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    «Bruja que no has de quemar...» es un recopilatorio de once cuentos fantásticos (no tenemos abuela... la quemamos). ¡Con una ilustración por cada uno!


    La literatura fantástica de los cuentos va desde la más clásica (personas en un mundo de inspiración medieval con magia y demás) hasta más rompedora (sea una nueva mitología –contada con humor– o la fantasía en el mundo de ahora).
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  LAS DOS ORILLAS DE UN RÍO


  Texto: FERNANDO GARROSA


  Ilustración: MTT
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  Maldita lluvia, pensó, arrugando la cara y refunfuñando. Metió las manos con fuerza en los bolsillos de la casaca amarilla, pisando fuerte por la acera. Con gusto se hubiese quedado en la cama, pero aquel día tenía algo importante que hacer.


  El cielo estaba completamente cubierto, con un techo de nubes grises y pesadas. Era un día lechoso, sin sombras. Había una especie de niebla difusa, una lluvia fina que no caía sino que se deslizaba por el aire. Al poco rato de estar en la calle le calaba a uno por completo.


  El soldado sacudió los hombros, intentando quitarse el agua y el frío de encima. Si no hubiese tenido que cumplir su misión no habría salido a la calle. Estaba prácticamente desierta: los pasos del soldado resonaban en el ambiente silencioso. Llevaba su arma reglamentaria en la cadera, aunque había sacado también el arco, menos efectivo pero más silencioso. Había caballos atados a las vallas delante de las casas y los avestruces y los urogallos de los corrales lo miraron al pasar.


  Llegó hasta el río, deteniéndose en la orilla, apoyándose en la barandilla en forma de tubo, mirando hacia el agua, al lado de uno de los tanques abandonados que había por toda la ciudad. Escuchó el rumor de los neumáticos de un coche de plástico detrás de él: se giró, tenso, escondiendo el arco y las flechas a su espalda. El plasticoche lo conducía una mujer madura, de rostro severo, que ni siquiera le dedicó una mirada. El soldado soltó el aliento que había retenido en los pulmones y se colocó el casco alto forrado de plumas blancas. Cuando el plasticoche se hubo perdido de vista el soldado se volvió a girar hacia el agua.


  Vio varios patos nadando a contracorriente en el agua, entre los juncos y las pequeñas isletas de barro cubiertas de hojas muertas. En una de ellas encontró a su objetivo: un ragnuk.


  No buscaba ése en concreto, sino simple y llanamente un ragnuk cualquiera. Aquél era un maravilloso ejemplar, con el pelaje castaño dorado pegado al cuerpo por el agua, brillante, y el cuerno retorcido del hocico limpio y cubierto de la fina pelusilla gris característica. Parecía una hembra madura, de fuertes dientes, grandes garras y potentes cuartos traseros. Kandara se mostraría muy satisfecha con aquel ejemplar.


  El soldado cogió una flecha y la cargó en el arco, tensando la cuerda. Empezó a respirar hondo, lentamente, manteniendo el aire largo rato en los pulmones. Tenía que hacer un tiro certero. Al cabo de unas cuantas inspiraciones y espiraciones contuvo el aliento, tensando un poco más la cuerda del arco, manteniéndose firme. Tenía al ragnuk perfectamente a tiro.


  Pero entonces se quedó inmóvil.


  Algo en la otra orilla del río llamó su atención.


  Al lado de los restos de un carro volcado y quemado, mientras las gallinas picoteaban a sus pies, una figura estaba apoyada en la valla con forma de tubo que había en la ribera del río, mirándole fijamente.


  Era un ashax.


  Su uniforme sólo era un montón de jirones sobre el musculoso cuerpo del guerrero, pero podían apreciarse los tonos rojos y verdes. Había pertenecido al ejército enemigo, aquél que todavía peleaba en comarcas recónditas y lejanas, luchando más por su honor y su vergüenza que por la victoria.


  El soldado destensó la cuerda del arco, sin soltar la flecha, olvidando por completo al ragnuk, que se metió al río a bucear, despreocupadamente. Los dos soldados enemigos se miraron fijamente, con rivalidad pero sin odio, con tranquilidad pero sin calma. ¿Qué hacía allí, a aquellas alturas de la guerra, un ashax?


  El soldado levantó el arco, apuntando al enemigo. El otro ser se incorporó al instante, desenfundando su arma de fuego.


  Un estampido de bala.


  El rasgueo del aire de una flecha.


  «Maldita lluvia», pensó.


  «Maldita guerra».


  LA EXTRAÑA PRUEBA O LA IMPORTANCIA DE LA IMAGINACIÓN


  Texto: TOÑO GURDIEL


  Ilustración: INÉS G. FRUTOS
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  Hace mucho, pero mucho tiempo, cuando los días de invierno se hacían notar, el frio y el viento lo inundaban todo y la nieve borraba los caminos. En esos cortos días y largas noches, nos reuníamos en torno al fuego para asar castañas y oír las viejas historias del abuelo. Nunca supe a ciencia cierta si todas aquellas historias las inventaba él o algunas se las habían contado, pero sí recuerdo con bastante claridad que todas empezaban igual, como si de un ejercicio de escritura se tratara: «Hubo un tiempo en el que todo podía ser: había nieve en invierno y carbón en la carbonera; al vendedor de piñas se le llamaba piñero y al de melones, melonero; las ovejas en rebaño pasaban por la calle y los días tenían muchas más de veinticuatro horas; tal era el estado de cosas cuando, me contaron,...» y a partir de ahí venía propiamente la historia. Bien, yo no puedo asegurar que todo lo que me han contado sea verdad, ni que todos los cuentos sean un cuento, pero ya que la vida está llena de misterios y a veces de sorpresas, dejo las siguientes líneas al buen juicio de quien las lea.


  ...tal era el estado de cosas cuando, me contaron, Xx llegó a pensar en presentarse a la Escuela de Alta Magia y aprender las ancestrales «Técnicas Modernas para Borrar Tristezas» o la no menos famosa «Plástica para Magos». Y pensado y hecho, se apuntó a las pruebas para acceder a la Escuela, que en aquel año tenían un único ejercicio a superar: La Carrera de la Bola de Mercurio.


  El primer paso a dar para realizar la prueba era leer atentamente las instrucciones que entregaban al apuntarse y ponerlas en práctica. Xx leyó:


  
    La Carrera de la Bola de Mercurio


    Prueba a realizar para la enésima convocatoria de acceso a la Escuela de Alta Magia:


    a) provéase el examinando de una bola de mercurio tan grande como le parezca.


    b) llegado su turno, la lanzará hacia la línea del horizonte.


    c) superará la prueba quien consiga que su bola llegue tan cerca como sea posible de la citada línea.

  


  Xx dudó durante un instante y durante otro más e incluso durante otro, pero al fin tomó una decisión: conseguiría la más grande y brillante bola de mercurio jamás vista y pasaría la prueba.


  Llegado el día del ejercicio, el Presidente del tribunal dio la salida al primer participante con el consabido «¡A la una, a las dos y a las tres! ¡Ya!», contraviniendo expresamente las enseñanzas de su legendario maestro el Dodo, reconocido organizador de carreras desde aquella «carrera en comité» en que participó Alicia. Indicaba el Presidente que no era necesario seguir todo al pie de la letra, máxime cuando al Dodo le faltaba una pizca de razón.


  Uno tras otro, los examinandos iban lanzando y pasando la prueba. Xx no salía de su asombro; hasta tal punto no salía de su asombro que se quedó instalado en él. «¡Pero si no cumplían el punto a)!», pensaba. Fue entonces el turno de una muchacha decidida, sonriente y seria que estaba acostumbrada a cazar ranas a pares con los zapatos y a dar puñetazos al Sol. Tomó impulso mediante una corta carrera y, ¡zas!, lanzó la bola con todas sus fuerzas; al poco tiempo ya había desaparecido tras la línea del horizonte. Algunos rieron, otros gritaron «precisamente ella», los más permanecieron atónitos y Xx seguía sin salir de su asombro. «¿Qué pasa con el punto a)?», pensaba. Creció la expectación, todos miraban ahora al Presidente del tribunal y se murmuraba que la muchacha decidida, sonriente y seria no pasaría debido al incumplimiento del punto c). De pronto la bola alcanzó al grupo por la espalda y fue a pararse a los pies de los más revoltosos, que gritaron alborozados:


  –¡No pasa! ¡no pasa!... ¡porque ha sobrepasado la línea del horizonte! ¡ha quedado muy lejos!


  El Presidente del tribunal impuso silencio y con voz grave sentenció:


  –¡Ha pasado!


  Y explicó:


  –La bola nunca llegó a sobrepasar la línea del horizonte, el que tenga dudas ¡que le pregunte a la bola! Por otra parte, ha llegado tan cerca como era posible, porque si hubiera podido llegar más cerca lo hubiese hecho.


  Hubo un aplauso general, incluso el asombrado Xx aplaudió.


  Le tocó prepararse a Xx y entonces apareció con una impresionante y refulgente bola de mercurio que temblaba entre sus manos. Se hizo un silencio total, un silencio preocupante mientras Xx lanzaba con determinación su bola de mercurio hacia el lejano horizonte. Cuando ésta hubo tocado el suelo explosionó en cientos, ¡qué digo cientos, miles o tal vez cientos de miles! de pequeñas bolas que a su vez se fragmentaban en otras aún más pequeñas y luego otras y así hasta... hasta que el Presidente del tribunal, siguiendo expresamente las enseñanzas de su legendario maestro el Dodo, exclamó súbitamente:


  –¡Se acabó la carrera!


  Y añadió muy serio:


  –No ha pasado.


  El nerviosismo y la desolación se apoderaron de Xx, que apenas acertaba a decir palabra alguna, y todo porque, en el fondo, no comprendía qué había pasado. Intentó pedir explicaciones, que algún otro miembro del tribunal le aclarase en qué punto había fallado, pero todo fue inútil y únicamente consiguió enredarse cuando el propio Presidente del tribunal le dijo:


  –Su bola, muchacho, no ha llegado; quien ha llegado (=no ha llegado) en todo caso es su no-bola.


  Entonces Xx visiblemente enfurecido gritó:


  –¡No es una no-bola,... son muchas no-bolas,... podría decirse que son una infinidad numerable de no-bolas! Sí, eso es,... podemos hablar de la no-bola-1, la no-bola-2, la no-bola-3,... y si las reunimos todas... ¡entonces tendremos mi bola de mercurio!


  –¡Inténtelo! –contestó el Presidente del tribunal, y añadió–: pero no olvide que no se puede acceder a la Escuela de Alta Magia y ser tan literal.


  Tras las oportunas reclamaciones, Xx siempre recibió las mismas respuestas: «No es lo mismo llegar que no llegar. Las bolas pueden llegar o no llegar, pero las no-bolas únicamente pueden no llegar». Y también que «el acceso a la Escuela de Alta Magia está vedado a los que se empeñan en ser tan literales». Sin embargo Xx pretendía no haberse dado por vencido y buscaba las diminutas bolitas de mercurio; cuando encontraba alguna, la recogía pacientemente en un frasquito a la espera de completar la más grande y brillante bola de mercurio vista una vez.


  CAMINANDO ENTRE MUNDOS


  Texto: EL HOMBRE DE LOS ZAPATOS ROTOS


  Ilustración: JOMRA
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  El Hombre de los Zapatos Rotos esquivó a saltos los charcos de la calle: los agujeros de su calzado no se llevaban bien con el agua de lluvia....


  El Hombre de los Zapatos Rotos luchó por una sonrisa. Tuvo que pagarla cara con lágrimas amargas....


  Al Hombre de los Zapatos Rotos le dieron a elegir entre LEER o ESCRIBIR. Eligió VIVIR, así que acabó eligiendo los dos....


  El Hombre de los Zapatos Rotos escribió la banda sonora de su vida con el rechinar de la grava del camino, recorriendo cien mundos....


  El Hombre de los Zapatos Rotos se ató los cordones con decisión: se dispuso a ser feliz una semana más....


  El Hombre de los Zapatos Rotos encontró el camino hacia el otro extremo del arco iris. Se abrochó el abrigo, se subió las solapas y comenzó a andar....


  El Hombre de los Zapatos Rotos sigue caminando por la carretera entre el Cielo y el Infierno: no es firme resolución, es indiferencia....


  Aunque la carretera estuviera cubierta de cristales el Hombre de los Zapatos Rotos seguiría caminando: la vida se hace yendo hacia adelante....


  El Hombre de los Zapatos Rotos lo sabe bien: vivir es como caminar, sólo hay que poner un pie delante del otro y seguir adelante....


  El Hombre de los Zapatos Rotos sabe que el frío es algo relativo: depende de a qué altura de la montaña te encuentres....


  El Hombre de los Zapatos Rotos caminó a la sombra de la telaraña, evitando a las yentes de las camisas grises que lo buscaban....


  El Hombre de los Zapatos Rotos llegó a las tierras del humo. Las yentes de aquella zona hacía décadas que no veían el cielo y el hombre de los zapatos rotos lloró por ellos....


  El Hombre de los Zapatos Rotos miró a los pies de la gente. Descubrió que no era el único con agujeros en los zapatos, pero le asustó mucho más la gente con agujeros en el alma....


  El Hombre de los Zapatos Rotos colecciona las sonrisas de la gente con la que se cruza en su viaje: los días de lluvia es más difícil....


  Llegará el día en que el Hombre de los Zapatos Rotos sepa lo que le depara el destino.... pero aún es pronto: todavía tiene que vivir....


  El Hombre de los Zapatos Rotos encontró un espejo al borde del camino, se miró en él y suspiró, aliviado: las arrugas que tenía eran por sonreír....


  El Hombre de los Zapatos Rotos fue interrogado por el fabricante de lápidas: «¿Por qué te tomas todo con tan buen humor?» Y el Hombre de los Zapatos Rotos contestó: «La cosa ya está lo bastante seria como para no reírnos de todo lo que podamos....»


  El Hombre de los Zapatos Rotos se detuvo al lado del camino, en animada charla con el espantapájaros. Los cuervos se posaron en la valla de madera, graznando risotadas, divertidos con la conversación....


  El Hombre de los Zapatos Rotos contestó sin dudar a la pregunta del Anciano del Tiempo: «si me reencarno, quiero ser estrella fugaz»....


  El Hombre de los Zapatos Rotos decidió dormir bajo la cama para evitar que se llenara de monstruos por las noches....


  El Hombre de los Zapatos Rotos no recuerda sus sueños al despertar: resulta difícil, cuando se pasa soñando el día entero....


  «¿Dónde irá el viento con tanta prisa y sin descanso?» se preguntó el Hombre de los Zapatos Rotos, notando que tenían muchas cosas en común....


  Después de una larga noche de lluvia, el Hombre de los Zapatos Rotos se detuvo mil años para contemplar la carrera de los caracoles....


  El Hombre de los Zapatos Rotos se enamoró de la Luna. Sus enemigos, las yentes de las camisas grises, la atornillaron al cielo, para que nunca pudieran estar juntos....


  El Hombre de los Zapatos Rotos abrió la boca para hablar, pero como no era famoso, ni jugaba al fútbol, ni era atractivo, ni vestía bien, ni era un ladrón con disfraz de político nadie le escuchó. Así que lloró lágrimas impotentes y siguió su camino.


  Zapatos Rotos (@MortiMercurio)



  EL PODER DEL TEMPLO PERDIDO


  Texto e ilustración: JOMRA
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  Se escuchaban con fuerza los cánticos fervorosos hacia Si y hacia Ai Apaec, adoración y miedo mezclados durante la adoración de la diosa Luna y ante el dios degollador, esa noche era grande y todo el mundo lo celebraba en la Huaca de Si. Todos menos Illuque Chumbi, absorto como siempre entre cientos de mapas y pergaminos.


  –Chomuña, el Cie-quich no estará contento si se entera de que no estás con el resto de sacerdotes –se escuchó la melodiosa voz de Chiya Suy desde el oscuro umbral de la puerta, se adivinaba esa sonrisa comprensiva que solía esbozar cada vez que le reprochaba su falta de atención a los asuntos comunes y su reclusión en esos antiguos textos.


  –Esto es más importante, no sumo nada gritando por el favor de Ai Apaec –sin apartar la vista de los cueros e inscripciones–; además, nadie notará mi ausencia.


  –Yo lo he notado –manifestó en tono firme y reconciliador mientras se acercaba a él, con toda la intención de jalarlo y sacarle de ese cuartucho mal iluminado.


  Ella sí era consciente de la importancia de la ceremonia que se celebraba en su propia Huaca, de cómo no todos los días el Cie-quich visitaba sus dominios, por más que su palacio, la Huaca del Sol, estuviera a menos de mil varas de distancia. También conocía las intrigas que se daban en la Huaca de Si, el enfado del Sumo Sacerdote y la molestia en toda la casta clerical-guerrera ante las investigaciones de su pareja.


  Cuando Illuque comenzó su meteórica carrera entre los de su clase, todos creyeron que sería el próximo Sumo Sacerdote, y así fue como consiguió, ni más ni menos, que Chiya, la bella tercera hija del segundo al mando de toda la nación en aquellos años, se casara con él al concertar el enlace que reforzaría su poder y las aspiraciones de la mano derecha del Cie-quich, apuntando como mínimo a la dirección de algún señorío importante.


  Pero el ascenso entre los sacerdotes se vio truncado por la insistencia de Chumbi en buscar el «templo perdido», en aferrarse a una tradición de la que casi no había registros y tachada, desde hacía decenios, de blasfemia.


  Sus logros en el campo de batalla y el apoyo que tenía entre sus clérigos directos hacía imposible para el Consejo Sacerdotal el castigar su actividad «exploradora», pero sí pudieron impedir los ascensos merecidos en tantas arenas de combate y tratados mágicos. Y quien más sufría esta situación no era el propio Illuque Chumbi, sino su sufrida mujer, Chiya Suy, apestada dentro de su propia familia y alejada de las exquisiteces e intrigas políticas propias de la Huaca del Sol.


  –Venga, chomuña, o nos vamos o prendo fuego a esta sala –insistió Chiya jalándole con cierta fuerza.


  Esta amenaza en tono jocoso, que vivía entre la broma y una posibilidad real, solía separar a Illuque de esas «investigaciones»; beso en la mejilla a la mujer y sumisión a sus deseos. Esta vez no sirvió, el sacerdote-guerrero tenía toda la atención sobre uno de los mapas, ya ni contestaba a Chiya Suy, solo importaba el contenido de esos dibujos mal grabados.


  –¡Lo tengo! –bramó un excitado Illuque Chumbi–, carajo, lo he tenido todo este tiempo frente a las narices, ¡y es durante solo dos lunas llenas! –continuó, más para sí que para la perpleja Chiya.


  Illuque Chumbi llevaba meses insistiendo en que pronto aparecería el templo, a él no le cabían dudas del hecho; no estaba seguro de cuándo, no totalmente –aunque sus sospechas se vieron confirmadas esa noche–. Era la ubicación lo que más problemas le daba; manejaba dos puntos demasiado distantes el uno del otro como para siquiera soñar en ir a ambos o mandar a algún fiel seguidor a uno de ellos, demasiado riesgo. Esta duda tan básica era fuente constante de burlas por parte de sus compañeros y superiores, e incluso alguno de sus directos subalternos se atrevía a picarle con el tema.


  •••


  De un golpe, Illuque se paró, abrazando el mapa y otros papeles , y salió disparado de la sala ante la mirada atónita y ya resignada de Chiya Suy. Illuque Chumbi se dirigió rápidamente a sus aposentos en el templo central, esquivó todas las zonas donde se desarrollaban las múltiples actividades festivas.


  Comenzó a empaquetar las cosas que sabía que necesitaría; sus tablillas de conjuros, sin dudas; avituallamiento básico –lo que solía tener en la habitación valdría–; hojas de kuka –tanto para coquear como para los distintos usos medicinales conocidos–; agua en unos cuantos huacos de hermosa factura –con representaciones tanto de dioses como de la Vía Láctea, el Búho y el Águila como del Monstruo Cangrejo, Strombus o el de la Oscuridad, entre otras imágenes–; chullco; pescado seco y curado; sus principales cobres, esto es, una lanza, un mazo de púas, una honda, un cuchillo y, claro, unas estólicas; dejó el escudo –nunca le había gustado su uso–, se puso la camisola con las placas de cobre y plata por debajo de la demás ropa –detestaba con furia que se notara la protección que llevaba– y un collar de jade, el casco y un tocado felino que chocaba frente al cinturón de serpiente. Huachafo, así Chiya le llamaba entre risas, cada vez que le veía pertrechado. Ella no le entendía, al menos no en esa faceta.


  No iba a cargar todo ese peso encima. Se dirigió directamente a los corrales y pidió una llama; cualquiera le valdría para hacerle cargar con sus cosas. Conocía bien al cuidador, y éste ni le hizo preguntas; le acercó un buen animal y le ayudó a cargarlo. Cuando se alejaba, escuchó un «buen viaje» de parte del guardador, estaba claro que entendía perfectamente que se estaba marchando en ese mismo momento.


  •••


  Casi cincuenta leguas le separaban de su destino, bañado por el río Chinchipe se encuentra el lugar marcado por esos documentos que tan bien guardaban el secreto del templo itinerante, pero no era un camino como los que Illuque Chumbi acostumbraba, nada de ir por montes y desiertos, nada de poder tomar la mar, se tenía que adentrar entre montañas, para luego introducirse en la selva alta, ya en los límites del mundo conocido por sus exploradores. Pasaría cerca de Kumpi Mayu, en «el bosque rocoso», donde, en el viejo acueducto construido antes de que su pueblo tuviera memoria, él encontró la primera pista digna de ser fiable sobre este templo, ese poder que buscaba con tanto ahínco. Chumbi estaba tan apresurado como emocionado. Y temeroso.


  •••


  Exhausto. Total y absolutamente cansado se encontraba Illuque Chumbi cuando llegó a un gran claro, el único puñetero claro de todo esa maldita selva, ¿cómo podía haber tantos animales y alimañas en tan poco espacio? ¡y árboles! La niebla no abandonaba aquellas zonas y era difícil orientarse. Incluso la ya naciente luna llena no conseguía traspasar la espesa humedad, dando a los árboles un aspecto aún más amenazante que en la negrura absoluta de noches pasadas.


  Chumbi pensó que llegaría con bastante tiempo. Tenía mucho que preparar, pero a duras penas, tras dos jornadas sin descanso, había llegado al claro marcado. Estaba totalmente solo en el medio de la nada. Rezaba a todos los dioses no haberse equivocado, pues no se sentía con fuerzas para volver.


  La llama había perecido días atrás, posiblemente de alguna enfermedad contraída tras la mordedura de una rata o cualquier otro bicho viviente; él, ya febril, tuvo que abandonarla con buena parte de sus cosas, dejó la mayoría de los cobres y la camisola protectora, el tocado y algunos objetos más, los pocos que le quedaban tras el viaje; cargaba lo indispensable. La misión era clara: conseguir «El Poder», nada más importaba y, una vez que lo tuviera, sus cosas serían totalmente inútiles; sirvieron durante el viaje, le mantuvieron vivo. Esperó.


  •••


  El ambiente fue haciéndose más y más pesado, lentamente. La frondosa vegetación del claro comenzaba a «aplastarse» de forma misteriosa. Ya estaba acá. Illuque Chumbi retrocedió con miedo, recelo y alegría, contenía la respiración sin darse cuenta. Entre la niebla empezó a perfilarse el sagrado y perdido templo, su contorno se hacía claro al apartar nieblas y reemplazarlas con piedra. Muy lentamente. Una eternidad para Illuque, que aún no confiaba en sus propios sentidos.


  Y ahí estaba.


  Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de un atónito Illuque Chumbi. Ni él se imaginó tan magnífico templo. Gigante, imponente, la pirámide escalonada que empequeñecía a la propia Huaca del Sol se alzaba, colosal, ante sus ojos. Una única puerta veía de frente y se dirigió hacia la misma.


  Tenía una misión que cumplir, él no iba por la mera aventura, menos por un interés científico en la leyenda; lo tenía claro: debía conseguir el poder que se escondía tras esas paredes. No por él. Por su pueblo. Él veía la constante decadencia en que se sumían, cómo las guerras absurdas mermaban a su gente, cómo los líderes de su nación y los de las vecinas pactaban batallas con el único objetivo de capturar prisioneros de guerra para poder sacrificarlos. No iban a caer presa de algún enemigo superior; los wari, aunque molestos –cuya influencia y escaramuzas eran frecuentes–, rehuían un enfrentamiento territorial y frontal; ellos simplemente esperaban un fin que se acercaba. Los chamanes predecían –y él lo había visto en vívidos sueños– que los dioses les darían las espaldas y, simplemente, desaparecían. Uno de los ancianos aseguraba que así era el ciclo natural de las cosas, que una nueva ciudadela se levantaría sobre las ruinas del Sol y la Luna; una fuerte civilización emergería donde ellos habían fracasado. Pero Chumbi se negaba a aceptar tal destino; debía cambiarlo, y ese templo, el poder que otorgaba, era la llave.


  La puerta mediría al menos tres brazas de alto y unas dos brazas y una vara de ancho, parecía una sola roca maciza –¡imposible!–, sin ornamentos de ningún tipo, salvo unas runas grabadas en ella. Él las conocía, todos estos años de estudio le habían llevado a comprender ese idioma extraño, ya olvidado en todas las tierras conocidas.


  –«Para acceder al Templo debe mostrar respeto» –leyó en voz alta.


  ¿Mostrar respeto? Uno de los huacos que había investigado contenía una serie de pictogramas de un hombre postrado ante la diosa Si y recitaba, en ese mismo idioma, una frase. Illuque Chumbi intentó recordar la literalidad de las palabras y no su traducción; lentamente pronunció una ininteligible frase.


  Un fuerte ruido procedente de la puerta hizo sonreír a Illuque Chumbi. ¡Había funcionado! Tardó una eternidad pero comenzó a elevarse. Chumbi dio un respingo hacia atrás, atemorizado, al notar que salía oscuridad del templo. Según se abría el portal, la negrura avanzaba. ¿Cómo era posible aquello? Cuando hubo quedado despejada la entrada, un triángulo de noche absoluta cubría el espacio que la luz debía ocupar. Illuque no veía nada en dirección a la entrada del templo, ni al suelo que sabía que pisaba pero, en cambio, sí los árboles que cerraban el claro hacia los lados. No era posible y, sin embargo, estaba pasando.


  Illuque Chumbi se irguió, tomó una fuerte bocanada de aire, hinchó el pecho todo lo que pudo y, con toda su fuerza y firmeza, cruzó el tenebroso umbral.


  •••


  ¿Qué acababa de pasar? Illuque se levantó con gran dificultad del suelo. A tientas buscaba dónde apoyarse. No venía absolutamente nada y sentía el calor de la sangre bañar su rostro. Respiraba de forma entrecortada pero sin jadear; se sentía avergonzado pero no estaba seguro de qué. La puerta estaba cerrada. Intentó hacer un repasado de lo que había ocurrido: cruzó el pórtico del templo y la puerta se cerró de golpe; él, por puro instinto, saltó hacia delante mientras giraba el cuerpo hacia la entrada; escuchó un pequeño «clic» proveniente del suelo, ¡había activado algo! Sintió vergüenza y rabia por su torpeza. No tenía tiempo para lamentarse; en la negrura absoluta escuchó el inconfundible sonido de las flechas rompiendo el viento, y sus reflejos actuaron; esta vez se agachó con rapidez y rodó hacia un costado, tropezó con fuerza contra algo, no veía nada y, por un momento, perdió el conocimiento.


  Se maldijo. ¿Cómo entró sin nada que iluminara? Obnubilado por la absoluta oscuridad, olvidó sus propias artes. Levantó una de las estólicas y realizó un pequeño conjuro, la base de la vara se iluminó cual antorcha. La sala donde se encontraba era diáfana, aunque llena de columnas. Podía ver su sangre en la esquina inferior de una de ellas, donde ahora se encontraba apoyado; y vio las marcas de las flechas en la roca de la misma.


  •••


  Llevaba ya horas dando vueltas por el inmenso laberinto que era aquel extraño templo; parecía más grande por dentro de lo que era por fuera. El ímpetu de Illuque Chumbi no se mermaba por lo que podía ser un gran fracaso; él sabía que la única esperanza se encontraba en el manuscrito, era toda la motivación que necesitaba para continuar su trayecto.


  Finalmente, llegó ante una puerta dorada. Parecía de oro macizo sin nada ostentoso o decorativo a su alrededor, tan solo unas runas grabadas: «Donde no llega el ucumari triunfa el pacorrunto». Un galimatías sin sentido para Illuque. Recorrió muy despacio la sala en la que se encontraba; algo le debía servir. Buscó entre las rocosas paredes algún resquicio, palanca, texto… Pero nada.


  Algo desolado, se sentó en el suelo, en el centro de la habitación, sacó la otra vara y la encendió con el conjuro de luz; quería más iluminación. Tenía que olvidarse de sus tierras y recordar dónde estaba, en una selva húmeda. ¿Qué era el ucumari? Le sonaba, y mucho. Se tranquilizó un poco e intentó recordar todo lo que había aprendido durante años de investigación: el ucumari es un mamífero inmenso, con garras afiladas, poderoso cual demonio; se lo había encontrado cuando viajaba rumbo al templo, lo evitó todo lo que pudo; erguido, le sacaría dos cabezas y pesaría tres veces lo que él. Mientras que el pacorrunto no es más que un pequeño primate de cola amarilla, lo vio muchas veces, incluso cazó y comió un par. ¿En qué podía vencerle? Las alturas.


  Illuque Chumbi se acercó a la puerta, dejó una de las estólicas en el suelo, junto a la puerta, para conseguir una claridad de toda la misma independientemente de su posición, sacó un pergamino y lo leyó en voz alta y fuerte, comenzó a levitar hasta alcanzar un par de varas sobre el suelo, llegando así a la parte superior de la puerta. Intentó iluminar el interior del surco que quedaba entre el oro y la piedra, pero no pudo ver dentro, metió la vara luminiscente y la pasó con sumo cuidado, intentando seguir el tacto de la roca y el oro para ver si había algo extraño.


  Ahí estaba, en el mismísimo centro de la puerta, donde la estólica a duras penas llegaba, un pequeño agujero que iba casi vertical en la propia puerta de oro. Introdujo como pudo la vara, intentando ver si presionaba algo… ¡Eureka! Un «clic» dio por buena su hazaña y la puerta dorada comenzó a abrirse. El corazón le latía con tanta fuerza que seguro su retumbar levantaba muertos.


  •••


  ¡Más puertas! ¿Qué clase de broma pesada le jugaba el maldito templo? Una sala amplia, ovalada, llena de puertas igualitas, una vara de ancho y tres de alto, muy pegadas las unas con las otras, que tenían en el centro una anilla que parecía el mecanismo para abrir. Todas con un grabado que no podía entender del todo, otro acertijo, otra prueba. Se olía una evidente trampa, ¿cuál sería la correcta y cuál su muerte?


  Aún levitando Illuque Chumbi se acercó a una de ellas, meditó el mensaje grabado mientras pasaba la mano sobre el mismo, decidió que la de su derecha tenía que ser la correcta, según entendía, jaló la anilla…


  ¡El suelo se abrió bajo sus pies! Si hubiese estado de pie habría caído sin dudas, pero aún flotaba; descendía lentamente para ponerse a vara y un codo del suelo, el cual no veía –ni quería ver, ni tampoco saber qué había al final de la trampa–; con cierta dificultad escapó de ese espacio abierto bajo sus pies.


  Se sintió increíblemente estúpido al recordar que, entre los pergaminos que traía, uno servía para este tipo de situaciones. Dejó una de sus varas en el centro del salón, llegaba a iluminar tenuemente todas las entradas, incluso la ya abierta que solo daba a más piedra. Se dirigió al umbral de la puerta de oro, lejos de cualquiera de aquellas trampas o del premio, pero pudiendo ver todas. Sacó el mágico documento y lo comenzó a leer con voz clara, unas manos de fuego brotaron a su alrededor y se dirigieron hacia las anillas, jalaron todas a la vez, de modo que las trampas fueron activadas; vio como salían pinchos frente a una de las puertas, fuego por otra, caía una gran roca en una tercera, y así todos los artificios se activaron sin efecto alguno para él. Illuque sonrió para sí mismo, felicitándose por el pequeño triunfo, él no volvería a caer en las barucas de ese puñetero templo.


  •••


  Solo una de las puertas era merecedora de tal nombre, daba acceso a un largo pasillo. Sentía cómo su magia se debilitaba tras el rato que llevaba levitando y el conjuro de las manos flamígeras, así que descendió al suelo. Con cautela, y esquivando todos los obstáculos que ahora se encontraban en la destrozada sala, Illuque Chumbi lanzó una de las varas lumínicas hacia el pasillo para poder iluminarlo bien antes de cruzar.


  Las baldosas del suelo tenían grabados. Esto llamó la atención de Chumbi, puesto que todo el suelo de este templo era piedra lisa, nada de marcas, ni señas ni adornos. En cambio este pasillo tenía baldosas hexagonales con tres signos, tres únicos motivos que se repetían. En uno reconoció al Dios Sol, en otro a la diosa Si, y el tercero le resultaba extraño, parecía dedicado a la serpiente, pero se encontraba metida en un círculo y a cada lado un relieve distinto.


  Teniendo en cuenta lo que llevaba observado hasta el momento, estaba claro que tenía trampa la cosa. Con tiento, se agachó y se apoyó con fuerza en el Sol, atento a lo que pudiera pasar. ¡Fuego de las paredes! Un engrudo negro salía desde múltiples agujeros ardiendo con toda la fuerza; por un momento, todo el pasillo fue un verdadero horno.


  Probó suerte con la luna, la divinidad a la que su casta y pueblo rendía especial tributo, cuyas fiestas abandonó al inicio de su aventura; de las paredes brotaron con especial fuerza y velocidad extrañas piezas metálicas, con forma de estrellas, que cortaban el viento girando sobre sí mismas, clavándose en las paredes rocosas del pasillo. Estaba claro que esa extraña y antigua cultura era adoradora de la serpiente pero, ¿quién pondría una serpiente como suelo seguro? No dejó de pensar en el demonio-serpiente que algunos de los suyos adoraban y temían a la vez.


  Illuque Chumbi suspiró; el haber levitado antes le había permitido abrir una puerta y salvar una trampa, pero desgastado demasiado como para repetir el truco, ¡con lo bien que le vendría ahora! Tendría que hacerlo como cualquier soldado, con pie firme, evitando los soles y las lunas, pisoteando las serpientes.


  Tuvo que dar complicados brincos de un lado para otro, las baldosas con los círculos de serpiente eran los más escasos –se debió haber dado cuenta antes, lo escaso es lo seguro, en lo fácil está la trampa, regla básica de toda construcción segura–; más de una vez estuvo a punto de caer, pero consiguió llegar hasta una humilde puerta de madera, de escasas dos varas de alto y una de ancho, ¿tras ella se encontraría el manuscrito que tanto ansiaba?


  No había mucho que explorar. Seguía en el pasillo, con el suelo lleno de aquellas trampas y la pared que rodeaba la puerta sin nada, absolutamente nada, inusual. Ni usual. Roca lisa. La puerta carecía de todo signo o escritura, nada de acertijos, nada de trampas, solo una puerta deslizante. Apoyó la mano con firmeza y la deslizó hacia su izquierda. Se abrió sin presentar la mínima resistencia.


  •••


  La luz de sus estólicas hechizadas se reflejó con fuerza por todas las paredes de la nueva sala que se abría ante sí, por un momento Illuque quedó deslumbrado y tuvo que parpadear varias veces hasta acostumbrarse a la nueva luminosidad.


  Totalmente de oro. Un salón cóncavo y ovalado totalmente de oro, sin nada más que un atril de piedra en el centro con un pergamino. ¡El manuscrito! Tenía que serlo. Chumbi no se atrevía a cruzar el umbral, no después de todo lo que había pasado para llegar ahí; no iba a caer en una burda trampa más.


  Una duda le corroyó, hizo que su fe temblara, ¿y si no tenía importancia alguna? ¿Y si ese manuscrito no contenía el secreto de ningún poder? Una macabra broma sería, crear tamaño templo, una trampa mortal véase por donde se vea, un recinto que aparece solo cuando los planetas y los dioses se alinean… No, Illuque Chumbi debía dejar esos pensamientos de lado, su objetivo estaba a unos pasos de él.


  Se agachó y examinó el suelo con cuidado, buscando en el oro pulido que se extendía ante sí alguna marca que le indicara las trampas que guardaban esa sala, pero no hallaba nada. Incluso parecía que toda la cámara fuera un solo bloque de oro…


  Puso un pie sobre la brillante superficie. Nada, no pasó nada. Caminó lentamente, midiendo sus pasos y con los cinco sentidos activados; nada ocurría, solo el eco de sus propias pisadas y el tenue castañear de sus dientes, no podía evitarlo.


  Por fin llegó al atril, donde se encontraba su preciado premio –y el de toda su nación–, acercó una de las varas para poder leerlo:


  «Solo los dignos alcanzarán el poder de los dioses –comenzaba el manuscrito en runas doradas bañadas en sangre– y con este poder solo a los dioses se puede servir.»


  ¿Qué podía significar eso?


  Illuque Chumbi no tuvo tiempo de reflexionar sobre esas palabras; en ese momento, comenzó a sentir que su poder se restauraba totalmente y cada vez más y más poder sentía, comenzó a elevarse sobre el suelo y a emitir luz, ¡dolor!, comenzó a sentir como si ardiese desde dentro hacia fuera, y de fuera hacia dentro a la vez y gritó, gritó por el sufrimiento, gritó por el sentimiento de derrota, gritó por sentirse que no era digno del poder, gritó por su fracaso, y lloró.


  Pero sí era digno.


  •••


  Cesó el dolor. Abrió lentamente los ojos. Podía verlo todo. Podía sentirlo todo. Illuque Chumbi era el Templo y el Templo era él. Sentía y veía la selva que rodeaba el claro donde él –el Templo– estaba posado, era parte de todos los animales que le rodeaban, él mismo era esos animales, era la consciencia. Y comprendió todo.


  Comprendió que ahora él era el guardián del templo, que el Templo no era un lugar de adoración, sino de contención de esos dioses, de todos los niveles divinos, que jugaban con los humanos a su antojo, entendió el origen de aquel templo. En una gran guerra, tiempo atrás, los dioses habían derrotado a un guardián anterior de una civilización perdida, usando sus poderes sobrenaturales habían intentado destruir el Templo. Al no poder hacerlo, lo mandaron a vagar por el tiempo y espacio y, desde entonces, los dioses no habían hecho más que la vida imposible a los hombres y mujeres que poblaban la tierra, les habían arrebatado el verdadero libre albedrío, destruían y fundaban civilizaciones, preñaban a las mujeres contra su voluntad, castigaban a los inocentes y premiaban a los corruptos, evitaban su desarrollo y les prestaban un poco de sus poderes solo para hacerlos total y absolutamente dependientes de ellos. Nunca más.


  Ahora él era el guardián, el Templo volvería a ser perenne y los dioses tendrían que vivir eternamente dentro del mismo; su propia sabiduría mágica, su propio y escaso nivel de control de lo divino, le daban una ventaja: tenía tanto el poder del Templo –como el antiguo guardián– como el de los dioses menores, tenía el conocimiento para pararlos en las guerras eternas que libraría contra ellos y estaba más que dispuesto a hacerlo. Él era digno, salvaría a su pueblo, no su pueblo-moche, sino su pueblo-humanidad.


  No más dioses, no más magia, en el mundo de los hombres mientras él fuera el guardián del Templo. La paz y la guerra, la felicidad y el sufrimiento, serían única responsabilidad de las personas. Por primera vez en eones, la humanidad era libre, dueña de su propio destino, alejada de caprichos divinos.


  CICLO ELF O'GOSO


  Texto: GLORIKA ADROWICZ


  Ilustración: YKABO
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  Elf O'Goso


  En toda la extensión de la llanura y en sus primeros cuarenta centímetros de profundidad, las lombrices continuaban con su labor, que por su parte no calificarían de altruista –ni de nada–, mejorando la calidad de aquello que ingerían hasta expulsarlo para cimentar la existencia de diversas culturas más o menos florecientes que se integraban como podían en tal ecosistema.


  Cuando un padre iguanok, por ejemplo, caminara por primera vez con su pequeño retoño por la llanura, se precipitaría, con un sentimiento de alegre utilidad y pertenencia, a transmitirle los primeros conocimientos que su padre le había comunicado a él, heredados a su vez de una línea paterna que se remontaba a tiempos más inciertos. Con las mismas palabras que había recibido, y juntando estas a la acción, cavaba un agujero y extraía una lombriz ante su obnubilado hijo.


  –Esto es lo que les pasa, Alma de Cántaro –si así se llamaba el hijo– a los niños que dejan comida en su plato; los Dioses castigaron de este modo a los primeros cazadores que mataron un búfalo y dejaron que alguna de sus partes se pudriera al sol. Recuérdalo bien.


  Tras esto, y tan aterrado como su propio hijo, el cazador devolvería con aprensión a la pobre lombriz a su hábitat natural y daría el paseo por bueno.


  Naturalmente, el hecho de que esta sabiduría autóctona sea completamente cierta no debe hacernos minusvalorar el hermoso trabajo de la lombriz ni tampoco la capacidad de invención de los iguanok, que en casi la totalidad del resto de su mitología están equivocados pero que se muestran vivamente originales –otras culturas, sin ir más lejos, habían renunciado a la difícil y pringosa caza del búfalo, pensando que coger lombrices era una forma de manutención menos peligrosa, asequible a todos los miembros y las miembras de cada clase social y, con los aderezos adecuados, constituyente de una gastronomía original y sabrosa. Todavía existían otras culturas, más degeneradas, que, sin renunciar a los penosos sufrimientos que conlleva el trabajo físico, sí habían prescindido de las satisfacciones de la carne, limitándose a masticar cuantos vegetales les proporcionaba la tierra, gracias a una excelente planificación agrícola con mucho ingenio hidráulico y demás; culturas tan degeneradas que adoraban a las lombrices, esos detestables hombres condenados–.


  En efecto, tanto tiempo atrás que solo los iguanok guardaban memoria del hecho, unos cazadores habían atrapado, matado y descuartizado por error a Viento Acumulado, el búfalo mascota de Susurro de Viento, Diosa que lo era del Trueno, del Rumor y de Otras Diversas Gracias; tras darse un buen atracón y considerando lo alejados que se encontraban de su campamento, dejaron los restos y se marcharon tan ahítos como ignorantes de lo que se les venía encima.


  –¡Comemierdas! –exclamó Susurro de Viento al enterarse de lo sucedido con su mascota, expresión de la que se arrepintió al instante, menos por una cuestión eufónica que por el hecho de que realmente apreciaba a aquella mascota a quién acababa de denigrar de manera indirecta. Sin embargo, su propia expresión le había dado la idea y procedió a instaurar un mito entre los iguanok y un castigo entre los infractores. Como además se sentía un poco molesta por sus palabras, decidió que Viento Acumulado se merecía continuar de alguna manera en el mundo y confirió a su espíritu el don de deambular a su gusto por todo lo descubierto y de paso ser el portador de cuantos mensajes le placiera (a ella) comunicar a sus adoradores.


  Y ese fue el motivo por el que Elf O'Goso se mordió la lengua para no blasfemar aquella mañana en que se había decidido a concederse un pequeño descanso en el trabajo y pasear en solitario por la llanura. ¿Es que Susurro de Viento no se agotaba nunca? Era la tercera vez que Viento Acumulado se presentaba ante él, mostrando aquella sonrisa totalmente inapropiada en un rostro de búfalo, espectral por añadidura, y lo invitaba a seguirle. Para ser la Diosa Protectora de las Mujeres Adúlteras, Susurro de Viento le había tomado demasiada constancia.


  Las relaciones con su esposa se habían resentido por aquella divina relación –cuyo verdadero cariz afortunadamente desconocía– y Leng’Uaraz había manifestado públicamente su descontento, extendiéndose el Rumor sobre su incompetencia por las aldeas próximas y aun por algunas lejanas. La primera vez que lo escuchó, Elf O'Goso se apresuró a cumplir los preceptos impuestos por Susurro de Viento, según los cuales la víctima de un Rumor debía encaminarse a la llanura solo, desarmado y cautivo de la opinión general, para cazar un búfalo y así demostrar la falsedad de las Lenguas Enfermas, proporcionando de paso alimento a la tribu (por lo general, los mejores guerreros eran objeto de innumerables Rumores, no todos falsos a pesar del banquete; este era uno de los mitos erróneos mejor aprovechados).


  Ni que decir tiene que Elf O'Goso no solo no había conseguido cazar nada, sino que al único búfalo que había visto nadie habría podido hincarle el diente a esas alturas; lo siguió con pasividad hasta la cueva donde pasó dos días y dos noches, que no tuvieron otro efecto social que acentuar el Rumor y que Leng’Uaraz se llenase de justa indignación y lo expulsase de la choza que habían compartido ellos dos solos, no habiendo sido bendecidos con pequeñuelos a quien criar en el respeto a los dioses. Así pues, Elf O'Goso se vio obligado a retornar a la llanura y matar a su búfalo, donde lamentablemente solo lo esperaban la sonrisa cada vez más irónica y el cuerpo no demasiado atrayente de la Diosa del Trueno. Esta vez fueron tres los días invertidos en la aventura, y las Lenguas Enfermas de la llanura recuperaron la capacidad motora con una jovialidad que, aunque mezquina, prácticamente nadie se decidió a no compartir.


  Cualquiera más despierto que Elf O'Goso hubiera renunciado a vindicar su nombre, habida cuenta de los resultados precedentes, pero nuestro involuntario aventurero siempre se había enorgullecido de su devoción y de su piedad. Lo que no impidió que, aquella mañana en la que se tomó el descanso en su trabajo, la blasfemia casi escapara disuelta en la sangre de su lengua derramada por sus propios dientes.


  –En verdad te digo, oh Diosa, que tal vez estás abusando de tus prerrogativas divinas con este incauto mortal, engarzándolo en una cadena de culpas y redenciones arbitrarias de la que no sabe como desengancharse –manifestó el hombre con una humildad hija de la desolación cuando se halló nuevamente ante la diosa.


  Ella fijó la mirada fría y oscura de sus ojos sin blanco y ejecutó un gesto desdeñoso.


  –Contempla mi cuerpo y al tajo –ordenó con la voz que anuncia tormentas.


  Elf O'Goso sacó su herramienta y se dirigió con resignación hacia la figura de la diosa. La contempló largamente, analizando primero con la vista y luego palpando las distintas texturas. La diosa permaneció inmóvil durante todo este proceso, como permanecería a partir de ese momento todo el tiempo que Elf O'Goso emplease en satisfacer su deseo. Finalmente, el hombre acometió la tarea.


  


  Quizá se podría tildar de cándido a aquel que haya creído a pies juntillas el relato de las emociones de Elf O'Goso, sobre todo en este último día en que decidió salir a cazar su búfalo contra todas las predicciones; una prueba clara de que esperaba, si no premeditaba, los sucesos que le acontecieron, es que había llevado con él su herramienta. Honestamente, incluso el más comprometido de los artistas, cuando se toma un descanso, lo que pretende es pasear entre las flores –del tipo que estas sean–, permitir que sus sentidos se embriaguen de aromas –más o menos naturales–, y escuchar preferentemente sonidos melódicos. Que Cúmulo de Viento le sorprendiera por tercera vez con su cincel deja atrás la mera sospecha para entrar de lleno en el mundo de la evidencia. Tal vez no podamos reprochárselo, porque, ¿quién renunciaría a quebrantar la prohibición de fijar plásticamente a su diosa más venerada –o al menos a la más temida– cuando es ella misma quien lo sugiere? Muestre la conducta que desee; a nadie engaña y es de consenso que Elf O'Goso goza con su encargo divino, más allá de las murmuraciones.


  Cuatro días invirtió el maestro escultor en esta nueva etapa, de la que diosa y hombre quedaron plenamente satisfechos. Allí estaba Susurro de Viento en su forma humana: mujer esbelta, rostro duro y afilado, envuelta en la ondulante capa en la que viaja el Rumor y se oculta el Adulterio; la expresión fija en el momento en el que su voz ha desencadenado el Trueno, y un remolino de aire en el lugar de las piernas, lo que la eleva sobre los simples mortales y la diferencia de ellos definitivamente.


  –Que me place –anunció oficialmente, tras lo cual ambos intercambiaron una mirada de complicidad que provocó los celos de Viento Acumulado–. Pedazo de maldición te cae si fueres tan osado como para revelar este secreto –rompió el encanto, sin necesidad de elevar la voz.


  Elf O'Goso hubiera deseado tener aire que expulsar, articulado o no, pero aquellas palabras le privaron de todo aliento, si no por otra razón, porque las creía con plena fe. En todo caso, tuvo la sensación de que alcanzaba a asentir antes de prosternarse como paso previo al total desplome suplicante.


  –Te concedo un Búfalo –fue cuanto añadió la diosa, desapareciendo en mitad de un trueno que hizo que el escultor ni siquiera abriera los ojos que permanecían pegados a la tierra. Mucho tiempo después, cuando se fue atreviendo a pensar en moverse y más tarde a obedecer a esos pensamientos, levantó la cabeza y se encontró un búfalo ya convenientemente sacrificado según los ritos más ortodoxos y colocado sobre unas parihuelas. Miró apenas a su alrededor, intuyendo que la mejor forma de agradecer ese pago era cogiéndolo y marchándose con él tan rápido como se lo permitieran sus fuerzas.


  Ya se sabe que el Rumor tarda más en apagarse que en encenderse, por lo que durante varios meses aquel recorrió las llanuras de los Iguanoks, a pesar de que Leng’Uaraz y todo su poblado encontraron sabrosa la carne de búfalo, resistentes los huesos con que construir armas y adornos, flexibles los tendones para los arcos y mullida y cálida la piel. En general, fue una refutación bastante consistente. Nada quedó para el dios sol y ningún Iguanok engrosó las filas de las lombrices.


  Respecto a lo que hizo Susurro de Viento con su Escultura o los mitos que se propuso o llegó a instaurar gracias a ella, permanece ignorado por este simple amanuense que escribe al dictado de otros de magia más poderosa, y que tal vez algún día se dignen compartir con él esa y otras historias.


  Portacaquitas


  Al Actual Señor del Panteón le gustaba mostrarse en aquella forma, dechado de virtudes en que ansiaba educar a sus adoradores. Honesto, laborioso, cabeza de familia, el Sagrado Escarabajo se paseaba por la cercanía de los poblados empujando su bola de estiércol para admiración de mayores y regocijo de niños. Bien es verdad que las culturas más curiosas, las más metódicas en sus investigaciones naturales, jamás habían llegado a comprender la utilidad de aquellas fatigas, toda vez que Portacaquitas –así era denominado por aquellos descreyentes– se veía obligado a abandonar sus bolitas tras lo que él consideraba su misión pedagógica, pues su esposa Susurro de Viento, Diosa que lo era del Trueno, del Rumor de las Lenguas Enfermas y de Otras Varias Gracias, jamás se había dignado acometer tan esforzada tarea, ni fingir siquiera que ponía huevos en la bola de la que aquellos debían alimentarse tras eclosionar. Pero el Actual Señor del Panteón, cuyos nombres tapizarían el cielo si alguien se tomara la molestia de encontrar la forma de escribirlos allí y el trabajo de hacerlo, se mostraba pragmático y realista, consciente de que no se podía llegar a todo el mundo, y daba su tarea por buena siempre que escuchaba una plegaria en la que alguien agradecía, al menos, que los dioses le hubieran concedido forma humana y no le hubieran castigado a aquella existencia vil de la que, sin embargo –añadía precavidamente–, tanto había aprendido.


  Aunque no lo reconocía públicamente, y menos aún en planos de existencia superiores, que podríamos denominar gloriosos, a veces aquel tipo de afirmaciones le dolían en lo más íntimo, y sus seis divinas patas se removían inquietas bajo su gran coraza quitinosa. Le molestaba que su esposa Susurro de Viento, que podía adoptar la forma que se le antojara, jamás hubiera optado por ninguna de las innumerables adaptaciones coleópteras, y que incluso a sus gracias hubiera añadido la de Protectora de las Mujeres Adúlteras, mientras se paseaba por ahí en compañía de aquel Búfalo espectral. El Resto de los Dioses del Panteón se habían burlado y reído de él desde entonces, a su cara y a sus espaldas –todos menos Hierática, la Diosa del Humor, a quién todo aquello le parecía una tragedia cósmica (añadamos que su atributo no había sido elección suya, asumiendo con resignación el recuento de votos de la asamblea divina; durante varios eones, los dioses se golpeaban con los codos unos a otros cada vez que la plegaria de un cómico llegaba a aquel plano de existencia buscando a su legítima receptora, cuchicheando y observando expectantes la reacción de Hierática; jamás una burla, jamás un chiste, jamás una sonrisa habían modificado aquella Presencia). Para el Actual Señor del Panteón (en adelante, Sepan), la verdadera tragedia consistía en que, mientras él trataba de instruir a aquellos que creían depender de él, su señora se dedicaba a hacer cuanto le venía en gana delante de ellos, permitiendo que mitos absurdos tomaran forma y se desarrollaran en sinuosas estructuras insostenibles, erguidas mediante la simple fe y la ignorancia; que algunas de ellas acertasen con la verdad no podía fundamentar aquella actitud irresponsable. Decidió que, si bien su paciencia no se había colmado, era el momento de dar un toque a su esposa. Durante el último mes, tres veces se había ausentado sin explicaciones, cada una de las cuales por un periodo mayor que la precedente, ocultándose en alguna cueva de las llanuras no solo con Viento Acumulado, sino con aquel escultor de florecillas de la infeliz tribu de los Iguanok, Elf O'Goso; probablemente otro mito saldría de aquella relación, especialmente si Susurro de Viento se decidía a fabricar otro hijo a partir del aire, como solía hacer últimamente, solo para humillarlo; ya había escuchado los sinsentidos que afirmaban que ella y su mascota habían concebido una especie de Búfalos que transportaban los espíritus de los muertos hacia la otra vida. ¿Ella y Cúmulo? ¿Pero es que la gente no sabía nada de cómo se hacía una nueva especie? Para empezar, la cantidad de energía requerida era de tal magnitud que solo podía provenir del total agotamiento de un sol o, en su defecto, de un cabreo de los serios de Susurro de Viento. Ya había demasiadas especies, y su ritmo de desaparición era bastante sostenible por el momento. Y, en cualquier caso, ¿qué otra vida? Como si una no diera ya bastantes problemas.


  Descendió a las llanuras donde la había localizado por última vez y se aproximó a la cueva, que por alguna razón quedaba fuera de su percepción desde las alturas. Cúmulo de Viento pastaba tranquilamente hierba inexistente con sus inexistentes mandíbulas; su inexistente cerebro creaba un mundo inexistente que coincidía punto por punto con el universo real, excepto, naturalmente, por el hecho de que en el universo real Cúmulo de Viento no existía en absoluto, ya que había sido devorado por hambrientos cazadores que habían dejado sus restos por ahí. Apenada por el hecho (y tras transformar a los cazadores en lombrices, cuya proliferación permitió el florecimiento de las culturas agropecuarias de la llanura), Susurro de Viento había fabricado una copia inexistente del animal, con todos sus recuerdos intactos excepto los fatídicos que lo ultimaron, y lo había mandado por ahí a no existir, provocando paradójicamente que aquellos con quienes tropezaba –por así decir– creyesen no solamente que existía, sino que era el mensajero que anunciaba el comienzo de las lluvias en primavera y otras cuantas patrañas semejantes. Susurro de Viento había dejado las llanuras hechas un verdadero asco, con todos aquellos rastros de las manifestaciones divinas pegadas a todas partes. Esquivó apenas una telaraña metafísica y se precipitó hacia la caverna.


  Su precipitación, como todo en este mundo, debe ser considerada de forma relativa; más una tendencia subjetiva del ánimo que un hecho comprobable por alguna de las diversas concepciones de la ciencia. En lo que concierne a Sepan, solo podía considerarse al nivel de su tamaño, por lo que cualquiera de un tamaño mayor, digamos, que una lagartija, no habría podido observar ningún cambio notable en el paisaje; podríamos afirmar que aquella mañana en la llanura se parecía mucho al arquetipo de una mañana en la llanura, si tal cosa puede ser concebida por una mente sana. Y hete aquí que, sin embargo, Sepan avanzaba sin pausa entre los crecidos pastizales, tan inflexible en su determinación que no se dejaba engañar por el estiércol irreal de Cumulo de Viento, a pesar de su instinto, y ya casi había llegado al límite donde su hermano Sol (que se mantenía siempre a prudente distancia, por si acaso a algún feliz se le ocurría forjar una nueva especie) veía impedido el avance de sus rayos por la roca sólida. Lejos de miradas curiosas, Sepan recuperó su gloriosa figura, lo que en la práctica significa que permitió que su cuerpo aumentase su volumen unas cincuenta mil veces, y se introdujo aún más en la caverna. Si lo hizo así, tan lejos se hallaba su intención de amedrentar como de sorprender, y no solo porque Susurro de Viento (Suvien desde ahora) fuera inmune a tales emociones, sino sobre todo por un tacto innato en quien era sobre todo un dios de bien. El sonido de su caparazón al chirriar contra las rocas contrapunteaba el retumbar de sus patas el percutir sobre la madre roca. Cualquier sombra recluida allí contra su voluntad con certeza huiría a lo más profundo antes de enfrentarse a tamaña amenaza extranjera.


  En este punto, no obstante, eruditos más puntillosos argumentan y contra argumentan sobre si Sepan fue asaltado repentinamente por el terror prístino a la oscuridad primigenia o bien se trató de un colapso natural en un alma sensible ante una visión como la que se le presentó al doblar una esquina y arribar a una enorme caverna toscamente labrada. En la pared del fondo, impertérrita y más colosal de lo que Sepan hubiera llegado a temer nunca, Suvien se mostraba en todo su esplendor divino, viva imagen del éxtasis de la tormenta en que su cuerpo se metamorfoseaba. El Actual Señor del Panteón la llamó desesperado al percibir, tras varios minutos de terca (y admirada) observación, que no se había movido ni un pelo. Tras otro buen rato de meditación, se fue acercando, solo para comprobar que de pronto su egregia figura también se sumaba a la composición de la pared del fondo, con la salvedad de que, mientras se empequeñecía a medida que se acercaba a su esposa, esta persistía en su tamaño. Como, a pesar de todo su candor, había llegado donde había llegado sin tener que esquivar muchos codazos porque solía repartirlos él primero, Sepan se olió algo. Retrocedió unos pasos en sentido oblicuo, para no perder nada de vista, y halló la respuesta, viendo que alguien se había estado saltando su prohibición. Una hoguera, en un extremo lateral de la caverna, proyectaba la sombra de la figura esculpida de Suvien sobre el extremo contrario, agigantándola, y asimismo lo hacía ahora con su ya de por sí imponente figura. Así que ese era el misterio. Lo que hacía la Defensora de las Mujeres Adúlteras con el ex-escultor de florecillas.


  Sepan no había mostrado su ira desde hacía demasiado tiempo como para que ahora le saliera de manera convincente; y no es que un escarabajo de cuatro metros de altura necesite mucha parafernalia para amedrentar a prácticamente cualquier criatura, mas se le notaba cierta falta de naturalidad –quizá porque la ira no es una emoción que se asocie afortunadamente con un escarabajo–. No obstante, aun cuando la parte más serena de su mente reconocía que a aquella estatua de su esposa solo le faltaba hablar (pero eso es otra historia), su misma existencia la condenaba.


  En efecto, todo había comenzado cuando, Eones atrás, los gigantes de piedra habían decidido que, ya que estaban compuestos por la materia que a su juicio más abundaba en este mundo, deberían ser ellos quienes lo gobernaran (o al menos disfrutar de alguna forma de autogobierno) y, para reafirmar sus reclamaciones, la habían emprendido a pedradas con los dioses; estos habían decidido que el genocidio no era tan mala solución como algunos la pintaban, ya que evitaba posteriores venganzas, y lo habían ejecutado tan rápida como efectivamente (tanto que, en su precipitación, por poco incluyen a Hierática en la «Solución Delfín» –nombre en clave de la operación–). Para borrar incluso la memoria de aquella raza, se había proclamado una prohibición solemne: jamás nadie podría tallar figuras de seres inteligentes –cláusulas adicionales enumeraban, no sin prolongadas y agrias discusiones, listas de especies proclives a proveer al mundo de alguno de estos seres, bien que de tanto en tanto–. Los dioses los primeros para que nadie se espantara.


  Así, esculpir una lombriz, o un árbol, o incluso algún miembro especialmente obtuso de la clase gobernante de alguna de las culturas de las llanuras tenía un pase; con una plaga ocasional se podía poner en su sitio a cualquier artista. Si alguien se sentía demasiado tentado, siempre podía recurrir a la pintura (si bien, debido a la cantidad de material pictórico con que algunos artistas emborronaban sus lienzos, algún dios especialmente espiritual había alzado su voz, llegando incluso al extremo de comparar, regla en mano, su etéreo cuerpo con la masa tridimensional del pigmento. Solo Hierática había permanecido ídem ante el alborozo general).


  Así, durante los últimos XXXX años, las cosas habían seguido su curso sin que nadie osara romper el tabú.


  Y ahora, precisamente Suvien había violentado la más firme de las normas. Sepan no sabía qué hacer.


  –«Justicia, supongo» –se dijo a sí mismo para alentarse.


  Por el momento, dejó atrás la sombra, la estatua, la hoguera, recorrió el camino empedrado que le sacaba de la gruta y salió al aire puro en medio de un cielo estrellado que le brindaba infinidad de candelarias (XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX para ser exactos, afirmen lo que quieran los que no las crearon).


  Se hizo una idea cabal del tamaño de su ira al constatar que no había modificado el de su cuerpo para salir al mundo, y esto se hizo evidente a través de un medio peregrino: la boca abierta en gesto aterrado de Cúmulo de Viento, de la que resbalaba hasta el suelo un sólido hilo de rumia inexistente. Sepan se preguntó de qué tendría miedo un ser irreal, pero renfocó el pensamiento hacia un lugar más propicio a sus intereses: si la mascota estaba allí, la dueña no andaría lejos. Meditando en la sabiduría que pondera la inacción como arma efectiva, Sepan inactuó, esperando a pie firme allí donde se encontraba y, si no vio pasar el cadáver de su enemigo, comprobó cómo se acercaba su vital esposa.


  –Colijo que su bello nombre perdido ha el mi secreto –tronó sonriendo; siempre que la escuchaba hiperbatear, Sepan anticipaba una humillante derrota. Desde su justa ira, decidió luchar.


  –Coliges bien, Suvien –rimó, demostrando involuntariamente su nerviosismo.


  Ella se echó a reír.


  –¿No soy bella? –Sin perder la risa.


  –Lo eres –respondió de la manera más acertada el Sagrado Escarabajo.


  –Sí, lo soy; y también soy portadora del derecho de contemplar la belleza –sostuvo irrefutablemente.


  Sepan sabía que no podía oponerse a su retórica y que sus palabras se escanciarían en sus propios oídos cual veneno deleitoso.


  –Has quebrantado la prohibición –acusó, aunque, a aquellas alturas, más que recuperar la iniciativa, parecía esgrimir un argumento excéntrico.


  –Guárdame el secreto –sonrió más, acentuando la ironía de su mirada.


  Tal vez si Cúmulo de Viento hubiera participado de alguna manera en aquella conversación –con su estúpida sonrisa bovina, por ejemplo–, Sepan hubiera recordado realmente lo que era la cólera, pero el búfalo se mantenía a una más que prudente distancia de ambos, tratando de parecer, esta vez sí, lo más inexistente posible. En esas condiciones, Sepan se hallaba desarmado ante su esposa.


  –¿No harás de esto un mito, algo así como la necesidad de una peregrinación anual o un rito de iniciación para que los jóvenes de las llanuras alcancen la edad adulta? –interrogó con temor creciente, al tomar plenamente conciencia de que estaba instalando ideas donde no las había habido.


  Pero Suvien, divertida, se limitó a observar a su mal esposo como la buena esposa que no era.


  –Palabra de Trueno que quedará entre tú y yo... y el artista –ofreció.


  Sepan trató de convencerse de que la creía, aunque la capa del Rumor y el Adulterio se inflamaba con un viento propio.


  –De acuerdo, por esta vez –concedió–. Pero que el Resto de los Dioses del Panteón lo ignoren –casi se había atrevido a ordenar–. Porfa...


  Susurro de Viento le miró de arriba abajo, sonrió y accedió. Inmediatamente se dio la vuelta, adquirió forma de búfalo mientras caminaba y se fue con Cúmulo a pasear por la llanura.


  El Actual Señor del Panteón les observó apenas unos instantes. Recuperó su forma propia en este mundo sublunar y fue acercándose lentamente a algún poblado, al que llegaría con las primeras luces del día con una bolita extraordinariamente bien formada.


  Divina Hierática


  Jamás un mal gesto había hecho mella en aquel rostro que tampoco se había dejado sorprender en uno bueno. Como era su derecho, había solicitado una segunda vuelta y luego un recuento de votos de la Asamblea Divina, sabedora de que no modificaría un ápice el resultado –imposible ignorar los esfuerzos que todos hacían por contener su regocijo, las toses que disimulaban las risas de los menos disciplinados–. Había aceptado su nuevo atributo como Diosa del Humor y, desde entonces, eones atrás, había emprendido la tarea cotidiana de Escucha de Plegarias y Quejas con toda la voluntad minuciosa que ponía en sus propias Plegarias, Quejas y Sugerencias al Actual Señor del Panteón –en el que no depositaba la más mínima confianza como Deidad, empeñado como estaba en sus maniobras educativas sobre los pueblos mortales de las llanuras del mundo sublunar–. Podía ver al Resto de los Dioses del Panteón enfrascados en pueriles y estériles juegos, en sus chanzas apenas disimuladas cada vez que la plegaria de un alma atormentada por el anhelo de la risa buscaba su ayuda y su consuelo; aquellos espíritus celestiales habían olvidado la terrible responsabilidad que tenían frente a aquellos seres infradivinos que por casualidad los habían encontrado y reconocido como superiores; debían ser no solo un modelo de conducta, sino aun una constante aspiración, por más vana que esta fuera (un humano es un humano, al fin, si no una lombriz); el Actual Señor del Panteón, el Sagrado Escarabajo, Portacaquitas, quizá lo intuía pero era incapaz de renunciar a sus propias ideas pedagógicas, por más que ella trataba de mostrarle el camino (origen, medios y fin).


  –Por aquí hay un problema de i-diosingracia –se mofaban algunos a su cara–. Se ha extraviado el sentido del humor, ¿alguien conoce su dirección?


  El sentido del humor. El único sentido que le encontraba, por la experiencia acumulada observando el comportamiento del Resto de los Dioses del Panteón, era el descendente; la mayoría había llegado a un punto en el que eran capaces de las mayores salvajadas con una sonrisa primero hipócrita y luego abiertamente cínica.


  Hierática recogió las plegarias del día y se dispuso a analizarlas y responderlas.


  –¡Oh, Diosa de la Risa y la Alegría, haz que pueda mostrarme tal cual soy cuando me hallo frente a ella! Habitualmente soy un muchacho divertido, ingenioso incluso, según una opinión extendida, mas, así que la veo, enmudezco haciéndome acreedor de sus burlas. Por favor, concédeme el don de hacer que se ría conmigo y no de mí.


  –Divina Diosa del Jolgorio, me temo que últimamente mi humor se ha resentido ante ciertos pesares que el discurrir de la vida ha venido acumulando y ya precipitando, aconteceres tan terribles que solo de pensarlo me dan ganas de... Disculpa mi desesperación, oh, Señora de la Burla, y devuélveme la risa...; la sonrisa...; ¿un ligero optimismo, al menos?


  –¡Que te jod...! Cuarenta largos años dejándome la piel en pro de tu nombre por ínfimos escenarios ante gente aún más diminuta y ahora vas y de un golpe me arrebatas mi humor, lo único que me permitía soportar la suprema mezquindad de esta mierda de vida que nos habéis concedido. ¡Vosotros sí que os estaréis riendo bien, hijos de...!


  –Gracias. Gracias, gracias y mil gracias. Yo era una pobre mujer, resignada a mi triste vida, soportando con humildad todas las injusticias, qué te voy a contar: familia desestructurada; matrimonio como huida, insatisfecha; hijos ingratos; vida social inexistente; una esclava, en fin. Pero hace poco invoqué tu nombre, ¿recuerdas? Y de pronto todo me parece la mentira que era. He aprendido que puedo ser feliz, si me lo monto bien: ahora que mi marido pasa tiempo en casa puedo compartir mi tiempo con él, haciéndole paulatinamente el objeto único de mis dardos orales y de los dobles sentidos. ¡Oh, Señora, los encaja todos! Paso a paso desencadenaré un desprecio más sangrante, he afilado mis dotes para el más humillante sarcasmo. ¡Creo que jamás había disfrutado tanto! Mil gracias. Ahora te dejo, que tengo que rogar al Resto de los Dioses para que me lo hagan durar mucho y no se lo lleven, dejándome solo el desconsuelo de mi soledad.


  Baste esta muestra para hacerse una idea de lo que Hierática cosechaba diariamente. Aunque el desprecio no osaba asomarse al erial de su faz, su cabeza bullía de pesar y asco. Bibliotecaria, ese sí hubiera sido un buen atributo divino. Bibliotecaria de los Libros Sagrados, por supuesto, no de aquellos absurdos papiros y palimpsestos repletos de mentiras, invenciones y sátiras. Pero el deber era el deber. Se dirigió hacia su sanctasanctórum a meditar hasta que el sol se ocultara y sus fieles se sumieran en el sueño; solo de esa manera podía hacerse Presente ante los que anhelaban saber que eran escuchados. ¿Qué sería de ellos si la contemplaran en toda su Gloria? Probablemente revolverían toda la casa buscando la garantía o, en su defecto, revisarían la letra pequeña del contrato. Eso si no se decantaban directamente por la apostasía, opción que ella misma tomaría si no hubiera sido creada con el lastre de la fidelidad. Se sentó frente a su escritorio y comenzó a rellenar los huecos de los albaranes que más tarde se informarían de cuerpo onírico y se infiltrarían directamente en los subconscientes.
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  Hecho lo cual, Hierática encomendó los albaranes a su hermano Sinrem, Dios del Insomnio, al cual debía muchos favores su gemelo Conrem, Dios del Sueño (con el cual Hierática había tenido menos relación hasta el momento en que se vio obligada a cumplir con sus obligaciones para con sus adoradores; a Sinrem, no obstante, le había ganado tantas partidas al Tup’agas – Y O’Cobro que podía exigirle cualquier favor por el resto de la eternidad) y se retiró a descansar con la satisfacción del deber cumplido y con muchas más ideas para el futuro. De momento, cualquier ser que tuviera algo que decirle tenía asimismo la certeza de ser escuchado, que era cuanto la mayoría necesitaba; tan pronto como pudiera convencer a su hermano Conrem de las ventajas del sistema, crearía una estructura mucho más ambiciosa en la que cualquiera dejaría su Queja/Plegaria/Otros, de forma anónima si le así le placía, para que no solo Ella sino todos cuantos así lo deseasen pudieran escucharlo, con el permiso del/la suplicante, siempre que quisieran; ¿cuántos problemas no podrían resolver entonces ellos mismos? Tendría que contar también con la participación de Memo, Dios/a de la Memoria, pero no sería difícil convencerle. Eso sí que era labor de dioses: poner las bases para el desarrollo de las criaturas sin necesidad de mezclarse con ellas, y así y todo ser reverenciada.


  Como de costumbre, invocó al Actual Dios del Panteón –que no la escuchó– y le dejó los detalles de sus avances en el buzón de Sugerencias.


  Mirritas


  La mañana en la que Elf O’Goso emprendió al fin el largo viaje se vio precedida por una breve pero contundente charla nocturna de Susurro de Viento, diosa que lo es del Trueno, del Rumor y de Otras Diversas Gracias, cuya claridad de conceptos iluminó el camino a las futuras acciones del escultor, y cuyas consecuencias en caso de incumplimiento de las preceptivas advertencias y recomendaciones provocaron un insomnio verdaderamente fecundo en temores. La pequeña conferencia con el jefe del poblado, haciéndole asumir toda responsabilidad en el supuesto de pérdida de las mercancías, solo se vio superada por el rapapolvo preventivo de su amada Leng’Uaraz.


  Aterrado, somnoliento, abrumado y con sentimiento de culpa, el maestro escultor cargó los fardos sobre los búfalos y se lanzó a cumplir su anhelado sueño de visitar la tierra de sus más remotos ancestros.


  Es de todos sabido que la tribu de los Iguanok, perteneciente a la gran familia Mirrita, fue la primera que osó internarse en las grandes llanuras, por entonces apenas un erial, dejando atrás las estribaciones montañosas que la vieron nacer, crecer, reproducirse y escapar por patas para evitar el exterminio por inanición, y encontrando así –y en parte fundando– un nuevo mundo repleto de dioses anhelantes de inaugurar mitologías. Sabemos que incluso entonces conservaron buena parte de sus creencias antiguas, originándose un sincretismo en el panteón divino que había asombrado incluso a los propios pobladores del mismo. Pero, para un observador perspicaz, no es difícil rastrear los signos de la antigua fe.1


  Elf O’Goso, sin ser un erudito, sintió un día la necesidad –o al menos la curiosidad artística– de remontarse hacia la cuna de su pueblo para observar en vivo todas las antiguas costumbres que para él eran apenas leyendas transportadas por vocablos que carecían de referente en las llanuras. Sabía, por ejemplo, que en la gran familia Mirrita solían subirse por las paredes y acantilados, de modo que, construyendo las casas con tan difícil acceso, evitaban el acecho nocturno de las bestias mantecoras que poblaban esas regiones orográficas. No habiendo en toda la llanura ni siquiera un vestigio de hipotéticos desniveles, Elf O’Goso acostumbraba a tumbarse cara al suelo y luego observar el mundo desde perspectivas más propias de orugas; así creía poder imaginar lo que habría de encontrarse en su futuro. La mirada de Leng’Uaraz, una vez que lo sorprendió en tales actividades, pareció indicar claramente que pensaba haberlo descubierto en mitad de una de sus experiencias místicas. Elf O’Goso recibió otra mirada aún más insultante por sus explicaciones, de modo que desde aquel día no había osado repetir sus experimentos, al menos en público.


  Sin embargo, ya a solas con los búfalos en mitad de la llanura tras varios días de viaje, retomó su permutación dimensional e incluso comenzó a hacer esfuerzos para escalar aquella pared herbosa. Tanto llegó a entrar en el papel que, una vez que miró hacia su abajo, y al no contemplar nada durante kilómetros, se aferró con tal fuerza a las plantas que las arrancó en medio de gritos de terrorífico vértigo. Quizá durante aquellos segundos de pánico se planteó retornar a su hogar, pero no tardó en desechar la idea. Era un artista, y todo lo nuevo le atraía.


  Se levantó, se limpió la ropa, se acercó a los búfalos y alcanzó a ver a un padre y a un hijo Iguanoks que se alejaban aterrorizados del lugar. Elf O’Goso se prometió tener más cuidado la próxima vez y se encaminó tras ellos, pues aquella noche tenía pensado pernoctar en un poblado después de tres días de marcha.


  No fue fácil convencer a los jefes del poblado. Convencer en general, pues nadie tenía claro de qué se le acusaba; tardaron varias horas en asegurarse de que no había restos de búfalo diseminados por los alrededores, más aún en medio aceptar que no iba a transformarse en lombriz ante sus mismas narices y, al día siguiente, en la despedida, aún andaban con la mosca detrás de la oreja, acaso suponiéndole la primera persona que hubiese experimentado el camino inverso de lombriz a hombre2.


  Durante una semana de semanas caminó Elf O’Goso junto a sus tres búfalos, recorriendo las llanuras Iguanoks –donde dejaba las mercancías y mensajes del jefe del poblado– hacia tierras extrañas, pernoctando en hogares donde los acentos cada vez más pronunciados acogían al huésped cada vez más extranjero, hasta que, una tarde cualquiera, los cúmulos de nubes del horizonte ganaron solidez y color ante sus ojos, modificando de una vez para siempre la visión del artista.


  Lanzó una plegaria de agradecimiento para la primera deidad que se la encontrara por haber permitido que se autoengañara hasta aquel instante; el hábito del horizonte paulatinamente más alto le había acostumbrado a la presencia de aquellas moles lejanas, y dudaba seriamente de que su cordura pudiera haber permanecido junto a él si hubieran aparecido de repente. Se sintió extraño, pero lo primero que pensó fue en cómo debían retumbar allí los Truenos de Susurro de Viento. Se agachó al recordarla, quizá envuelto en alguna liturgia particular, y comenzó a amasar con sus propias manos.


  Cuando al fin arreó a sus búfalos y partió, tras ellos quedó una olorosa reproducción a escala de las lejanas montañas. Fue el primer desnivel que se recordara en las llanuras en toda la memoria de los Iguanoks3.


  

  



  Durante dos días más recorrió el maestro escultor la base de los acantilados, que se alzaban a pico hacia las alturas, en afanosa búsqueda de una vía que pudiera franquearle el paso hacia el interior de las montañas y le permitiese abandonar la llanura; bien es verdad que el vértigo restaba entusiasmo a las pesquisas, por otro lado metódicas, mas la curiosidad sabía vencer los momentos de más incertidumbre. Los búfalos parecían conscientes de la intención de su guía, al que observaban con las cabezas gachas desde sus ojos acuosos mientras pacían y caminaban sin pausa, como si quisieran acumular reservas ante futuras contingencias. Así pues, el caminar no ofrecía más alicientes que el de un inminente descubrimiento.


  Y vaya si lo fue. Solo un maestro escultor podría haber percibido el sutil cambio en la textura de la piedra, la mínima hendidura de anchura capilar que sin embargo se extendía con simétrica perfección formando el contorno de una puerta. Elf O’Goso se sintió embargado de una emoción tal, que sus posteriores saltos de júbilo constituían tan solo los rescoldos de su fuego interno. Pasados esos exultantes momentos, le cayó encima la triste realidad. Una exploración minuciosa no reveló cerradura, lo cual fue un alivio por la ausencia de llave, ni el menor atisbo de inscripciones que recitar, cantar o declamar. Antes de descartar la intuición de que bien podría abrirse exclusivamente desde el otro lado, pensó que tal vez podría ensayar algún tipo de plegaria a dioses conocidos; descartó de inmediato a Susurro de Viento, pues ya le había aconsejado, aleccionado y amedrentado lo suficiente el día de su partida; Portacaquitas siempre andaba demasiado atareado con sus..., bueno,... lo que fuera que hiciera, quién era él para criticar las inescrutables actividades escatológicas del Actual Señor del Panteón; se le ocurrió que quizá aquello fuese algún tipo de broma, pero no fue capaz de imaginar a Divina Hierática ideándola. En llegando a esa pasión, decidió recurrir a sus conocimientos prácticos y buscó por los alrededores algún tipo de mecanismo, palanca o similar, que solucionara el problema.


  

  



  

  



  

  



  

  



  El exagerado blanco previo de la hoja no conduce a Elf O’Goso –ni a nosotros con él, a menos que alguien haya aprovechado para pausar la lectura y emprender otros menesteres– en el tiempo ni en el espacio, sino que simplemente trata de poner de manifiesto la brecha sicológica que el buen hombre padeció al ser el primero en volver a las montañas de sus ancestros, repentinamente despojado de su cultura, de sus referencias, de su identidad elaborada mediante los rituales cotidianos que cobraban sentido dentro de las coordenadas conocidas y familiares de la llanura. ¿Qué hacer ahora, cuando su mente se expandiera en el vértigo de abismos intransitables hacia las cuestiones más últimas? Ya no estaba Leng’Uaraz, su cotidiana esposa, para sacarle de allí a gritos y ocasionales golpes.


  Ahora que ha guardado el escoplo y la maza, ha regateado los fragmentos de puerta esparcidos por el suelo y se ha puesto en marcha por el sendero junto a un solo buey, Ato, comienza a apreciar la ironía que significa aquella ascensión hacia las raíces –porque árboles, aunque pocos, sí hay en la llanura–. Sabe que transita entre dos altas paredes de roca, que de esta manera no tiene que escalar, y siente la impaciencia del aire que le empuja caluroso hacia su ignota meta –palabras estas últimas que, de pronto, le resultan extrañas a su idioma–. Tras varias horas, las paredes dan paso a una gran extensión tan verde como cóncava, producto de la suave prolongación de la parte más baja de las montañas que allí se unen.


  –«¡Vaya!» –exclama, casi acertando con el nombre.


  Muchas horas transcurren en aquel lugar, donde un arroyuelo constituye el ideal acompañamiento de las melodías pajariles, a la luz reposada y desveladora de la luminaria dorada; come los frutos que las plantas le ofrecen generosamente, siente la frescura sencilla del cristal fluyente... de pronto, sus ojos le parecen distinguir a alguien más, oculto en el bosquecillo situado en la ladera opuesta.


  –¡Ve, Ato, aquel...! –exclama, deteniéndose súbitamente porque de pronto ya no está seguro de sus ojos, pues la figura ha desaparecido entre las sombras de los árboles. También se percata de que le habla al búfalo. Quizá tanta soledad le haya sumido en la locura. Se escucha a sí mismo balbucir inconsciente–. ¡Loco! A menos... –Corre hacia el lugar, decidido a descubrir si lo que había despertado sus ilusiones resulta ser solo sombra o se revela como la culminación de su viaje. Llega al bosque, sin sentir el cansancio acumulado de sus miembros ni el soplo agitado de sus pulmones. Solo las ramas más bajas de los árboles le reciben. Solo de nuevo–. ¿Dónde están...? –se pregunta, pero descubre que Ato le ha seguido y se tranquiliza un tanto. Aprovecha la sombra para comer unos frutos acompañados de queso fuerte, gracias al cual todos los caminos llevan aroma. Descansa. Duerme. Sueña.


  

  



  Quien apueste por acusar de sueño a todo lo que vino después debería tener en cuenta que Elf O'Goso ya ha disfrutado de varias experiencias oníricas mientras el sol descendía hacia su oeste particular, que se ha despertado varias veces con la babilla colgando y que el último lengüetazo de Ato le ha provocado arcadas y una piel lustrosa4. Nosotros nos inclinamos por pensar que a partir de aquí todo lo referido se enmarca más dentro de lo que podríamos denominar «lo real» que con devaneos por los mundos de lo inconsciente.


  Nuestro amigo escultor percibe, con las últimas sombras solares, que no una, sino varias figuras lo observan con visible descaro desde el otro lado del arroyuelo, pasado el bosquecillo a la izquierda. Le parecen humanas, tanto por sus contornos como por las muestras de contenida curiosidad que cree percibir en ellas; su observación es tan pertinaz como cauta, adornada de murmullos que corean sus movimientos de apaciguamiento y acercamiento; cada vez que el hombre da un paso, las figuras se tensan y amenazan con retroceder, si bien no llegan a hacerlo, por lo que la distancia va menguando lenta pero persistentemente. Con todo, es Ato el que resuelve la situación, pues tras varias horas, la salida de las estrellas y la mitad del recorrido lunar, el búfalo cruza el regato y se acerca a olisquear a los observadores. Posteriores relaciones de los testigos y de sus más íntimos confidentes han confirmado que entre los sentimientos encontrados que experimentaron el más fácilmente hallado fue el terror paralizante. Como animal de las llanuras, el búfalo ya posee las controvertidas tradiciones que todos conocemos, mas como enorme bestia cornúpeta venía siendo desconocida en las montañas, hábitat de simples osos, pumas, mantecoras, yetis y otras especies endógenas. Así pues, las figuras –ahora más que nunca les conviene el epíteto– no habían alcanzado a dar un paso cuando Ato se les llegó, los rodeó amigablemente, orinó un poco de contento y los acarició con su magnífica testa. Barruntando lo que iba a suceder, Elf O'Goso se había lanzado en veloz carrera –lo que no ayudó precisamente a distender el ambiente–, gritando proclamas en pro de la inocencia animal, las bienaventuranzas de la noviolencia, y lo saludable de unos nervios bien templados. Sí, después sabría que aquellas palabras y balbuceos que le dirigieron significaban exactamente lo que su sentido pragmático parecía implicar: las pobres figuras imploraban por su alma.


  Justo es decir que el escultor en ningún momento se sintió tentado de aprovecharse de su recién inaugurada carrera de dios, y más bien supo contener la risa al comprender que aquellos tres jóvenes le habían izado a tal honor –también es verdad que Susurro de Viento le había prevenido contra aquella posible eventualidad, asegurándole el peso de su venganza en pago por su impostura–, e hizo todo lo posible porque la verdad prevaleciera; el hecho de que sus actos elevaran aún más su majestad ante las miradas reverentes de los jóvenes no fue más que un accidente. En efecto, cuando observaron que el hombre, solo con sus manos y su voz, era capaz de doblegar la voluntad de aquella bestia surgida del averno, las tres figuras dinamizaron su actitud por medio de espasmos y ululantes gritos de piedad y devoción. Elf O'Goso no se dejó vencer por la fácil solución de la magnanimidad divina, sino que insistió durante una eternidad en convencer a sus fieles de su semejante humanidad, mediante ensayos gestuales y orales. Solo cuando, hastiado de no recibir más que amedrentada devoción, se alejó un tanto y procedió a evacuar aguas menores, las expresiones faciales dejaron paso a la más excesiva demostración de asombro y consiguiente decepción. Cuando uno de ellos sonrió, los otros no tardaron en imitarle. A partir de ahí, todo fue fácil.


  Los jóvenes le guiaron hacia su lugar de residencia a varias horas del valle. Como las leyendas afirmaban, se encontraba en mitad de una pared vertical de roca, en unas cuevas amplias y cómodas a las que Ato no consiguió acceder, aunque no por ello se perdió la curiosa visita de toda la población, que lo palpó con una sucesión de temor, reconocimiento, admiración y, Elf O'Goso no pudo evitar constatarlo, gula. Aunque no muy dotado tampoco para los idiomas, el maestro escultor fue narrando lo que conocía de la diáspora de su pueblo mediante dibujos y pequeñas esculturas –que en la Llanura hubieran sido consideradas blasfemas–, mientras que con las mismas herramientas y mucho tesón, fue adquiriendo un conocimiento más profundo de lo que los Iguanoks habían dejado atrás, cuando la familia Mirrita se vio amputada con la partida de una parte de sus hijos. Fueron meses en los que su felicidad se manifestó difícilmente insuperable.


  No disponemos aquí, porque se lo guardó todo para sí y ni lo transcribió ni lo sublimó en sus obras plásticas, de ese caudal de conocimiento con el que Elf O'Goso repletó su espíritu. Solo podemos intuir que no fue lo que había esperado encontrar, pues un buen día escapó –ni él mismo ha acertado a adivinar el método utilizado para descender la pared de roca–, rescató a Ato de miradas ultimadoras, regresó al bosquecillo, despertó agitado –de donde algunos atribuyen todas sus experiencias a las bromas de las divinidades del sueño–, retomó el camino del desfiladero, y pasó dos días rehaciendo y sellando la puerta oculta que cancelaba aquel.


  Medio año había pasado cuando Leng'Uaraz lo recibió entre recriminaciones. Por primera vez, y para pasmo de todos, no acudió a una cita que le exigió Susurro de Viento –la cual ni siquiera le volteó la piel–, y durante una luna se limitó a recuperar los numerosos kilos perdidos en el viaje.


  Portacaquitas, en su deambular inexcrutable, se encontró con que de nuevo ya no existía ningún súbito desnivel en la Llanura. Como tampoco supo explicar el porqué, se sumió en una más de sus depresiones cotidianas.


  ___


  Notas:


  
    1Véase la obra de referencia «Del Mito al Rito Mirrita. Para una metafísica de los trajes religiosos», obra capital de la doctora investigadora Paloma Esquina Pellejero.

  


  
    2Para comprender este párrafo, recuérdese el mito fundacional de la aparición de los Iguanoks, relatado en el cuento que abre la saga, titulado Elf O’Goso.

  


  
    3Como, gracias al infatigable trabajo de las lombrices, toda la capa superficial de la llanura es básicamente estiércol, el Actual Señor del Panteón, –Portacaquitas, en su forma coleóptera– se llevó el susto de su vida, elucubrando acerca de tamaña competencia.

  


  
    4 Según la tradición Iguanok, la baba de Búfalo, tanto aplicada mediante masajes como directamente ingerida, procura largos años de piel tersa y fresca. Tradición recogida en el volumen «Como un bebé con baba», aún en stock en todas las pergaminerías de la Llanura. Recientes subculturas iconoclastas han plasmado su rechazo a estas tradiciones mediante todo un movimiento subditiano cuyo lema es el sobradamente conocido «No bebas baba, baby».

  


  SOLDADO ORUGA


  Texto: JOMRA


  Ilustración: MTT


  [image: ]


  


  Vista de oruga. Sentía el calor de la sangre escapándose de su cuerpo. El estruendo exterior casi no le dejaba escuchar sus ya débiles pensamientos. Ya casi ni parpadeaba. El sudor se mezclaba con el olor del barro, polvo, vómito, orina y excremento que inundaban el ambiente, al lado de la omnipresente sangre. Sangre formando lodo. Su propia sangre como cama de último reposo para él, como para tantos otros


  La batalla continuaba, él lo sabía; llevaba un rato en el suelo, esperando su final, recibiendo pisotones de soldados a pie y de caballos, no siempre con jinete. Vista de oruga, pero mal encuadre, todo estaba de lado. Solo podía ver por el ojo derecho, el izquierdo… ¿aún tendría el ojo izquierdo? No podía ver mucho, polvo y movimiento. Intentaba recordar qué había pasado, cómo había llegado a besar el terroso suelo y por qué carajo solo podía pensar en que lo que veía era un puñetero plano oruga… y cómo sabía que era eso. Antes del último suspiro, tenía que recordar.


  •••


  Una hora antes, el valle donde sangrarían, él y muchos más como él, se mostraba impoluto y hermoso. El sol aún no terminaba de despuntar pero ya repartía colores y sombras entre los escasos árboles y los prados eternos; el río sonaba ligero, contento, indiferente a lo que ocurriría en breve, donde sus aguas cristalinas dejarían de serlo.


  Miedo, ansiedad, aprehensión, fervor, entusiasmo… los sentimientos contradictorios se palpaban en el aire, en los ánimos de todas las tropas reunidas para combatir contra el enemigo; en ese lugar de ensueño, todos se comportaban de distinta forma. Él, en esos momentos, buscaba no vomitar. No tenía nada en el estómago que devolver; miraba a todos lados e intentaba prestar atención a sus compañeros.


  –Mierda –comentó un corpulento muchachito malhablado y peor equipado–, espero que esos cabrones no se presenten, o que acepten un combate singular y esto se acabe de una vez.


  –Cobarde, eres un cobarde –espetó otro niño, de esos que se creían hombre por llevar una guadaña y un yelmo, mientras escupía a un lado–, tenemos que pelear, debemos ganar…


  Siguieron discutiendo, más bien insultándose, hasta que otros intervinieron, diciendo lo de siempre: que se reservara la energía para los enemigos, que no era momento de pelearse entre sí. Mientras escuchaba, él solo quería echarse a llorar, o salir corriendo de esa locura armada. O las dos cosas. Pero no había tiempo ni tenía el valor para hacer nada de eso. La solución que tomó fue contener la arcada, esforzarse por no mojar los calzones tan pronto –estaba convencido de que los mancharía, lo que pasó con el primer corte recibido– mientras escuchaba los cuernos que anunciaban el inicio del infierno sobre la tierra.


  El fuerte sonido acompañó la temida imagen del brillo de las armas y armaduras del enemigo al otro lado del valle; se gritaban las órdenes para que todos murieran, se indicaba a cada grupo qué tenía que hacer. Y su pelotón, si se podía llamar de esa forma, tenía una misión bien sencilla: morir y desgastar al enemigo. No se lo habían dicho así, claro, algo de ponerse delante guardando tal parte de la formación. Pero él sabía que eran carne para recibir flechas en vez de los nobles soldados con armadura; él pertenecía a la leva de campesinos, que como mucho llevaban un medio casco y escudo y usaban los aperos como armas.


  •••


  Dos días antes de la batalla, un capitán con florido verbo –e incomprensible para los campesinos que había reclutado– les animaba a acelerar el ritmo, puesto que tenían que llegar al punto de destino en un día o no tendrían nada de gloria. Pero antes debían pasar por unos pueblos más para aumentar el grueso del pelotón. Claro, era fácil decirlo cuando se va a caballo y bien alimentado; la mayoría de los muchachos, demasiados críos para aceptar el propio cansancio o demasiado viejos para tragarse su orgullo, llevaban días o semanas sufriendo el largo trayecto a pie, la mala comida y las peores condiciones vitales.


  Esa noche, se detuvieron en un pequeño castillo guardado por un anciano, que dejó pasar a los ilustres que iban a la guerra, mientras que el resto se quedó fuera del pueblo. Llovía.


  Normalmente era así cuando llegaban a cualquier castillo o pueblo: los oficiales, señores, caballeros y demás ilustres personas tomaban lo que querían, se resguardaban bajo techo o en espléndidas carpas, tenían varios escuderos, sirvientes y no les faltaban las rameras. Comida buena y agua limpia.


  Los soldados profesionales o mercenarios que acompañaban a esos señores, por su parte, se acomodaban bien, con un personal de apoyo, escuderos y otros lacayos, montaban su propio pequeño campamento y organizaban las principales guardias. Estaban más preocupados por impedir que los campesinos escaparan que por evitar altercados, entrenar o cualquier otro detalle. Más bien, solían ser los que más problemas causaban, trataban como basura a los campesinos y volcaban su frustración, causada por los de arriba, con los de abajo.


  El resto de la creciente cuadrilla hacía lo que podía. Dormían apiñados con malas ropas, buscaban cobijo de la lluvia, como ese día, según podían. Se robaban entre ellos, se quitaban las pocas armas o protecciones que tenían, se vendaban unos a otros las ampollas de los pies, armaban pequeños fuegos y sospechaban de todos, miraban con malos ojos y contaban sus penas.


  Algunos niños, insensatos ellos, tenían ganas de ir a la guerra, pero la gran mayoría había sido arrancado de su pueblo y no sabían bien qué rayos hacían ahí, por qué peleaban y, en muchos casos, para quién darían su sangre. No para ellos, eso tenía claro la mayoría, por más que los oficiales dijeran otra cosa.


  Esa noche fue especialmente movida cerca del moribundo que miraba en plano oruga. Él, como siempre, se mantenía callado mientras dos hombres discutían frente a la nonata hoguera. Uno de ellos, de barba hirsuta y mirada desconfiaba, acusaba a un jovencito cogido en el pueblo anterior de haberle robado un cuchillo, su mejor cuchillo, que tenía tal tamaño que podía pasar por una espada corta. El muchachito negaba la mayor, aseguraba que eso era suyo y nadie le quitaría su pasaporte a la gloria. La gloria le llegó como un guantazo que le arrancó varios dientes, seguido por un navajazo en el vientre con el que acabó toda su historia de conquistas antes de comenzar. Nadie dijo ni hizo nada por aquel niño que no llegaría a hombre jamás.


  Seguía lloviendo, pero menos. La garúa estaba presente para impedir el sueño tranquilo de todos esos infantes secuestrados por el bien de un señor que –seguramente– los despreciaba.


  •••


  Una luna entera antes de la batalla donde vería su final echado en el tibio y ensangrentado suelo, muchos hombres llegaron a su pueblo. El castillo quedaba lejos, a unas cinco leguas. De ahí venían todos esos soldados tan bien aparejados que ya traían un buen grupo de reclutas, era uno de los grupos encargados de las levas nada voluntarias.


  Todos los varones mayores de doce años o con condiciones para blandir un arma estaban llamados a las armas. Por supuesto que había excepciones: básicamente los padres de familia quedaban fuera del reclutamiento. Ellos o uno de sus hijos. Así, todas las familias podrían conservar a un hombre que pudiera coger las armas en caso necesario –esa lección la aprendieron en la última guerra, la llamada «De las Viudas», donde pueblos enteros se quedaron sin varones que defendieran los mismos, siendo completamente vulnerables para el forrajeo posterior llevado a cabo por el enemigo–.


  Los soldados habían reunido en la plaza mayor del pueblo a todas las familias. Les contaron que había una guerra y que les correspondía, como vasallos y buenos hombres hijos de Dios, defender todo lo defendible, salir con lo que tuvieran y aportar su sangre por todos nosotros. Que amén y todo eso. Exigían sus manos y sus bienes, así que no solo harían una leva, sino que también se llevarían gallinas, conejos, cereales y otros bienes imprescindibles, como el vino y la cerveza. Nadie les dijo, en realidad, de qué se trataba la guerra. No sabían si irían a defender algo o a conquistar.


  Él era el cuarto hijo de un labrador ya algo mayor. Sus hermanos mayores ya se habían casado y tenían hijos. Su padre había decidido que fuera el hermano mayor, con más hijos que alimentar y responsable, el que evitase el horror de la guerra. Él contaba con quince años en ese momento, por un instante pensó en negarse a servir. No le interesaba un pimiento el señor, no entendía para qué rayos le querían en una batalla sin objetivo alguno para él o su pueblo.


  –Los malvados hijos de Belcebú son los otros, por supuesto –le había gritado con furia un oficial cuando él se atrevió a preguntar quiénes eran los buenos en toda esta historia. Previamente recibió una fuerte bofetada y, luego, unos cuantos latigazos. Pero eso no fue este día.


  En el pueblo solo el carpintero puso el grito en el cielo, él no quería perder a nadie en una guerra –en la anterior murieron todos sus hermanos, su padre y muchos más parientes–, no quería mandar a sus hijos a derramar su sangre por gusto.


  –Pagamos nuestros impuestos y diezmo, mandamos cereales y comida al Señor, y ¿ahora nos piden la sangre? Nos exprimen siempre y no recibimos nada. ¡Vayan a sangrar ustedes! –gritó airado el carpintero. Algunos comenzaron a asentir tímidamente; se palpaba el descontento creciente y la tensión en el ambiente.


  Una flecha acabó con todo. Dio de lleno en la garganta del trabajador de la madera, que cayó ante los ojos atónitos de propios y extraños. Una risa nerviosa corrió entre los soldados, que se tensaron ante una posible respuesta violenta del populacho. Nadie más se resistió a la leva. De las guerras se podía volver vivo, de la traición siempre se terminaba sin cabeza. La del carpintero fue lucida en una pica en la Plaza Mayor hasta que acabó la leva y el aprovisionamiento por parte de los soldados.


  •••


  Varios años atrás, antes de esa guerra, hubo otras. Mucha gente moría continuamente en el campo de batalla, pero más perecían por enfermedades de lo más simples de tratar, vinculadas con la mala alimentación de casi todo el pueblo o la nula higiene. Cosas tan básicas.



  Aun así, llevaban ya un par de años de apacible tranquilidad y prosperidad; hasta los bandidos en los caminos comenzaban a escasear. Él no tendría más de siete años por aquel entonces.


  En su pueblo se detuvo un viejo artista. Iba en un carro tirado por un asno de lo más extraño, al que le faltaba una oreja. El pintor se dirigió a la Plaza Mayor, clavó una serie de postes y puso unos pequeños lienzos con pinturas la mar de sencillas a la vista de todos y comenzó a venderlas, como si estuviera en el mercado o una feria, a precios asequibles.


  Si alguien le preguntaba por qué hacía eso, comentaba que se ganaba la vida muy bien pintando a grandes señores sentados o quietos. Más bien, falseando su imagen para que se vieran gloriosos cuando eran patéticos personajillos con miedo a su propia sombra y odio por todos. Pero, de cuando en cuando, tenía que buscarse un nuevo mecenas, y nada mejor que ganarse unos cuantos cobres en el camino con esas pinturas de práctica. Las podía casi regalar porque ya estaban, en realidad, pagadas. Y así todos podrían tener sus obras y, algún día, los bardos cantarían alabanzas al pintor del pueblo.


  Al pequeño de siete años le maravilló esa corta historia. Veía los cuadros con verdadero asombro y deseaba, en su fuero interno, poder acompañar al pintor errante y ser su pupilo. Se fijó en un cuadro: se veían pies y pezuñas, que levantaban mucho polvo, unos pequeños cantos y guijarros en primer plano, y siluetas peleándose entre sí. Parecía como si alguien tendido en el suelo estuviera mirando.


  –¿Te gusta? –le devolvió a la realidad la voz del viejo del óleo. –¿Sabes lo que es?


  –Parece una batalla, ¿no? Pero se ve raro, no se ve bien, y el suelo… –comenzó el niño nervioso.


  –¿Raro? –rió el hombre–. Bueno, sí, no es muy usado en nuestro tiempo. Es un plano con vista de oruga. Así se vería desde el suelo. Al señor del castillo no le gustó nada, este cuadro me costó su favor –terminó con un tono tan cansado de contentar a los altos señores como feliz de aún ser fiel a sí mismo con esas pinturas. El niño movió su cabeza en señal de una comprensión que no tenía, el pintor sonrió y no hablaron más.


  •••


  Cada vez que parpadeaba pasaba más tiempo entre que cerraba el ojo bueno y lo volvía a abrir. Cada vez el ruido sonaba más lejano, cada vez notaba menos su propio cuerpo y la sangre se secaba y enfriaba. Cada vez estaba más seguro de que moriría de todas formas. La conciencia se le escapaba e intuía que no podría determinar el momento concreto de su último aliento, al igual que nunca se sabe cuál fue el pensamiento lúcido que cierra el día antes del sueño.


  No sabía si sentir alivio por el fin del sufrimiento o pena y miedo por lo que estaba por ocurrir. No quería pensar en ello. Ya había conseguido recordar por qué estaba sobre el suelo: era un soldado a punto de morir en una guerra, en un valle a muchas leguas de su pueblo.


  No solo eso; seguramente, era uno de los pocos tumbados que sabían que el plano a ras de suelo que disfrutaban en su último momento era una vista oruga. No sabía qué hacía allí, más allá de saber que era una guerra, no sabía qué o quién le había golpeado –¡ni siquiera el con qué!– para estar tirado en el suelo a punto de morir, pero sabía qué era un plano oruga y eso lo llenaba de una extraña paz.


  «El viejo pintor se equivocó: el suelo no tendría que estar abajo, sino a la izquierda o a la derecha del cuadro. Así sería una perfecta descripción de la realidad», pensó mientras se dibujaba una pequeña sonrisa en su casi gélido rostro.


  LA SANTA COMPAÑA


  Texto: FERNANDO GARROSA


  Ilustración: YKABO


  [image: ]


  


  (....) la reina de la noche acudió,

  su majestad la Luna, bien acompañada,

  de una procesión de almas en pena.

  Portadores de luz, rosas en un ataúd.

  «La Santa Compaña», Mägo de Oz (2000)


  Andai de día, que la noche ye mía....

  La Güestia


  


  Entre cuatro hombres bajaron el ataúd del carro, sujetándolo con ambas manos a la altura de las rodillas. Caminaron con paso torpe hasta el agujero en el suelo y después bajaron el ataúd hasta el fondo, ayudándose con unas cuerdas.


  Prácticamente todo el pueblo estaba allí. Sólo faltaban algunas parejas de pescadores que estaban faenando en la mar y alguno de los más ancianos del pueblo, que estaban en sus casas, enfermos y delicados. Pero todos los demás estaban allí, en el funeral de su amigo y vecino: el pueblo era pequeño, eran pocos habitantes y todos se consideraban casi casi familia.


  Los enterradores empezaron a cubrir el ataúd de Ramón, mientras los vecinos del pueblo lloraban alrededor. Pero no había nadie más desconsolado que su hijo y que su compañero, que estaban en primera fila.


  Ramón y Roi eran ambos pescadores. Llevaban saliendo a faenar juntos casi veinte años. Eran muy amigos, además de compañeros. La barca con la que faenaban la habían comprado entre los dos y entre los dos se encargaban de cuidarla, repararla y ponerla a punto para salir a pescar todos los días. Desde que Ramón se había quedado viudo, hacía unos cinco años, Roi y su familia le habían ayudado a seguir adelante.


  Pero hacía dos días, la sociedad de los dos pescadores se había truncado trágicamente. Un día de faena, en el que la mar estaba muy picada, Ramón cayó de la barca, sin que Roi pudiese hacer nada por evitarlo. Como tantos y tantos pescadores, Ramón no sabía nadar muy bien y el estado de la mar empeoró sus posibilidades supervivencia. A pesar de que Roi intentó con todas sus fuerzas manejar la barca para volver a por su amigo, Ramón no apareció.


  La mar se encargó de devolverlo aquella noche, arrastrando su cadáver frío, hinchado y pálido a la orilla, entre las rocas, a los pies del pueblo.


  Roque, su hijo, se había quedado huérfano. Roque, que había decidido ser carpintero en lugar de pescador, como su padre, se había quedado solo.


  El muchacho, un chico de dieciocho años, grande y fuerte, de anchas espaldas e hinchados brazos, pelo corto y marrón e intensos ojos grises, había visto cómo metían a su padre en el hoyo y lo tapaban con arena, pero no se quedó hasta el final del funeral. No había podido aguantarlo.


  Se fue del cementerio, intentando pasar desapercibido, sin conseguirlo (al fin y al cabo, era el hijo del fallecido) y caminó desamparado por las calles del pueblo, en dirección a la iglesia, que tenía su mismo nombre: la iglesia de San Roque estaba en medio del pueblo, elevada sobre el resto de las casas.


  Según decía la leyenda popular, la iglesia de San Roque se construyó sobre los restos de un antiguo oratorio en el que se veneraba al santo que le dio nombre. Estaba rodeada de un pequeño atrio delimitado por un pequeño muro de piedra: todo el conjunto estaba elevado sobre la roca del suelo del pueblo, a unos dos metros. Unas escaleras de piedra llevaban a ella por la fachada y por la parte trasera. San Roque es un santo protector contra males y enfermedades y aparecía representado en el reverso de un cruceiro que había en el pequeño atrio de la iglesia.


  Roque subió cabizbajo los escalones de piedra, sin mirar a la iglesia. Era una nave rectangular, con paredes altas y lisas. La fachada era muy sencilla, con una puerta cuadrada, una ventana pequeña sobre ella y una espadaña en lo alto, con dos campanas y una cruz de piedra.


  Estaba vacía, ya que la gente que había acudido al funeral estaba ahora en el cementerio. Roque estaba solo.


  Recorrió el pasillo central hasta la parte delantera. Se coló entre el segundo y el tercer banco y se arrodilló, apoyándose en el respaldo del banco delantero. Suspiró profundamente, antes de empezar a hablar. Los muros laterales de la iglesia no tenían más que dos ventanas cada uno, así que el interior del templo era más o menos oscuro, pero el párroco había encendido multitud de velas para desterrar la oscuridad.


  –Señor, no hablo mucho contigo, como muy bien sabes –comenzó, con voz profunda. Apoyaba sus manos entrelazadas en el respaldo del banco de delante y mantenía la mirada baja, fija en sus rodillas– pero mi padre ha muerto y espero que esté ahora contigo. Ruego por su alma, ruego por tu misericordia y ruego porque lo cuides, allá en el cielo....


  Roque rompió a llorar, y lo que hasta ese momento habían sido murmullos se convirtieron en palabras a viva voz, de pena, de rabia y de odio.


  –Y si, como dicen, eres nuestro Padre y nos quieres a todos por igual como hijos tuyos, no puedo dejar de preguntarte.... ¿por qué me haces esto? ¿Por qué te cebas en mí? Primero te llevaste a mi madre, antes de tiempo, y ahora haces lo propio con mi padre. ¿Te hemos deshonrado? ¿Te hemos hecho algo que te haya decepcionado?


  Rompió a llorar, aún más desconsolado, sacudiéndose de dolor sobre el banco. La llama de las velas titilaba, dibujando extrañas sombras detrás de él: su figura se perfilaba monstruosa y retorcida, como se encontraba su alma en ese momento.


  –Padre, ¿qué voy a hacer sin ti? ¿A quién puedo culpar de tu muerte? ¿A la mar, que fue quien me ha alimentado desde siempre? ¿A Dios, de quien no he tenido noticias nunca y sólo me ha enviado desgracias y penurias? Sólo quiero que el responsable de tu muerte pague por lo que ha hecho, para poder sentirme mejor....


  Sus palabras se ahogaron entre lágrimas, y así siguió durante un largo rato, desesperado y triste. La llama de las velas titiló, sin descanso.


  Roxelio se separó de la puerta de la iglesia, con un nudo en la garganta pero respetuoso. Lo que su amigo necesitaba en ese momento era estar solo. Y llorar. Hacer que su pena y su amargura se diluyeran un poco con las lágrimas.


  Roxelio se apoyó en el muro del atrio, justo al inicio de las escaleras, compungido. No había escuchado lo que la rabia había hecho que Roque soltase en la iglesia, pero le había visto llorar y sacudirse por el llanto y el dolor. No podía evitar sentirse triste por su amigo, pero también contento porque su padre, que también iba en la barca, se hubiese salvado. Era una sensación que le hacía sentirse sucio y un traidor.


  Roi, el compañero del padre de Roque, era el padre de Roxelio. Los dos hombres habían sido amigos desde siempre y sus dos hijos siguieron el mismo camino.


  Roque y Roxelio eran muy amigos. Toda la gente del pueblo los consideraba inseparables y no se les ocurría una mejor pareja de amigos en toda la comarca. Aunque Roque había decidido dedicarse a la madera, Roxelio había seguido los pasos de su padre, convirtiéndose en pescador. Salía a faenar con un viejo pescador del pueblo, que le había enseñado el oficio.


  Roxelio era un chico de estatura normal, muy delgado y pálido. Su pelo rebelde destacaba mucho en su cara, pues era muy negro y brillante. Los ojos marrones eran inteligentes y grandes. Se tapó la cara con las manos, intentando no sentirse contento porque su padre seguía vivo y tratando de sentir la pena por la muerte del padre de su amigo.


  –Rox, ¿estás bien? –preguntó una voz angelical, sacándole de sus funestos pensamientos.


  Roxelio se quitó las manos de la cara y contempló el rostro de la única persona que podía serenarle. Rosa, su querida Rosa, estaba delante de él, preciosa como siempre.


  –No pasa nada, mi amor.... Era por Roque.... –dijo Roxelio, sin comprometerse mucho. No le había dicho toda la verdad, pero tampoco le había mentido.


  –¿Está dentro? –preguntó la bella muchacha, señalando hacia la iglesia.


  –Sí. Estaba llorando, así que le he dejado solo un rato.... –contestó Roxelio. Los dos sabían que Roque no tendría ningún problema en llorar delante de ellos, pero también sabían que Roque era un chico fuerte y duro, así que era mejor dejarle en aquel momento de intimidad.


  Roxelio contempló el rostro de la muchacha, sintiéndose feliz y en paz, como siempre. Era bellísima, pero la tranquilidad que sentía al admirarla no tenía que ver con eso: era el amor que compartían, el amor que sentía por ella y el que ella sentía por él. Sonrió, aunque levemente, y la agarró de la mano, atrayéndola hacia él. Le puso un beso suave en sus labios, que ella le devolvió, pero no siguieron más. El momento no acompañaba.


  Rosa era una chica de la misma edad que Roxelio y Roque. Era delgada y delicada, con una larga cabellera rubia y unos ojos azules muy brillantes. Habían sido vecinos toda la vida, y como Rox y Roque eran muy amigos desde pequeños, Rosa y el grandullón se hicieron amigos también.


  –A lo mejor deberíamos retrasar la boda.... –dijo Rosa.


  –La boda es dentro de dos meses.... –dijo Roxelio, tomando a Rosa de las manos–. Haremos lo que tú quieras, pero yo no creo que haga falta retrasarla. Roque se habrá repuesto lo suficiente para disfrutar de ella y podremos honrar a su padre con una fiesta bonita y alegre para todos.


  Rosa asintió, con cara triste, mirando al suelo. A Roxelio le mató verla así. Le apretó las manos un instante y luego se acercó a ella, para abrazarla. Rosa temblaba entre sus brazos, y Rox dudó mucho de que se debiese al frío.


  –¿Vamos a verle? –dijo Rosa cuando se separaron–. Parece que ya no se le oye....


  –Vamos.


  Los dos caminaron a la puerta de la iglesia y se asomaron al interior. Su amigo Roque seguía arrodillado en el banco, pero ya no lloraba ni hablaba. Rosa entró, ágil, y Rox la siguió por el pasillo central.


  –Roque.... –musitó la chica, al lado de su amigo. El enorme chico la miró, saliendo de su ensimismamiento y sus ojos se abrieron, atrapando un poco de alegría. Roque se puso en pie y abrazó a su amiga, rodeándola con sus grandes y musculosos brazos. Volvió a llorar, esta vez mansamente.


  Rox le miró, conteniendo las lágrimas, que se quedaron en las comisuras de sus ojos. No podía sentirse más triste por él.


  Roque soltó a Rosa al cabo de un rato, sollozando. Vio a su mejor amigo detrás de ella y le tendió los brazos. Rox dio un paso adelante y se fundió en un abrazo con él. Entonces sus lágrimas cayeron por fin de sus ojos. Rosa apoyó un brazo en la ancha espalda de Roque y el otro en los hombros de su novio y se unió al abrazo con ellos.


  No necesitaron decir nada. Los tres estuvieron un rato así, compartiendo la tristeza, el dolor y el cariño que se tenían los unos a los otros. No hizo falta nada más.


  La llama de las velas se sacudió, dibujando su sombra bailante en la pared de la iglesia, un solo cuerpo con tres cabezas.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Aquella noche el pueblo estaba silencioso y tranquilo. La «resaca» de una muerte, un funeral y un entierro hace que una capa de tranquilidad se asiente sobre una comunidad, y eso mismo fue lo que ocurrió en el pueblo. No había nadie por la calles y no se oía más ruido que el chirrido de la media docena de faroles que colgaban de una argolla en algunas esquinas, con una vela encendida dentro.


  

  



  Ni siquiera los perros deambulaban por ahí y ladraban a la luna desde dentro de las casas. Quizá ellos hubiesen olido que algo maligno pasaba.


  Una campanilla empezó a sonar, a lo lejos. El sonido metálico viajó hasta muy lejos en el aire tranquilo y quieto del pueblo. Poco después, acompañando al sonido de la campana, se escuchó un murmullo bajo con cierto ritmo. Era una salmodia, una oración: varias voces descarnadas rezaban el rosario.


  Por las calles del pueblo, recorriendo todas las travesías, apareció una comitiva de seres vestidos con sudarios blancos. Todos llevaban las capuchas puestas, pero unos rostros huesudos y sin ojos podían verse en el interior. Avanzaban en dos filas, todos a la vez, sin hacer ruido de pasos. Todos portaban cirios y velas, dejando un olor a cera quemada tras ellos. Al frente de las dos filas caminaba un espíritu más blanco que los que le seguían.


  Y por delante de todos ellos, cargando con una cruz de madera, alzada, caminaba un niño pequeño, un niño vivo, como un sonámbulo. Tenía los ojos entrecerrados y grandes ojeras moradas en el rostro pálido.


  La Santa Compaña recorrió las calles del pueblo, con un objetivo claro. Por suerte, nadie del pueblo se encontró con ella.


  Nadie salvo Roi, el padre de Roxelio. El desamparado pescador no había vuelto a casa después del entierro de su amigo. Había pasado toda la tarde y parte de la noche en la taberna, bebiendo vino como si no hubiese otra cosa que hacer en el mundo. Estaba triste y arrepentido por lo que le había ocurrido a su amigo Ramón. No podía dejar de reprocharse que lo hubiese dejado morir.


  Por mucho que había remado, por mucho que se había dejado la espalda, los brazos y el alma en los remos, no había podido volver con la barca a por su compañero y amigo. No había podido rescatarle y había muerto.


  Roi caminaba torpemente por la calle, terriblemente borracho. Escuchó el ruido de la campanilla y el rumor de la oración, y creyó que eran rezos en honor de su amigo Ramón. Empezó a llorar, en medio de la calle, esperando al cortejo, queriendo unirse a él, para que su alma culpable descansase tranquila.


  Pero cuando vio la cruz al frente y el séquito de espíritus que la seguían, se le heló la sangre en las venas. Se dio la vuelta, intentando huir de allí, buscando uno de los tantos cruceiros que había por el pueblo. Recordaba las leyendas que su abuela le contaba de niño y sabía qué era lo que avanzaba por la calle detrás de él.


  Tropezó, cayó al suelo, rodó y trató de levantarse. Estaba muy borracho y sus pies no le respondían. Veía borroso, pero no estaba seguro de si se debía a la bebida o a las lágrimas que ahogaban sus ojos.


  El niño con la cruz pasó por su lado, sin mirarle. Roi tembló, horrorizado, al notar a los espíritus a su lado, al oler la cera de los cirios, al escuchar el monótono salmo.


  Uno de los espíritus se separó un poco de la fila, acercándose a Roi. No se detuvo, simplemente se separó un poco de sus compañeros para acercarse al hombre aterrorizado. Con una mano que parecía más hueso que carne, le tendió una vela encendida.


  No dijo nada. No se detuvo. Simplemente, al pasar a su lado, le dio el cirio al humano.


  Roi, llorando como un chiquillo y temblando de miedo, cogió la vela, sabiendo lo que aquello significaba, pero haciéndolo de todas formas. Era lo que merecía: el Infierno había respondido a sus plegarias.


  La Santa Compaña siguió su camino calle adelante. Roi se quedó atrás, encogido en el suelo, apoyado contra la pared de una casa, sacudiéndose por los lloros, sosteniendo la vela encendida.


  El viento sopló una brizna.


  La vela se apagó.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  El día siguiente fue muy gris. El cielo estaba cubierto de nubes grises, grandes y pesadas. Las nubes en realidad formaban una capa densa y compacta, como si fuese una sola nube gigantesca, que abarcaba de horizonte a horizonte.


  El tiempo era fresco y la mar estaba en calma. Parecía que iba a llover en cualquier momento, con ese tipo de lluvia fina, fría, incansable e inmisericorde.


  Remigio miró al cielo, resoplando, con lástima. Pensó que el tiempo acompañaba al ambiente que se iba a respirar aquel día.


  Se volvió hacia los otros dos alguaciles, muchachos más jóvenes que él, que estaban al lado del cuerpo. No parecían muy nerviosos, a pesar de ser el primer muerto que veían.


  Aunque lo cierto, se dijo Remigio, es que Roi no parecía muerto en absoluto. Parecía más bien dormido, tumbado en la calle durmiendo la mona de la noche pasada. Todavía olía a vino. Remigio no se lo reprochaba: hacía tres días había perdido a su mejor amigo y, aunque nadie lo creía así, el pescador se consideraba responsable de la muerte de su amigo. El alguacil comprendía que Roi necesitase emborracharse para sobrellevar los recientes y terribles acontecimientos.


  Pero Roi no estaba desvanecido a causa del alcohol. Remigio lo había comprobado: estaba muerto. Pero era raro: el cuerpo no estaba frío, no tenía golpes o muestras evidentes de violencia. Simplemente, estaba muerto. Como si alguien lo hubiese apagado, como se apaga la llama de un candil con los dedos húmedos.


  –Llevad el cuerpo detrás de la sacristía.... –dijo Remigio a los dos alguaciles jóvenes. Allí había una cabaña de madera en la que se dejaban los cuerpos, para que la gente los velara durante el día siguiente a la muerte: así cualquier vecino podía ir a presentar sus respetos al fallecido–. Yo iré a avisar a Renata....


  Remigio se dirigió a la casa de Roi y Renata, con la pesada carga sobre los hombros de informar a la mujer de la muerte de su marido. No era un plato de buen gusto, pero era él quien debía encargarse: Renata y él habían sido amigos de niños y Roi siempre había sido un agradable vecino con él.


  Cuando llegó a la casa de Renata se cruzó con Rosa, que estaba con un par de niños. Eran los hijos de una vecina, a los que cuidaba a menudo.


  –¡Hola, Remigio! –saludó la bella muchacha, sonriente. Remigio la saludó con la cabeza, pero su cara permaneció seria y preocupada. Rosa lo notó–. ¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo malo?


  Remigio se giró hacia ella antes de entrar. Su cara era la viva imagen de la desesperación.


  –Ha sido el padre de Roxelio –le explicó, dándose cuenta de que, al fin y al cabo, el fallecido iba a convertirse en el suegro de la chica en un par de meses–. Le hemos encontrado muerto en la calle.


  –¡No puede ser! –se escandalizó Rosa, llevándose las manos a la cara, horrorizada–. ¿Cómo ha sido?


  –No lo sabemos. Habrá que llamar al médico para que le vea, pero no creo que pueda encontrar nada. Roi está como siempre, sin ninguna señal, simplemente muerto –contestó Remigio, con voz amable, consiguiendo que tan macabras noticias sonasen suaves–. Perdóname, Rosa, pero tengo que entrar a hablar con Renata....


  –Claro, claro, sí, entra.... –invitó Rosa, afectada, con la cabeza en otra parte. Remigio se despidió con un cabeceo y entró en la casa, muy serio y grave.


  Rosa se quedó a la puerta de su casa, intentando digerir la noticia. No podía imaginar que algo así pudiese suceder, que los padres de sus dos mejores amigos muriesen tan de repente, seguidos uno del otro. Pensó de repente en cómo se lo tomaría Rox y las lágrimas salieron a sus ojos.


  –¿Qué te pasa, Rosa? –le preguntó Roberta, la niña que cuidaba–. ¿Estás triste?


  Rosa se limpió las lágrimas con la mano, al tiempo que desde la casa de Rox se escuchaba gritar a Renata, su madre, llena de dolor y tristeza. Remigio le acababa de dar la terrible noticia.


  –No pasa nada, Roberta.... –contestó Rosa, poniéndose de pie–. ¡Ale, vamos para adentro! Tenéis que quedaros un rato con mi mamá, que yo tengo que hacer una cosa.


  La niña y el niño entraron obedientes en casa de Rosa, desde donde todavía se podían oír los lloros de la madre de Rox.


  Rosa cuidaba todos los días de los niños de su vecina. Eran Roberta (de seis años) y Román (de cuatro), dos niños muy obedientes y muy buenos. La vecina de Rosa trabajaba en el campo y el marido era pescador, así que nadie podía estar con los pequeños. Rosa se encargaba de cuidarlos y recibía una pequeña paga, que le servía para ayudar a su madre en casa.


  –¡Madre! –llamó Rosa–. ¿Puede quedarse un rato con los niños? Tengo que ir a ver a Roxelio....


  La madre de Rosa salió de la cocina y miró a los niños.


  –¡Madre mía, qué delgaduchos estáis! –dijo Rosario, sonriente, secándose las manos en el delantal. Era una mujer madura, envejecida prematuramente por la muerte de su marido hacía unos años. Iba de luto y llevaba un prieto moño en lo alto de la cabeza–. ¡Sobre todo tú, Román! ¿Es que no coméis?


  Rosa sonrió, al ver la timidez de los niños. Siempre habían sido muy delgados y muy pálidos, pero lo cierto era que Román parecía bastante más pálido y delgado que los días anteriores. Incluso tenía pequeñas ojeras bajo los ojitos.


  –Tenno sueño.... –dijo el pequeño.


  –No hace más que dar vueltas en la cama toda la noche y no duerme bien.... –dijo Roberta, con voz repipi–. Eso dice mamá....


  –Bueno, pues ahora os voy a dar un vaso de leche a cada uno y luego os vais a quedar conmigo tranquilitos en la cocina mientras hago la comida. Y el que quiera dormirse, puede hacerlo en cualquiera de las mecedoras que tenemos allí.... –ofreció Rosario, y los dos niños corrieron a la cocina, a recostarse en las mecedoras, Roberta corriendo delante y Román trotando detrás–. ¿Se puede saber dónde tienes que ir tú a estas horas? –Rosario se volvió a su hija y la miró con las cejas arqueadas.


  –Quiero ir a ver a Roxelio, madre –explicó Rosa, con voz apenada–. A esperarle al muelle. Su padre ha muerto esta noche y quiero ser yo la que se lo cuente....


  –¡Madre del amor hermoso! –soltó su madre–. ¿Ha muerto Roi?


  –Eso me ha dicho Remigio –explicó su hija–. Acaba de entrar en casa de Renata para darle la noticia....


  –¡Virgen Santísima! A ver si estos dos se duermen pronto y puedo pasar a verla. Tiene que estar destrozada....


  –Imagínese, madre.... –dijo Rosa con un hilo de voz, recordando a su madre cuando su padre murió hacía siete años, cuando ella era apenas una niña.


  –Ve con él, anda, y consuélale.... –dijo Rosario. Rosa asintió, besó a su madre en la mejilla y salió de casa, escuchando los lloros de Renata al pasar por delante de su puerta.


  Rosa recorrió el pueblo, cabizbaja. Estaba muy afectada: hacía tres días el padre de Roque y hoy el padre de Rox. Parecía una maldición. No quería ni pensar cómo se lo iba a tomar Rox.


  Pero alguien tenía que decírselo.


  Y prefería ser ella.


  Recorrió las calles de piedra, cruzándose con muchos vecinos, pero sin saludar a ninguno. Estaba perdida en sus pensamientos y lo único que escuchaba eran sus pisadas resonar contra la piedra.


  El pueblo estaba asentado sobre una gran roca de granito, sobre la que los habitantes habían levantado sus casas de piedra. Multitud de cruceiros se disponían por todo el pueblo, en plazas y encrucijadas, irguiéndose sobre la cruda roca. La orilla era pedregosa también: no había playa.


  Rosa llegó hasta el pequeño puerto en el que los pescadores amarraban sus barcas de pesca y miró hacia la mar, donde podía distinguir algunas de las barcas. Después de mirar un rato a lo lejos, logró distinguir la barca en la que Rox faenaba junto con el pescador mayor.


  Suspiró, abatida. No era fácil lo que debía decirle a su prometido. Iba a ser muy duro.


  Esperó, con paciencia, cogiendo fuerzas. Rox solía volver a puerto a mediodía, y comía con su madre. No quedaba mucho para que volviera al muelle, así que Rosa no tendría que esperar demasiado.


  La rubia muchacha miró hacia la derecha: desde el muelle podía verse todo el pueblo, alineado al borde de la costa. Toda la colección de hórreos destacaba en primera fila, al borde de la mar. No podía negarse que era un bello pueblo.


  ¿Por qué ocurrían entonces cosas como aquéllas, como las muertes de Ramón y de Roi? ¿Por qué le ocurrían cosas como aquéllas a gente buena como Roque y Rox?


  Rosa volvió a buscar a su prometido en la distancia, y le pareció ver que maniobraba la barca para volver a tierra. Rosa notó que las lágrimas brotaban a sus ojos.


  Sus noticias iban a destrozar a Rox.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Aquella noche Rox y su madre velaron el cuerpo de Roi en la cabaña dispuesta por los alguaciles para tal fin. Remigio estuvo con ellos por la tarde, pero luego les dejó solos. Rosa también acompañó a su novio y a Renata un tiempo, pero a la noche los dejó. Aquellas eran horas para que su familia se despidiese de él.


  Rosa volvió a su casa, cabizbaja. Estaba muy triste, por lo que le había ocurrido a su futuro suegro, pero sobre todo por lo afectado que estaba Rox.


  Roque había estado con ellos un rato, por la tarde, y el abrazo que le había dedicado a su amigo había sido especialmente largo e intenso. Los dos amigos se habían consolado, comprendiendo perfectamente el dolor del otro, sintiéndose unidos en el dolor.


  Rosa sufría por los dos.


  La noche era fresca en el pueblo. No había ningún ruido ni el aire se movía. Ya pasaban de las doce y, como era habitual, no había gente por las calles. Rosa caminaba sola hacia su casa, estremeciéndose por el frío y por los acontecimientos del día.


  Una ráfaga de aire frío recorrió la calle de repente, llevándole hasta la nariz un olor como de velas o de cera quemada. Rosa lo notó perfectamente, sin comprender qué era aquello.


  Dobló la esquina y vio su casa al final de la calle. Los ojos se le abrieron como platos y la mandíbula se le cayó, en un gesto estupefacto.


  Un gran número de figuras vestidas con hábitos blancos deambulaban delante de su casa. Formaban dos filas que caminaban una al lado de la otra. Un espíritu más grande iba en cabeza, siguiendo a una figura muy pequeña (parecía un niño) que llevaba una cruz de madera, alzada delante de él. Los espíritus llevaban velas y cirios encendidos y oraban todos juntos, recitando el rosario una y otra vez. Supo lo que era en cuanto lo vio.


  Echó a correr, descontrolada, asustada y preocupada. La Santa Compaña delante de su casa sólo podía significar una cosa.


  En ese momento la procesión de almas dejó su danza macabra delante de la casa y siguió su camino por la calle, en dirección a Rosa. La chica frenó en seco, aterrorizada, y no pudo hacer otra cosa que apoyarse contra la pared de una casa de la calle y dejarse resbalar hasta el granito del suelo, sollozando, asustadísima.


  Vio pasar al niño que llevaba la cruz, delgadísimo y pálido, y después al espíritu que comandaba a la Compaña, que era llamado Estadea. Por último, toda la comitiva pasó a su lado, acompañada por el frío y el olor a velas encendidas, pero ni uno sólo de los espíritus se giró a mirarla. Ninguno pareció darse cuenta de que ella estaba allí, a su alcance y a su merced. No hicieron ninguna intención de llevarla con ellos.


  Cuando la procesión de espíritus recorrió toda la calle giró en la esquina hacia la derecha y se perdió por el pueblo, dejando tras de sí una Rosa llorosa y asustada. Tardó un par de minutos en reaccionar, pero cuando lo hizo, cuando creyó que la Compaña no iba a volver a por ella, se levantó y corrió hacia su casa. El repugnante olor a vela era palpable en toda la calle.


  Abrió la puerta de un empujón y subió las escaleras, a todo correr, tropezando y haciéndose rasguños en las rodillas y en las palmas de las manos en la madera vieja. Pero no lo notó, al menos en ese momento: estaba preocupada por su madre y hasta que no comprobase que estaba sana y salva no pensaría en otra cosa.


  Entró en el dormitorio de su madre, como una exhalación, y la encontró metida en la cama, serena y tranquila. Rosa suspiró, aliviada, tratando de calmar su corazón desbocado.


  Entonces, cuando se daba la vuelta para salir de la habitación, se dio cuenta de algo y se volvió de nuevo hacia su madre. Se acercó al borde de la cama y le miró el inmóvil pecho. Colocó su mano bajo la nariz de su madre y no notó ninguna respiración.


  Su madre estaba muerta.


  Sin marcas ni heridas, sin rastros de muerte, pero muerta.


  Las lágrimas que casi se habían secado en sus ojos volvieron a caer, descontroladas. Rosa cayó de rodillas y lloró apoyada en las sábanas de su madre muerta.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Rox despertó, entumecido. Había pasado la noche velando el cadáver de su padre, acompañado por su madre. Ésta había estado despierta toda la noche, pero él había acabado quedándose dormido, recostado en una vieja y dura silla de madera. El cansancio había hecho que se durmiera, pero el sueño no había sido cómodo ni reparador. Se frotó los ojos mientras se ponía en pie y se estiraba, escuchando los chasquidos de su espalda.


  Remigio entró en la cabaña en ese mismo momento, con cara larga y preocupada.


  –Buenos días, Remigio.... –dijo su madre, poniéndose en pie cuando el alguacil entró. Rox contuvo un bostezo, saludando al hombre con la cabeza.


  –¿Habéis pasado buena noche? –dijo, amable. Renata asintió y Rox se mantuvo en silencio: no le apetecía contestar y explicar su situación–. El padre Ramiro se encargará del entierro a mediodía. Podréis darle descanso pronto....


  Renata asintió, con los ojos brillantes, y Rox sintió un nudo en la garganta. Agradecía las palabras amables del alguacil, que se había mostrado muy amable con ellos, ante tan amarga situación.


  –¿Pasa algo? –preguntó Rox, mirando al alguacil. Remigio había sonado amable, pero su cara era de preocupación.


  El alguacil respiró hondo antes de responder.


  –Hemos encontrado a una mujer muerta en su casa.... –contestó al fin. Renata compuso una mueca compungida. Rox no mudó su cara, sin quitar los ojos de Remigio.


  –¿Qué mujer? –preguntó Rox, con cierto miedo. Notó que sus rodillas empezaban a temblar ligeramente.


  Remigio se mordió el labio inferior, mirando al suelo, para después alzar la cabeza y mirar fijamente a Rox. El chico casi se desmayó al ver la mirada asustada del alguacil.


  –Rosario. Ha muerto Rosario....


  –¡Dios mío! –musitó Renata, llevándose las manos a la boca. Rox se tambaleó ligeramente, apoyándose en la mesa de madera. La mesa en la que descansaba el cadáver de su padre.


  –¿Cómo ha sido? –preguntó, aunque lo que le preocupaba no era eso exactamente.


  –No lo sabemos.... –contestó Remigio, y parecía que quería decir más, pero se controlaba. Al fin hizo una mueca y siguió hablando–. Tiene el mismo aspecto que Roi. Parece dormida, sin ningún signo, ni herida ni nada. Está muerta, simplemente –dijo, con una voz desamparada. Meneó la cabeza, incrédulo, para acabar añadiendo, en un susurro–: Parece como si su alma hubiese abandonado su cuerpo sin más.


  Los tres permanecieron en silencio un rato. Renata volvió a llorar, mansamente, sin lamentos. Rox se acercó a ella y la abrazó por los hombros, mirando a Remigio. Al fin se decidió a preguntar lo que le preocupaba.


  –¿Cómo está Rosa?


  –Fue ella la que nos avisó.... –respondió Remigio, entre suspiros–. A mitad de noche. No hemos querido traer a Rosario antes. Ahora parece que Rosa se ha calmado un poco, pero imagínate....


  –Voy a verla –dijo Rox, de inmediato. Se volvió a mirar a su madre y la interrogó con la mirada. La mujer le asintió y el chico salió por la puerta con mucha prisa.


  Corrió por el pueblo, dirigiéndose a su casa. A la puerta de la casa de Rosa, contigua a la suya, estaba uno de los alguaciles jóvenes que trabajaban con Remigio. Al intentar entrar en la casa le impidió el paso.


  –Sólo quiero ver a Rosa....


  –No está aquí –dijo el muchacho, poco más mayor que Rox–. Creo que ha ido a la iglesia, aunque no estoy seguro....


  Rox salió corriendo a la iglesia, sin agradecer la información al joven alguacil ni despedirse. Había salido tan rápido de la cabaña donde se velaba a los muertos que no se había fijado en la iglesia: muy bien podía ser cierto que Rosa estuviese allí y no la hubiese visto.


  Trepó las escaleras de dos en dos y entró en la iglesia como una exhalación. Salvo un par de ancianas rezando en los bancos, allí no había nadie. Salió al atrio y la buscó, sin verla por ninguna parte.


  Apurado, se rascó la cabeza, pensando dónde podría estar su prometida. Entendía que hubiese ido a la iglesia, a rezar por su madre, a llorar su pérdida, pero allí no estaba....


  Se le ocurrió un lugar del pueblo al que Rosa podía haber ido. Echó a correr hacia él, saltando las escaleras del atrio. En el pueblo había muchos cruceiros desperdigados por todas partes, sobre todo en esquinas entre calles y en plazas. Uno de ellos era el favorito de Rosa, un viejo cruceiro con un Cristo por un lado y una Virgen por el otro, levantado sobre el granito del suelo, en una amplia plaza del pueblo, larga y rectangular. Estaba delimitada por varias casas, aunque en un lado de la plaza no había ningún edificio y se podía ver la mar, abajo.


  Rox corrió hacia allá, para descubrir, aliviado, que Rosa estaba allí, sentada en los escalones del cruceiro. Roque estaba con ella.


  Rox se acercó a ellos, recobrando el aliento. Se alegraba de que Roque estuviese allí: desde el día del entierro de su padre no le había vuelto a ver. El grandullón abrazaba con cariño y con mucho cuidado a Rosa, con infinita ternura. Cualquiera que no los conociera podría pensar que eran una pareja de novios, aunque todos en el pueblo sabían que eran sólo buenos amigos.


  –Vamos, ánimo.... –decía Roque en ese momento. Rosa sollozaba entre sus brazos–. No te derrumbes. No.... no estás sola. Siempre me tendrás aquí....


  –Ya lo sé. Y también a Rox. Pero.... pero.... no puedo evitar.... –sollozó Rosa, rompiendo a llorar más intensamente.


  –Sí, es verdad, también está Rox.... –dijo Roque, con voz leve. Parecía dolido. Entonces vio a su amigo que se acercaba–. ¡Rox!


  Éste le sonrió, y Roque también le devolvió la sonrisa. Sacudió ligeramente a Rosa, siempre con mucha ternura, para que viese a su novio que llegaba. Al verlo, Rosa se puso en pie y se echó a sus brazos. Rox no pudo evitar llorar, abrazado a ella.


  Roque se puso en pie y se acercó a la pareja, esperando amablemente y con respeto a su lado. Rosa se separó un poco de Rox, tendiéndole el brazo al grandullón. Roque se unió al abrazo, encogido, algo avergonzado. Los tres amigos se abrazaron durante un rato.


  Después volvieron al cruceiro, Rosa agarrada a cada uno con una mano, tirando de ellos. Los tres se sentaron en silencio.


  –Siento mucho lo de tu padre, Rox.... –dijo Roque. Rox se volvió hacia él, dándose cuenta de que no había visto a su amigo desde antes de que su padre muriera en la calle hacía dos noches.


  –Gracias, amigo....


  –Es terrible, no sé.... ¿cómo nos puede haber ocurrido algo así a los tres? –dijo Roque. Los tres amigos habían perdido a su padre o a su madre en sólo tres días. Rox cayó en la cuenta en ese momento de que sus dos amigos se habían quedado completamente huérfanos. A él al menos le quedaba su madre....


  –No lo sé.... –dijo Rox, sincero. Rosa volvió a llorar, en silencio. Le tomó la mano y ella se apoyó en su rodilla, sentada en un escalón más bajo que el de él.


  –Parece que estemos bajo una maldición.... No puedo creer que Dios nos permita soportar tantos dolores.... –dijo Roque.


  –Dios no tiene nada que ver en esto.... –afirmó Rosa de sopetón. Su voz estaba tomada por el llanto, no sonaba tan bella y tan fresca como de costumbre–. Debemos estar malditos....


  –No digas eso.... –la reprendió Rox. Rosa se irguió y se volvió a mirarle, directamente.


  –No me estoy lamentando: lo sé. Anoche vi quién mató a mi madre –dijo, tragando saliva y reuniendo valor para pronunciar las palabras–. Fue la Compaña. La Santa Compaña. Ella mató a mi madre.


  Los dos chicos la miraron con los ojos abiertos como platos. Estaban atónitos, aterrorizados e incrédulos.


  –¿Lo dices en serio? –preguntó Roque.


  –Eso no son más que cuentos que nos contaban a todos de niños.... –dijo Rox.


  –Pues esos cuentos se han hecho realidad –dijo Rosa, firme–. Anoche, cuando te dejé con tu madre velando a tu padre, vi a la Santa Compaña rondando delante de mi casa. La vi hacer todos los rituales que nos contaron de pequeños. Incluso vi al vivo que lleva la cruz delante de todos los espíritus: era Román, el hijo pequeño de mi vecina, al que cuido cada día. Era él, pero no era él. No me reconoció y yo no le hablé, por miedo a que me entregase la cruz y tuviese que cargar con ella y ocupar su lugar hasta que me consumiese o hasta que encontrase a otro incauto al que entregársela –explicó, de un tirón–. La Santa Compaña visitó anoche a mi madre y mi madre murió. Y estoy casi convencida de que fue lo mismo que les pasó a vuestros padres los otros días....


  –Pero.... pero mi padre.... Mi padre estaba en la mar.... –dijo Roque, costándole pronunciar las palabras.


  –Tu padre murió en la mar, pero pudo haber recibido la visita de la Compaña el día antes –dijo Rosa. Los tres sabían que la Santa Compaña no mataba sólo inmediatamente, que su visita podía ser anterior a la muerte.


  La Santa Compaña podía visitar el mundo de los vivos para anunciar la muerte de una persona, que moriría en un futuro más o menos inmediato, o para llevarse el alma de un mortal que lo mereciese. En este segundo caso la persona moría en ese mismo instante.


  –Rosa, ¿de verdad crees que la Santa Compaña ha matado a nuestros padres? –preguntó Rox, totalmente incrédulo.


  –No es que lo crea, Rox, es que lo sé. La vi anoche, pasó por mi lado en la calle, creí que también vendría a por mí –dijo Rosa, exaltada–. Y estoy convencida de que también vino por vuestros padres. ¿Por qué? No lo sé. Pero deberíamos tratar de averiguarlo....


  Rox y Roque se miraron, sentados casi al lado en los escalones del cruceiro. El grandullón tenía cara de pasmo y se encogió de hombros al mirar a su amigo. Rox estaba aterrorizado, y no le daba vergüenza reconocerlo.


  –Esto me da mucho miedo, Rosa –dijo, mirando a su novia directamente–. No estamos hablando de cualquier cosa, sino de la Santa Compaña. Almas del Infierno. ¿Qué podemos hacer nosotros contra eso?


  –No lo sé.... –reconoció la chica.


  –Podemos tratar de averiguar algo sobre ella –propuso Roque. Entonces Rox tuvo una idea.


  –Ya sé quién puede ayudarnos –dijo–. La anciana Ramona. Conoce un montón de cuentos, de historias y de leyendas de Galicia. Incluso hay gente en el pueblo que asegura que puede ser una meiga. Puede que ella sepa algo más que nosotros sobre la Compaña....


  –Seguro que sí.... –dijo Rosa, limpiándose las lágrimas de la cara, poniéndose en pie–. Iré a buscarla esta tarde, después de encargarme de mi madre. Remigio me dijo que la iban a llevar a la cabaña de los velatorios.


  –Eso me dijo a mí también.


  –Nos vemos entonces esta tarde, en la iglesia, a las cinco –dijo Rosa–. Llevaré a la anciana Ramona.


  –Te acompaño a la cabaña de los velatorios –dijo Rox, tomándola de la mano derecha–. No quiero dejarte sola ahora....


  –Yo tampoco –dijo Roque, poniéndose de pie con prisa, agarrándola de la otra mano–. No quiero dejarte sola, ni ahora, ni nunca....


  Rosa sonrió a los dos chicos y empezó a andar, agarrada a ambos.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Aquella tarde, Roque y Rox esperaron juntos a Rosa, en el atrio de la iglesia. Los dos estaban apoyados en el muro de piedra que lo rodeaba, serios y cabizbajos.


  Las palabras sobraban a esas alturas. Los dos estaban tristes por la muerte de sus padres, y apenados por la muerte del padre de su amigo. Los dos lo sabían y no necesitaban preguntarse ni decirse nada más.


  Roque pensaba en Rosa y sufría mucho por ella. Había perdido a su madre aquella noche y, en lugar de velarla y llorarla como debía hacer, estaba ocupada con toda aquella historia de la Santa Compaña. Roque temía que toda aquella tensión no fuese lo mejor para Rosa.


  Además, la idea de que la Santa Compaña existiese realmente y que hubiese elegido su pueblo como patio de recreo durante aquellos días no le tranquilizaba en absoluto.


  Roque se pasó la lengua por los labios secos, mirando de reojo a Rox. Estaba seguro de que su amigo también tendría miedo, pero no quería que intuyese que él mismo estaba aterrorizado.


  Además, guardaba algo que no quería que Rox supiera.... algo que había mantenido en secreto durante mucho tiempo y que con los acontecimientos tan horribles que habían ocurrido recientemente amenazaba con salir a la luz.


  Roque estaba enamorado de Rosa, desde hacía años, desde siempre. Pero Rosa siempre había sentido interés en Rox, no en él, así que cuando se hicieron novios hacía años, Roque se ordenó olvidarla, aunque no había podido. Lo más que había logrado conseguir era haber enterrado sus sentimientos bajo una capa de indiferencia y de amistad.


  Creía que Rosa y Rox no sabían nada ni habían averiguado nada, y esperaba poder conseguir que aquello siguiese igual. Sus dos amigos se iban a casar y, además, tenían problemas más importantes delante.


  Rox, por su parte, pensaba en su padre, en el de Roque y en la madre de Rosa. ¿Quién podría querer hacerles daño a los tres? ¿Por qué habían ido a por ellos? La única que quedaba viva era su madre, Renata: ¿corría peligro ella también? No quería ni pensarlo....


  Miró a su lado, a su enorme amigo, y no pudo evitar sonreír ligeramente. Respiró hondo sin quitar ojo de Roque, que miraba fijamente a sus pies, con la cara muy seria. Si alguien podía tranquilizarle, simplemente con su presencia, aquel era Roque.


  –¿Crees que podremos hacer algo contra la Compaña? –acabó preguntando, en voz baja. Era un murmullo para ellos dos.


  Roque le miró lentamente. Estaba claro que la primera pregunta no iba a ser si creía la historia de Rosa: los dos la creerían a pies juntillas, aunque Rosa hubiese contado que iba a viajar a la Luna aquella misma tarde.


  No. La primera pregunta, que al final había acabado haciendo Rox, era la clave de todo aquel lío.


  –No lo sé, Rox.... –contestó Roque, menando la cabeza–. Espero que sí. En teoría hay formas de evitar que te ataque, pero no sé si podremos echarla del pueblo. Deseo que sí, pero no lo sé....


  Las campanas de la iglesia empezaron a repicar. Los dos chicos escucharon atentamente mientras daban las cinco de la tarde.


  –Veremos lo que nos cuenta la vieja Ramona.... –dijo Rox, cuando las campanas enmudecieron y sólo quedaban los ecos de su sonido.


  Los dos chicos suspiraron y esperaron en silencio unos pocos minutos más.


  Al cabo, Rosa llegó al atrio subiendo por las escaleras de piedra, acompañada por una anciana muy vieja y arrugada, de piel curtida y morena. Vestía ropas gruesas y pesadas, de color negro o gris, y se tocaba con un pañuelo de color negro con rombos blancos. Sus ojos grises estaban llenos de vida y energía.


  –Hola chicos –saludó Rosa, besando a Roque en la mejilla y a Rox en los labios. El grandullón miró hacia otro lado y se envaró un poco, disimulando su turbación y sus celos–. Ésta es Ramona, ya la conocéis. La he contado nuestra teoría y no le ha parecido una locura.


  –Eso ya es algo positivo... –dijo Rox, con un deje cómico. La anciana le devolvió la sonrisa.


  –Ella cree que hay un humano, alguien del pueblo, que ha invocado a la Santa Compaña –siguió Rosa–. Se va a encargar de adivinar y buscar quién ha podido ser....


  –Genial –dijo Roque. Rox asintió con firmeza a su lado.


  –Pero antes –intervino la anciana Ramona, con la voz tan vieja como el aire que respiraban o el granito bajo sus pies– quiero que estéis prevenidos. Yo intentaré echar a la Compaña del pueblo, pero mientras tanto vosotros debéis tener mucho cuidado. Quiero asegurarme de que sabéis cómo enfrentaros a ella.


  Los tres chicos estaban apoyados en el muro de la iglesia, Rosa entre los dos chicos, agarrada de la mano con Rox. Roque hacía como que no se daba cuenta. La anciana Ramona estaba frente a ellos, de pie, arqueada, pero con decisión.


  –Creo que recordáis bien la leyenda de la Santa Compaña, pero no estará de más que la repasemos –empezó diciendo, con voz decidida y firme–. No se puede vencerla, enfrentándose contra ella. No se puede luchar contra los espíritus, de forma directa, pero sí que nos podemos proteger contra sus ataques. Nunca cojáis la vela que os dé cualquiera de los espíritus que la forman, pues estaréis aceptando su trato y se llevará vuestra alma. Tampoco cojáis la cruz que carga la persona viva que va delante: si la tomáis estaréis aceptando ocupar su lugar y tendréis que salir todas las noches que la Compaña lo haga, como un sonámbulo, sin recordar nada al día siguiente. Y no dejaréis de salir hasta que la presencia de las ánimas os consuma hasta la muerte.


  Los tres chicos asintieron, en silencio. Parecían muy asustados.


  –Si os encontráis con la Compaña, para evitar que se os lleve, lo mejor es trazar un círculo en el suelo rodeando una estrella de David y meterse dentro –siguió la anciana Ramona–. También podéis tumbaros boca abajo en el suelo, con los brazos en cruz, y no escuchar los rezos de la Compaña ni hacerla caso, incluso si os pasa por encima. Y otro lugar sagrado son los cruceiros: si estáis subidos a los escalones de cualquiera de los cruceiros del pueblo cuando la Compaña pase a vuestro lado, nada podrá haceros. Y si no podéis hacer nada de todo esto, como último recurso os recomiendo que corráis, que huyáis lo más rápido que podáis. Pero no escuchéis el rezo de la Compaña: es como el canto de las sirenas....


  Los tres chicos asintieron.


  –Bien. No le contéis a nadie lo que estamos haciendo. Nos tomarían por locos –advirtió la anciana–. Yo trataré de averiguar quién ha invocado a la Santa Compaña para que se llevara a vuestros padres, pero mientras, vosotros tomad precauciones. Lo más seguro es que esta noche la Compaña vuelva a visitar el pueblo....


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Aquella noche, como las anteriores, se presentó tranquila. Hacía fresco, sin una pizca de viento, sin un solo sonido y con las calles desiertas.


  Rosa velaba el cadáver de su madre, colocado en la mesa amplia de madera de la cabaña para los velatorios. El cuerpo de Roi había sido colocado en otra mesa, apartada, contra la pared, tapado con una sábana. Renata y Roxelio acompañaban a la muchacha en aquella noche tan dura.


  Roque no podía dormir. Daba vueltas por su casa vacía como un perro encerrado. Se echaba en la cama, estaba tendido un par de minutos con los ojos abiertos como platos y acababa por levantarse de nuevo. Daba vueltas por la cocina, la sala y el pasillo y decidía sentarse en el sillón de su padre. No aguantaba ni un minuto sentado antes de ponerse de pie y recorrer de nuevo la casa, subiendo incluso las escaleras.


  Estaba frenético.


  La anciana Ramona, por su parte, estaba nerviosa también, pero no lo demostraba físicamente. Se hallaba concentrada, leyendo viejos libros a la luz de una vela colocada sobre un plato encima de la mesa. Leía y releía pasajes de varios libros, dejándolos abiertos sobre la mesa, unos encima de otros, pasando de uno al siguiente, volviendo a leer los que ya había hojeado y comparando las informaciones de cada uno.


  La anciana, acusada a menudo de meiga por sus vecinos del pueblo, tenía una amplia colección de libros antiguos, la mayoría de ellos almacenada por su padre. La mayoría eran novelas, pero había una pequeña parte de ellos referidos a leyendas, presuntos hechizos mágicos, cultura celta e historia mitológica de Galicia. La mayor parte de los vecinos del pueblo creían que aquellos volúmenes eran heréticos, así que la anciana Ramona los tenía bien guardados y no hacía alarde de ellos ni de lo que había aprendido leyéndolos.


  En realidad no eran más que libros de curiosidades, y la anciana Ramona se los tomaba como tal. Excepto ahora, cuando las leyendas se volvían realidad.


  Encontró un párrafo interesante en un libro. Lo comparó con una descripción de otro y después buscó un pasaje en un libro sobre los antiguos celtas y sus ceremonias. Entornó los ojos y volvió a leer el primer párrafo del libro sobre las leyendas gallegas.


  Nunca hubiese imaginado que las cosas funcionaban así, pero el libro era muy claro, y había hallado la confirmación en los ritos celtas. Era algo inquietante, pero podía ser la solución.


  Cogió un lápiz de punta gruesa y redondeada de un cajón y rodeó el párrafo del primer libro. Después buscó la página sobre los celtas que había leído para señalar también el pasaje, cuando perdió la concentración un momento.


  Escuchó una letanía cercana, recitada con voz queda, que resonó en sus oídos. La anciana supo al instante qué era aquello y empezó a temblar, poniéndose pálida al instante.


  La Santa Compaña había ido a por ella.


  Estaba allí para llevarse su alma.


  Se encogió, empezando a cantar con murmullos, intentando mantener la mente ocupada para no escuchar a los espíritus. Cogió el lápiz de la mesa y trató de dibujar en la madera del suelo, pero los tablones estaban ennegrecidos después de tantos años y no se distinguía el dibujo.


  Tiró el lápiz con rabia, descubriendo que la canción que había estado cantando se había transformado en la misma oración de las ánimas. La anciana sacudió la cabeza, tratando de pensar en otra cosa, recordando una poesía para recitarla. Jadeó, nerviosa.


  Se puso de pie, trabajosamente. Cada vez jadeaba más, como si hubiese estado corriendo o subiendo escaleras. Se sintió muy vieja, demasiado vieja.


  Pensó en los chicos con los que había hablado aquella tarde. Pensó en Roque, Roxelio y Rosa. Los había conocido desde niños, los había visto crecer por el pueblo.


  No podía dejarles solos, ahora que había descubierto algo que podría ayudarles.


  Cogió un taburete y golpeó la pared con todas las fuerzas de las que eran capaces sus viejos brazos. Después de varios golpes, con los que acabó sudando y resollando todavía más, logró arrancar un pedazo pequeño de yeso.


  La anciana Ramona soltó el taburete y se lanzó al suelo, tomando el trozo de yeso que podía resultar su salvación. A cuatro patas, con el pedazo de pared en la mano, gateó hasta el centro de la habitación, donde había más espacio.


  La oración de las ánimas resonaba en su cabeza, salía de sus labios, aumentaba de volumen desde la calle. Sintió frío de repente, notando cómo el sudor que la cubría se volvía helado y la hacía estremecerse.


  Olió el olor de la cera quemada en el ambiente, mientras trazaba furiosamente un círculo con el yeso en el suelo de su casa.


  Mientras lo hacía, con el corazón cada vez más desbocado saltándole en el pecho, con el pánico atenazándole el cuello, la vela de su mesa se apagó con un suspiro.


  El olor de cera quemada se intensificó, pero venía desde la calle.


  De decenas de cirios y velas encendidos.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Roque se levantó por enésima vez de la cama, sin poder dormir. Sabía que al día siguiente tendría que trabajar en la carpintería con su maestro, que debía descansar, pero no podía.


  En parte se debía a que la Santa Compaña podía aparecer en cualquier momento en el pueblo, e ir detrás de alguno de ellos.


  Pero también le martilleaba en la cabeza la idea de que Rox y Rosa estaban juntos. De acuerdo, estaban velando un cadáver, pero estaban pasando la noche juntos, consolándose y apoyándose, uniendo sus almas todavía mucho más.


  Roque estaba en una encrucijada: quería a los dos, eran sus mejores amigos, pero al mismo tiempo les envidiaba, estaba celoso de ellos y, sólo en ocasiones muy puntuales y extrañas, los odiaba.


  Resoplando de indignación consigo mismo por lo que sentía se acercó hasta la ventana de su habitación y abrió las contraventanas de madera para apoyar la cabeza en el cristal frío. Aquello le aclaró un poco las ideas, aunque acabó abriendo las ventanas para que el aire fresco de la noche le diese en la cara directamente.


  Lo primero que notó fue alivio por el frescor de la noche. Después olió a cera de vela.


  Arrugó el ceño y se asomó a la ventana. Aquello no era normal. Los pelos de la nuca se le pusieron de punta.


  No había nadie en la calle, pero el olor a vela era intenso. Miró a ambos lados y acabó viendo el origen de aquel olor, al fondo de la calle hacia el lado derecho.


  La Santa Compaña.


  La procesión de espíritus vestidos con sudarios blancos recorría la calle hacia el fondo, doblando la esquina. Roque tragó saliva y no pudo: tenía la garganta y la boca secas, de repente.


  Se puso un jersey ancho y salió a la calle. Podía ser una coincidencia, pero por donde habían ido los espíritus se iba a la iglesia.


  Y Rosa y Rox estaban cerca de la iglesia.


  Salió a la calle y corrió por el suelo de piedra, oliendo la cera quemada en el ambiente. Era un olor que hasta aquel momento no le había molestado. Ahora le parecía horrible.


  Corrió a la cabaña de los velatorios, por otro camino. Dio mucha vuelta, pero como él iba corriendo y las ánimas marchaban a un paso de procesión, consiguió llegar a la cabaña mucho antes que la Compaña.


  Abrió la puerta de un empujón, golpeándola contra la pared. El estruendo espabiló a sus amigos, que estaban abrazados y medio dormidos. Roque no pudo evitar una punzada en el estómago.


  –¡Roque, hijo! ¿Qué pasa? –dijo Renata, asustada.


  –Está aquí –dijo Roque, dirigiéndose a sus amigos. Rosa y Rox se pusieron en pie de un salto, alarmados–. Creo que viene a por nosotros.


  –¿Quién? ¿Qué pasa? –se asustó la madre de Rox.


  –No te preocupes, mamá. Tenemos que irnos de aquí inmediatamente, pero si nos damos prisa no nos pasará nada –la tranquilizó su hijo. Después se volvió a mirar a Roque–. Esta tarde he dibujado el círculo con toda la parafernalia que nos dijo la vieja Ramona en mi casa. Podemos refugiarnos allí.


  –Pues vamos –dijo Roque, tomando a Rosa de la mano y sacándola de allí. Rox cogió a su madre y también tiró de ella.


  –¿La anciana Ramona? –preguntaba su madre, mientras caminaban con prisa por la calle–. ¿En qué os habéis metido con esa vieja chiflada?


  Rox prefería no contestarla. Al fin y al cabo, su madre se dejaba llevar y mantenía el paso de los tres chicos jóvenes.


  –Huele mucho a velas.... –comentó Rosa, preocupada.


  –Está rondando por todo el pueblo... –dijo Roque, sin bajar el ritmo.


  Llegaron a la casa de Renata y Roxelio. La mujer abrió la puerta y entró, seguida de Rox y de Rosa. Roque se quedó fuera.


  –Madre, quédese aquí dentro. No podemos salir por nada del mundo... –explicó Rox. El círculo en el suelo de madera estaba pintado con una tiza y destacaba claramente–. Vamos a entrar todos....


  – ¿Y Roque? –dijo Rosa, alarmada.


  Rox miró alrededor y vio a su amigo en la puerta, sin entrar.


  –¿Qué haces? ¿Por qué no entras? –le preguntó Rox, saliendo a la calle con él.


  –Somos cuatro, el círculo es pequeño y no sabemos si funcionará con tanta gente.... –explicó Roque, serio–. Entrad vosotros. Yo me buscaré otro refugio.


  –¡¿Cuál?! –gritó Rox, enfadado. No comprendía el comportamiento de su amigo.


  –Me quedaré en los escalones de algún cruceiro, no te preocupes.... –respondió tranquilo.


  –¡Román! –gritó Rosa, de repente, asustando a los dos chicos. La muchacha corrió hacia la espalda de Rox, por donde había aparecido el niño pequeño que cuidaba todos los días. Estaba delgadísimo, muy pálido, con anchas ojeras. Caminaba como sonámbulo.


  Llevaba una gran cruz de madera levantada hacia el cielo.


  –¡¡Rosa!! ¡¡No!! ¡¡Espera!! –gritó Rox, corriendo hacia su prometida y sujetándola por los hombros, deteniéndola a un par de pasos del niño–. ¡Recuerda lo que nos dijo Ramona! ¡No puedes cogerle la cruz!


  Entonces, por detrás del niño, aparecieron veinticuatro espíritus vestidos con sudarios blancos, como fumarolas surgiendo desde el suelo. Una figura más poderosa surgió delante de ellas. Rox supo que era el espectro mayor llamado Estadea. El olor a velas se hizo más intenso.


  Román, caminando como hipnotizado, pasó por el medio entre Rosa y él, seguido por las ánimas. Su oración les llenó la cabeza. Las campanillas resonaron.


  Tres espíritus se adelantaron, ofreciéndole a Rox sus cirios. El chico sabía que no debía cogerlos, ni tocarlos siquiera. Pero la oración de los espíritus le atontaba la cabeza, el olor de las velas le confundía, y pronto llegó a pensar que coger las velas que le tendían, al menos una de ellas, sería una buena idea.


  Adelantó la mano para coger una de las velas y sintió que la Estadea sonreía macabra. No le importó.


  –¡¡No!! –aulló Rosa, poniéndose delante de él. Rox recobró la consciencia, al menos en parte, y se le encogió el estómago al pensar que Rosa iba a sacrificarse para salvarlo a él.


  Pero sus temores fueron en vano. Los espíritus retiraron las velas al instante, quitándolas de delante de Rosa. Casi parecía que temían que la chica pudiese coger alguna. La Santa Compaña siguió su camino, lentamente. Volvieron a entonar su oración. Volvieron a sonar las campanillas. Parecía que ninguno de los espíritus se acordaba de Rox, ahora que estaba detrás de Rosa.


  –¡Corre, Rox, por tu padre! –le dijo Roque en ese momento, tirando de su brazo. Su enorme amigo había corrido a su lado, al margen de su miedo por los espíritus. Roque le apartó de allí y Rox corrió con todas sus fuerzas hacia su casa, entrando acelerado por la puerta y metiéndose en el círculo con su madre. No supo qué podía haberle ocurrido a Roque.


  –¿Qué pasa, hijo? –preguntó su madre, asustada y alterada al verle llegar así, pálido y sudoroso.


  –La Santa Compaña, madre.... –contestó Rox.


  Renata abrió los ojos como platos y abrazó a su hijo con fuerza, mientras miraba al fondo del pasillo la puerta de entrada entreabierta. Por el hueco pudo ver una serie de figuras altas y delgadas, vestidas de blanco. Contuvo un grito de terror y se apretó todavía más contra su hijo, enterrando su rostro en el pelo negro de Rox.


  Fuera, en la calle, Roque y Rosa se miraban, atónitos.


  Seguían los dos vivos, sanos y salvos.


  Cuando Roque apartó a Rox para ponerle a salvo, se había quedado a un palmo de los espíritus, a su alcance. Sin embargo no hicieron nada por acercarse a él, por tocarle o por tenderle alguna de las velas que llevaban. Simplemente le ignoraron.


  La Santa Compaña pasó entre Rosa y él, sin notar la presencia de ninguno de los dos chicos. Caminó con paso tranquilo hasta la casa de Renata y Rox y se quedó rondando allí. Mientras se quedasen dentro del círculo, ninguno de los dos corría peligro.


  –¿Qué ha pasado aquí? –preguntó Rosa.


  –No lo sé.... –confesó Roque, negando con la cabeza–. Pero parece que no les interesamos....


  –Ayer me pasó algo parecido, cuando me la encontré aquí mismo, rondando delante de mi casa.... –dijo Rosa, con voz débil.


  –Quizá no vienen a por nosotros.... –dijo Roque, incrédulo.


  –Somos una especie de «intocables» para los espíritus –comentó Rosa, intentando que sonase gracioso. Los dos estaban tan nerviosos y asustados que no lo consiguió.


  –¿Pero por qué sí que va a por Rox? –dijo Roque, encogiéndose de hombros, sin entenderlo. Rosa no tenía una respuesta, así que no la dio.


  –Deberíamos ir a ver a Ramona.... –propuso la chica.


  –Ella quizá lo entienda. A lo mejor ha descubierto quién la ha invocado....


  –Vamos –dijo Roque, convencido, tomando a Rosa de la mano. Pasaron por delante de la casa de Rox, donde los espíritus seguían deambulando, manteniendo la formación.


  –¡Rox! ¡Estamos bien! –chilló Rosa, para que su prometido la oyese y tranquilizarle–. ¡Quédate dentro del círculo! ¡Nosotros vamos a casa de Ramona a buscar ayuda!


  Sin esperar respuesta salieron corriendo. Rox les había oído, pero no había podido contestarles. Estaba luchando por no salir del círculo, tentado por los rezos de los espíritus.


  Roque y Rosa corrieron a toda prisa por el pueblo, llegándose a la casa de la anciana Ramona. La puerta estaba cerrada a cal y canto y, por mucho que Roque aporreó la puerta con el puño, la anciana no les contestó. Muy nerviosos, se miraron.


  –Algo malo le ha pasado.... –dijo Rosa, con el rostro demudado.


  Roque no contestó y se limitó a cargar contra la puerta, golpeándola con el hombro. Al cabo de tres embistes, la madera cedió y los dos jóvenes pudieron entrar en la casa.


  La sala estaba muy revuelta. Una pared estaba agrietada, había muebles volcados y caídos en el suelo, la mesa estaba llena de libros y de papelotes.... y Ramona yacía en el suelo. Rosa se agachó a su lado y colocó su mano delante de la nariz y la boca.


  –Está muerta.... –musitó. Los ojos de la anciana estaban medio abiertos y la chica se los cerró, con piedad.


  Roque se fijó entonces que Ramona sujetaba en la mano muerta un pedazo de tiza o algo así, con el que había intentado dibujar algo en el suelo. Sólo se distinguía una línea ligeramente curva. La vieja no había podido dibujar más.


  –Intentó protegerse de la Santa Compaña, mira –dijo el grandullón, señalando el amago de círculo que la anciana Ramona había empezado a dibujar–. No le dio tiempo....


  Rosa se levantó y dejó de mirar a la anciana. No aguantaba ver tanto muerto. Se volvió a la mesa, para mantener su mirada ocupada en otras cosas, y empezó a ojear los libros y los papeles sueltos que la vieja Ramona había estado usando. De pronto se encontró con un párrafo señalado con lápiz, que le llamó la atención.


  –Roque, mira esto... –dijo, señalándolo. Cogió el libro y lo acercó. Roque se puso a su lado y sacó la lengua entre los labios: el grandullón leía con dificultad. No había mucha gente en el pueblo que supiera hacerlo bien. En realidad, era sorprendente que la vieja Ramona supiese leer con fluidez: quizá sí que fuesen verdad los rumores de que era una meiga....


  Los dos amigos leyeron el párrafo señalado. Rosa tardó menos que Roque, pero los dos al terminar abrieron los ojos como platos.


  –¿Esto es verdad? –preguntó Roque.


  –Tiene que serlo.... Ramona lo señaló como algo importante –dijo Rosa. Los dos se pusieron a buscar en otros papeles y libros, buscando más fragmentos señalados y encontraron otro en un libro muy viejo y desgastado, sobre los antiguos celtas. Rosa lo leyó en voz alta, para que Roque pudiese escucharlo.


  «El poder de los espíritus de los antiguos celtas era el de la Naturaleza. Por ello, podría decirse que su poder superaba el de cualquier humano, y también el control que éstos podían ejercer sobre él. Muchas ceremonias celtas tenían como base el contacto con los espíritus de los antepasados y de la Naturaleza: los hombres podían movilizar a los espíritus por medio de un dolor muy intenso, una rabia incendiada o el éxtasis sexual desatado».


  Los dos amigos se miraron y volvieron a leer el párrafo del primer libro, el que hablaba sobre leyendas gallegas:


  «La Santa Compaña, también llamada la Güestia, no puede controlarse, aunque a veces puede ser invocada por un humano. Una rabia descontrolada o un dolor muy intenso pueden convocar a la Compaña, que se llevará las almas de la gente que se interponga en los deseos de la persona que la invocó, sin saberlo».


  – ¿Te das cuenta, Roque? –musitó Rosa, al cabo de un rato en que ninguno de los dos fue capaz de decir nada–. Alguien ha convocado a la Santa Compaña sin saberlo y está matando a la gente que le molesta.


  Roque sufrió un escalofrío.


  La puerta de entrada golpeó la pared, al ser empujada desde fuera. Rosa pegó un chillido, asustada, y Roque dio un respingo, sobresaltado.


  Pero sus temores eran infundados: era Rox.


  –¡Rox! ¿Qué haces aquí? –preguntó Rosa, nerviosa. Rox llegó hasta ella y la abrazó con ganas, besándola en la boca apasionadamente.


  –No aguantaba más allí, sin saber de vosotros –sin soltar del todo a Rosa se volvió a Roque y le dedicó una palmada amistosa en el hombro, sonriéndole cansado–. La Compaña desapareció hace un rato, así que dejé a mi madre dentro del círculo y vine corriendo hasta aquí. No he visto ni rastro de ella por el pueblo. Ninguno le contestó, todavía afectados por lo que habían descubierto.


  –¿Qué ocurre? –preguntó Rox, preocupado por las caras de susto de sus amigos. Rosa y Roque le contaron lo que habían descubierto, enseñándole los libros. Alguien del pueblo tenía algo contra ellos y había convocado a la Santa Compaña sin querer, para ajusticiarles y tomarse la venganza de esa forma.


  Los tres estuvieron en silencio un rato.


  –Puedo llegar a entender que se lleven a nuestros padres para hacernos daño a nosotros –comentó Rox, al cabo de un rato– pero, ¿por qué querrían matar a la anciana Ramona?


  –Porque estaba intentando averiguar quién convocó a la Santa Compaña en el pueblo –respondió Rosa, ágil–. La Santa Compaña se defendía de esa manera y mantenía a salvo al humano que la convocó....


  –Pero vosotros estáis a salvo.... –dijo Rox, angustiado–. ¿No? Eso fue lo que dijisteis antes en mi casa. La Santa Compaña no está interesada en llevarse vuestra alma al Infierno. ¿Por qué la mía sí? ¿Por qué viene a por mí? ¿Quién me odia tanto como para convocar a la Santa Compaña a por mí?


  –Y si va a por ti –dijo Rosa, en un murmullo, asustada–, ¿por qué mata a nuestros padres antes?


  Ninguno de los tres tenía respuesta para eso. Rox estaba muy asustado y nervioso, Rosa estaba angustiada por el peligro al que se enfrentaba su prometido y Roque estaba pálido y sin palabras.


  –Volvamos a tu casa... –dijo al fin–. Será mejor que nos refugiemos en el círculo, hasta mañana. Por la mañana todo será diferente y la Compaña se habrá ido....


  –Tienes razón.... –confirmó Rox, saliendo de la casa de la desgraciada Ramona. Rosa y él iban agarrados de la mano. Roque iba solo detrás de ellos.


  Caminaron por la calle, con precaución. Iban atentos a cualquier sonido, pero no se escuchaba ningún rezo ni el sonido de las campanillas. Por el contrario, el olor a cirios y a velas estaba ya extendido por todo el pueblo. Tenían que cruzarlo entero para llegar desde la casa de la vieja Ramona hasta la de Rox y su madre, pasando al lado de la iglesia. No había ningún cruceiro en el camino, así que debían tener mucho cuidado: no tenían refugio contra la Santa Compaña si ésta aparecía.


  Roque fue quedándose atrás, sin quererlo. Iba perdido en sus pensamientos. Se sentía terriblemente culpable.


  Había sido él. Estaba convencido de ello.


  Había convocado a la Santa Compaña, después del entierro de su padre, cuando había estado rezando en la iglesia. Había pedido cuentas a Dios, le había pedido que el culpable pagase por lo que había hecho. Lo había hecho con rabia y roto por el dolor.


  Y la Santa Compaña había respondido a su llamada.


  La Santa Compaña, ávida siempre de almas humanas que recolectar para llevar al Infierno, se había presentado en el pueblo para satisfacer los deseos ocultos de Roque. Al fin y al cabo, había sido él el que la había convocado, aunque hubiese sido sin querer....


  Había matado a Roi (¿acaso Roque no creía que era el culpable de la muerte de su padre?), después había ido a por Rosario, la madre de Rosa (había sido ella la que había dado permiso a su hija para casarse con Rox), después había matado a Ramona (pues la anciana podía haber descubierto a Roque con sus poderes y su magia).... y ahora iría a por Rox.


  Roque temblaba de miedo sólo de pensarlo, pero estaba seguro.


  Rox, su mejor amigo, casi su hermano. Rox, por quién siempre pensó que moriría si hiciese falta, pero por quien había matado, aunque fuese delegando los asesinatos en una comitiva de almas en pena.


  Rox, el chico que había acabado llevándose a Rosa, la chica que él amaba.


  Roque acabó por detenerse en mitad de la calle, sollozando, llevándose las manos a la cara, avergonzado y culpable.


  De repente comenzó a sonar una campanilla.


  Roque se quitó las manos de la cara y se dio la vuelta. La Santa Compaña se acercaba a ellos desde atrás. Román, el niño que Rosa cuidaba, iba delante, consumido y palidísimo, marcando un paso rápido. La Estadea marcaba el paso, ligero, guiando a los espíritus envueltos en sudarios que marchaban detrás. El olor a cirio encendido se hizo más fuerte.


  La Santa Compaña estaba dispuesta a llevarse la última alma que importaba.


  –¡¡Rox!! –gritó Roque, a medias preocupado y a medias asustado–. ¡¡Está aquí!! ¡¡Corre!! ¡¡Corre!!


  Rox y Rosa se dieron la vuelta, alertados por las voces de su amigo. Vieron a la Compaña, que avanzaba mucho más rápido que las otras veces que la habían visto deambular. Los espíritus veían claro el final de su misión y se apresuraban por terminar.


  –¡¡Corre, cariño!! ¡¡Corre!! –gritó Rosa, soltándose de Rox y empujándole para que huyera–. ¡¡Corre a la iglesia!!


  Rox todavía dudó un rato, mirando cómo Roque se interponía en el camino de la comitiva infernal y cómo Rosa corría hacia él para ayudarle, pero luego se alejó de allí a toda prisa, volando sobre el granito del suelo.


  No estaba seguro de que refugiarse en la iglesia fuese a funcionar, pero no se le ocurría otro sitio al que ir. En aquella parte del pueblo no había ningún cruceiro y no le daría tiempo a llegar a cualquiera de los lejanos, ya que ahora la Santa Compaña corría tras él.


  Los espíritus ignoraron a Roque y a Rosa, pasando a su lado, desvaneciéndose cuando ellos se colocaban en medio de su camino para aparecer luego a la espalda de los humanos. Los espíritus, siguiendo al pobre Román, continuaron a buen paso tras Rox.


  –¡¡Vamos!! –urgió Roque, corriendo detrás de los espíritus. Rosa le siguió, llorando angustiada


  Rox llegó a la escalinata de piedra de la iglesia y subió por ella a saltos, trepando por los escalones de dos en dos. Pero el pie le falló, se le torció el tobillo, tropezó y rodó escaleras abajo hasta el suelo, hecho un ovillo. Le dolía el tobillo, le dolía una muñeca (que probablemente se le había roto) y la angustia le atenazaba el cuello. La Santa Compaña estaría a punto de llegar. Intentó ponerse en pie, pero le fallaron las piernas y se volvió a derrumbar en el suelo de piedra. Empezó a llorar, impotente.


  La Santa Compaña le alcanzó, colocándose a su alrededor, sin dejar de girar. El pequeño Román caminaba con la mirada perdida y los espíritus de la comitiva miraban al suelo, desde dentro de sus capuchas. Solamente el espectro llamado Estadea le miraba fijamente. Sus ojos refulgían como carbones encendidos desde dentro de la capucha y su sonrisa descarnada relucía, macabra.


  Media docena de espíritus dejaron la formación y se inclinaron hacia él, ofreciéndole sus cirios. Rox lloraba, impotente, pues aunque sabía que no debía coger una de aquellas velas, ni tocarla siquiera, notaba una fuerza en su interior que le obligaba a hacerlo. Se sentía derrotado y cansado. Rendirse sería descansar, aunque dejase muchas personas a las que quería en aquel mundo.


  Pero entonces Roque apareció delante de él. El grandullón se coló por entre los espíritus, que retrocedieron reverentemente al verlo. Estaba claro que los espíritus no querían hacerle ningún daño.


  –¡¡No!! –gritó. Los espíritus volvieron a la formación y la Estadea se acercó a Roque. Seguía sonriendo, malévola–. ¡¡A éste no!! ¡¡Dejadle!! ¡¡Yo os lo ordeno!!


  Los espíritus siguieron caminando alrededor de ellos, formando casi un círculo. Sólo la Estadea estaba fuera de la comitiva, frente a Roque. Rox alcanzó a ver a Rosa detrás de la Compaña, llorando angustiada.


  –¿Qué está pasando? –preguntó Rox, confundido.


  –Yo fui quien la invocó –reconoció Roque, con voz triste y culpable–. Lo siento, Rox. Estaba confundido y muy furioso. Tu padre no tenía la culpa de la muerte del mío, pero yo lo creía así. La madre de Rosa tampoco tenía la culpa de que vosotros dos os fueseis a casar, pero parece ser que yo lo creía así. La Santa Compaña sólo ha atacado a los que yo creía mis enemigos, aunque fuese inconscientemente....


  Rox miró a su amigo estupefacto. No podía creerlo.


  –Pero ya he aprendido de mi error –dijo Roque, con voz furiosa y decidida–. ¡¡No quiero que nadie más sufra!! ¡¡No por mi culpa!! ¡¡Largaos de aquí!!


  La Estadea sonrió, mirando fijamente a Roque, inclinándose hacia él. No parecía que tuvieran intención de irse.


  Roque lo entendió al instante. La Santa Compaña había sido invocada por él, sin quererlo, pero estaba allí para conseguir la venganza que Roque deseaba interiormente. Mientras Roque siguiese respirando, inconscientemente envidiaría a Rox y tendría celos de él porque Rosa lo amaba. No podría controlar nunca sus sentimientos, igual que nunca podría controlar a la Santa Compaña.


  –Entonces llévame a mí.... –musitó de repente. La Estadea cambió su cara, sonriendo igualmente, pero más interesada–. No hay nadie que me haga más infeliz que yo mismo. Si no puedo disfrutar con la felicidad de mis amigos no deseo seguir viviendo....


  –¡¡Roque!! ¡¡No!! –dijo Rox, intentando ponerse de pie y cayendo derrumbado al suelo de nuevo.


  –Quiérela, Rox. Al menos tanto como la he querido yo.... –musitó Roque, mirando a Rosa a través de los espíritus vestidos de blanco. Rosa lo miraba, con una mano en la boca, llorando, asustada y emocionada.


  –¡¡No!! –gritó Rox, desde el suelo.


  La Estadea extendió su mano y la posó en el amplio pecho de Roque. Un destello de luz blanca iluminó el cielo y la Santa Compaña desapareció.


  El pequeño Román cayó al suelo, dormido. La cruz de madera repiqueteó a su lado en el granito. Rosa corrió a sostenerlo, comprobando que estaba bien.


  El cuerpo sin vida de Roque cayó desmadejado al lado de Rox. Sus ojos grises sin vida miraban al cielo lleno de estrellas. Una leve sonrisa embellecía su rostro. Rox se abrazó al cuerpo de su amigo, llorando de pena.


  La Santa Compaña se había ido y sabían que no volvería a la noche siguiente. Pero eso no les consolaba.


  ☠☠☠☠☠☠☠


  Dos días después, Rosa y Rox estaban en el cementerio del pueblo, delante de una serie de tumbas recientes. Allí estaban enterrados Ramón, Roi, Rosario y la anciana Ramona.


  Y Roque.


  El entierro había sido aquella misma mañana. Todo el pueblo había estado allí, despidiendo al muchacho. La mayor parte de la gente del pueblo estaba muy asustada, porque temían una especie de epidemia que estaba matando a todos sus habitantes, uno por uno. Remigio, el alguacil, estaba estupefacto ante tanta muerte sin explicación. Rox y Rosa no se molestaron en contar lo que sabían: nadie les creería.


  No habían contado nada a nadie, ni siquiera al pequeño Román y a su madre, la vecina de Rosa. El niño no recordaba nada de sus correrías nocturnas, y como había vuelto a dormir toda la noche seguida, sin pasear sonámbulo por las calles, ni ir acompañado por presencias de espíritus, había empezado a recuperar el color y las fuerzas. Sus ojeras no eran más que una leve sombra y la palidez de su piel era ya la normal del niño, sin el anterior aspecto enfermizo.


  Rox abrazaba a Rosa desde detrás, mientras contemplaban la tumba de su querido amigo. Ninguno de los dos podía culpar a Roque ni sentir rencor hacia él.


  Había sido el culpable de que la Santa Compaña visitase el pueblo durante unos pocos días, pero no había sido a propósito. Además, su sacrificio final les parecía suficiente penitencia para su culpa


  Rosa se separó de Rox y se acercó a la tumba de Roque. Llevaba una pequeña flor silvestre en la mano: la besó con cariño antes de depositarla en el montículo de tierra. Cuando volvió con Rox tenía lágrimas en los ojos.


  Rox trató de contener las suyas, sin conseguirlo, mientras volvía a abrazar a su prometida. Los dos permanecieron mucho rato delante de la tumba de su amigo, hasta después de que el Sol se ocultase por el horizonte y las estrellas cubrieran el cielo negro de la noche.


  

  



  Al pueblo de Combarro (Pontevedra)


  CÓNCLAVE


  Texto: GLORIKA ADROWICZ & JOMRA


  Ilustración: YKABO


  [image: ]


  I. Preludio


  Existen momias en perfecto estado de conversación; tres horas llevaban soportando los concurrentes en la posada aquel diálogo, tan demoledor en sus formas como intrascendente en sus temas, de los dos más que ancianos hechiceros. Cierto es que, durante ese tiempo, Bárraman se había acercado a las otras mesas, preocupándose con la sinceridad cotidiana por la comodidad de sus clientes, pero las voces chillonas sabían ocupar todo el espacio de la taberna como viejos pobladores que se solazan en los recovecos. No había adonde escapar.


  Los dos magos habían llegado casi a la vez y apenas se habían saludado con un gesto; los clientes habituales, que tomaban el desayuno a aquellas horas, habían sucumbido a la curiosidad cuchicheante, retrasando el comienzo de sus labores; no era usual la presencia de hechiceros por aquellos lares, tanto menos de aspecto tan venerable –tardarían aún un par de horas en ser denominados «decrépitos vejestorios»–, de modo que comenzaron a cruzarse conjeturas sobre el significado de aquella cita; nadie pensaba que fuese casualidad. Los más cautelosos propusieron que simplemente se habrían citado allí como una etapa de algún viaje, lo que abría la puerta –y todas las ventanas, gateras y aspilleras– a la imaginación; no en vano, Decamino fue, durante buena parte de la historia conocida, una de las más importantes entre las aldeas no demasiado alejadas de los caminos secundarios que partían de las ciudades que jalonaban las grandes rutas comerciales; en consecuencia, había sido en lugares como aquel donde hechiceros, bandidos, infieles (a sus parejas) y demás habitantes de ambos lados del filo de las leyes se reunían para sentirse más libres de acometer sus diferentes empresas –y esos hechiceros bien podían haber experimentado personalmente aquellas prístinas edades–. Otros, sintiéndose más libres, aventuraban toda clase de situaciones estrafalarias, fundamentadas en rumores oídos, espiados o alegremente inventados en el subidón del momento. Durante casi una hora, ambos magos permanecieron en un semi-mutismo oral y corporal, limitándose a masticar con satisfacción sus encargos gastronómicos. Tanto se prolongó la situación, que la mayoría de los que tenían trabajo se resignaron a hacerlo, e incluso alguno más ocioso decidió que sería buena idea comentar el asunto con algún que otro conocido antes de regresar rápidamente, en la confianza de perderse lo menos posible de lo que quisiera acontecer.


  Quizá por eso, ninguno de los autodenominados testigos fue capaz de señalar con certeza el momento exacto en el que aquel par se había arrancado a parlotear, acompañados de arpegios gestuales que, por alguna razón, parecían absurdamente inconexos. Era como observar una conversación a gritos desde mucha distancia con el viento en contra; cuando te llegaban los sonidos, los gestos pertenecían a otro momento de la discusión. ¿Tanto habían vivido que sus mentes y sus cuerpos se habían desacoplado, como si aquellas experimentaran ya otro plano de existencia? Si así era, se trataba del plano más anodino que imaginarse pudiere. Durante las tres horas que llevaban chillándose recíprocamente, apenas habían tratado otros temas que la meteorología, la cosecha de la patata y la miel de mil flores.


  Bárraman, pasadas las primeras impresiones, los había eludido tanto como la educación y los negocios se lo habían hecho posible; para ser dos notables antepasados, trasegaban como cualquier jovenzuelo experimentante o goliardo consumado, y pagaban al ser servidos, lo que constituía una novedad que provocaba una confianza instintiva en cualquier ventero. Pero se acercaba el mediodía, pronto la taberna se hallaría repleta de trabajadores hambrientos que tenían sus propios problemas que comentar con sus inmediatos compañeros de mesa y que no recibirían con agrado aquella invasión de su intimidad. Llevaba ya una buena media hora buscando la mejor manera de afrontar la situación cuando la coyuntura devino radicalmente distinta.


  Seguramente, si hubiera habido luces encendidas, estas se hubieran apagado por un viento que no llegó a soplar; quizá unos truenos y relámpagos hubieran ambientado la aparición, de no estar el cielo inmaculadamente azul; el carácter meticuloso y práctico de Bárraman privó a las puertas bien engrasadas de proporcionar chirridos premonitorios. Y, no obstante, la figura de aquella mujer recortada en el umbral provocó un silencio inmediato en las dos momias y una tensión entre los escasos parroquianos. Es verdad que era vieja, pero la belleza jamás había osado acudir ni de visita a aquel rostro demacrado; sus harapos no contaban con ropa en su genealogía; los hedores rehuían su compañía con repugnancia. ¿Era gato aquello anidado en sus greñas? La mujer –algo a pesar de todo acusaba un sexo femenino– avanzó dos pasos sin dejar de mirar a los otros dos y se detuvo. Bárraman tardó varios latidos en identificar el sonido que escapó de su garganta; si lo que le pareció una tos horrible había remplazado al inicial terror ante un hechizo gorgoteante, ahora al fin asumió que la mujer reía. Y lo hacía con ganas. Los dos magos la observaron con la misma actitud que habían ensayado al principio entre ellos, para finalmente lanzarse a su encuentro entre festejos dignos de unos cachorros mal adiestrados.


  –¡Que todas las Potestades perecidas me arrastren a sus infiernos particulares si no es la misma Hadallúa en persona! –juró uno de los magos. Bárraman temió por un momento que una legión de dioses muertos se precipitara en su taberna desde alguna puerta abismal abierta para tal efecto. No sucedió, luego se vio obligado a aceptar que aquello era efectivamente una persona. Respecto al nombre, nada le decía.


  –¡Que los Señores de las Tinieblas castiguen eternamente mi alma si no ha cumplido su promesa! –provocó el otro mago. También eran ganas...


  El camarero no se consoló del todo ante la incomparecencia de tanto convocado, pues se preguntaba si aquellos tres no constituirían una plaga más completa y efectiva; de momento, y solo ahora se daba cuenta, las ventanas se habían ido llenando de atemorizados rostros curioseantes.


  La mujer echó mano a la cabeza y recogió suavemente al felino, antes de proseguir su camino hacia la mesa, mientras los otros corrían a su encuentro.


  –¡Por los negros bigotes de la Diosa que temí que jamás llegaríais vivos a la cita! ¡Y a fe que más parecéis resucitados! –exclamó la mujer mientras los tres se fundían en un abrazo.


  Después de eso, y mientras el público afluía al interior colmando todos los sitios alrededor de las mesas –los que intentaron disimular solo hicieron el más espantoso de los ridículos–, la mujer y los dos hombres se sentaron y pidieron una ronda de «hidromiel del bueno, del de tus celebraciones familiares». Después de tanta alharaca, los tres reposaron en el solaz de su mutua compañía.


  Bebieron lento. Demasiado lento. El parloteo exageradamente ruidoso del saludo inicial se ahogó en el dulce líquido –que distaba mucho de ser bueno para una celebración que se precie... o tal vez el camarero no apreciara realmente a su familia–. El gato negro lamía la jarra de la cual daba cuenta Hadallúa, sin que pareciera que a esta le importase lo más mínimo compartir fluidos con el animalito.


  La taberna, llena como nunca de comensales de toda índole –y no solo los parroquianos usuales, relegados y molestos en mesas nada dignas–, aguantaba la respiración para poder oír la conversación que, en ese momento, no se producía. El pan se movía muy lentamente de la mesa a la boca de cada uno de ellos, royendo sus raciones más que comiéndolas, para alargar su estancia tanto como ese grupo extraño permaneciera ahí.


  –Tendrá que valer –afirmó a modo de conclusión de una conversación no ejecutada el hechicero con pinta de mayor edad, conocido como Jaievmia el No Tan Grande.


  –No parece que haya más opciones –opinó en el mismo sentido el otro–. Háganos el favor de realizar los arreglos pertinentes, buen Don –se apresuró a continuar–, que a vos se le dan mejor estas cosas –explicó innecesariamente. El primero suspiró.


  Se escucharon unos ruidos viniendo de la dama que se podrían interpretar como su conformidad limitada a lo dicho por sus colegas de ocupación –que no profesión–. El gato, por su parte, no parecía prestar atención a la conversación.


  Pesadamente, con cierto disgusto, el hechicero se puso de pie –lo que causó el mayor de los silencios en toda la taberna–, rebuscó un poco en la alforja mayor que le acompañaba y tiró sobre la mesa un puñado de monedas de reluciente oro –un «oh» contenido se palpaba en el ambiente–. El camarero se apresuró hacia los ilustres clientes, con avaricia y miedo, expectante a lo que pudieran pedir a cambio de tamaña fortuna.


  –Durante los próximos días en esta taberna tendrá lugar un encuentro privado, háganos el favor de mantenerla en exclusiva para tal fin –pidió, solemne, el viejo hechicero. Esperó un momento para dar tiempo a que Bárraman reaccionara en algún sentido... no lo hacía ni lo haría; tenía toda su atención en el oro acumulado. Continuó–: Por supuesto que este es un mero adelanto –hizo una nada breve pausa para poder señalar, de forma lenta y ceremoniosa, el oro, y remató–: del pago total. Pero hay condiciones que debemos discutir...


  –Sí –cortó, nervioso y extasiado, el camarero.


  –Claro que debemos discutir condi...


  –Sí –volvió a interrumpir, más ansioso que antes, si cabe–, las que usted ponga son aceptadas, claro que sí. Discutan lo que deban discutir. ¿Desean que ya retire al resto de comensales del local?


  Les hizo gracia. Mucha. Negaron tal ofrecimiento, eso sí, apuntillaron, en los siguientes días ninguno de los parroquianos podría entrar, el local quedaba para ellos y solo para ellos; remarcaron que no sería posible, siquiera, que el dueño y sus empleados entraran –solo para fastidiar y ver la expresión del camarero, comentaron maldiciones, problemas, pruebas y fuego; el terror inundaba el rostro sucio de Bárraman–.


  

  



  –¿Dónde podríamos alojar a todos los asistentes? –preguntó, suavemente, Hadallúa.


  –¿No es muy pequeño este tugurio? –quiso saber el otro hechicero.


  Jaievmia el No Tan Grande se acarició pacientemente la blanca barba mientras miraba alrededor y pensaba: «claro que es un tugurio pequeño, claro que no tenemos dónde alojarnos, claro que es probablemente el peor sitio posible, ¡claro que por eso lo he elegido!». Se rió para sus adentros, sin dejar escapar ni media sonrisa. Los otros dos, muy viejos conocidos, notaron el divertido brillo de los ojos de su compañero y no pudieron ocultar que también disfrutaban con la elección, muy en el fondo –o tal vez no tan adentro–. Finalmente dijo:


  –No vendrán ni cien; no lo hacen nunca, ¿verdad, querida Hadallúa?


  Si había alguien que conocía, entre ellos, el significado del tiempo, era ella, Hadallúa. Ella recordaba todas las reuniones previas, no por gusto su vida se había iniciado antes de que el hombre hubiese aprendido a apuntar los días con marcas en las paredes rocosas de cavernas húmedas. Claro que parecía que de aquellas épocas databa su último baño, para sufrimiento de cualquier ser con sentido olfativo, todo hay que decirlo. El día en que se fundó la primera reunión, ella presidió la Mesa como la más mayor de los presentes; así había sido en cada una de las reuniones, celebradas desde hacía más de una docena de Grandes Ciclos.


  –Estamos lejos de la Edad de Oro de la Magia en este mundo decadente. Cien... ¡muchos me parecerían!... y mejor que no vengan tantos –no tardó en rematar...


  La última vez que se reunieron más de un centenar de ellos fue una verdadera desgracia. Hadallúa la recordaba como si hubiese sido ayer –claro que para un ser casi intemporal como era ella, algo que había ocurrido hacía cuatro Grandes Ciclos, esto es, doscientas cuarenta vueltas de la Tierra al Sol, era «casi» ayer–: El palacio del Duque de Somospocos se prestó en aquella ocasión para recibir a brujas y brujos; era tradición que los Grandes del Reino se pelearan por alojar estos acontecimientos, lo cual resultaba lógico si se tiene en cuenta que todo Grande intentaba contar al menos con media docena de hechiceros entre su personal de confianza, útiles tanto para ver los caminos más firmes del cambiante futuro como para preparar una sopa de Rana en condiciones de excelencia plena, y esos eventos servían para reclutarlos. En aquella ocasión, el Rey mandó, además de a los más ilustres de su Consejo de Asuntos Demasiado Mágicos, al Presidente de la Corte Suprema de la Hechicería, Alquimia y Asuntos Similares.


  Irrumpieron con toda la pedantería acumulada tras años de poder absoluto a la sombra del cruel rey –lo cual, por otra parte, siempre resulta una redundancia una vez que el rey lleva más de dos años en el trono–; pidieron que la Mesa del Cónclave se disolviera inmediatamente, dejando los cuatro lugares a los recién llegados. Afirmaron que toda la magia del Mundo debía ser regida y administrada por sus Decretos y Deseos. Bajo la autoridad real y toda esa jerga tan inútil como incomprensible.


  Las quejas de los ahí reunidos se alzaron con toda la fuerza: que si no todos los ahí presentes eran vasallos de ese reino –venían de todos los reinos existentes y por existir–; que si muchos, aun en ese reino, tenían sus propios fueros, gremios y clanes... nada de eso parecía importarles: El rey había hablado y el Consejo estaba con él; absolutamente toda la magia debía quedar regida por sus deseos.


  La situación explotó. Hadallúa vio morir a demasiados compañeros cuando uno de los miembros del Consejo, cuyo nombre ha pasado felizmente al olvido más grandioso, convocó una serie de seres demoníacos y éstos se descontrolaron por completo –¡iluso!, no hay poder sobre la tierra que pueda con tales seres, menos si se trae una manada entera–. ¡El desastre total!


  Aquella vez una gran parte de la magia de los humanos se perdió para siempre: Podoresrodac, la mayor invocadora de seres de otros planos –incluso de los que aún no existían–, decidió que la única forma de acabar con las apariciones demoníacas era cancelar el antiguo Pacto de Invocación, firmado con el Gran Demonio y el No Tan Gran Dios, tratado que confería a los humanos –con dotes para esos menesteres– el poder de traer ante sí todo tipo de habitantes de otras dimensiones y realidades –y, todo hay que decirlo, a los de éstas, el poder llevar a los humanos a sus tierras; normalmente como fórmula de «comida rápida»–, con lo cual, los hechiceros humanos perdieron la capacidad de traer ante sí a esa variedad de seres, rompiendo el nexo que permitía a esos demonios pulular por la conferencia... pero el daño ya estaba hecho, por partida doble: muchísimos seres con sensibilidad mágica perdieron la vida y, por primera vez tras miles de años, la magia humana dejó de alcanzar otros mundos.


  Un efecto positivo no muy explicado del fin del acuerdo a tres bandas fue el descenso de extrañas desapariciones entre los villanos, sobre todo los más jóvenes –plato de moda en uno de los Submundos con más gusto por lo joven–. Brujos y hechiceras, por su parte, se debían contentar con invocar seres de nuestra propia realidad –esto es: llamar a tu presencia, en otras palabras, un mero «mover de sitio»–; con ello, la mayoría de magos pasaron de servir en los más lujosos castillos proveyendo de caballos alados a los ejércitos reales o trayendo dragones para que sus señorías pudieran cazarlos y conseguir, de esta forma, el favor de una princesa versada en los cuentos, a tener que contentarse con animar a los niños de los pueblos más pobres sacando conejos y otros animalitos de unas chisteras demasiado raídas para que resultaran mínimamente respetables.


  –Decía, mi bien hallada e intemporal Hadallúa –elevó el tono Jaievmia, consiguiendo que la bruja saliera de su ensoñación–, que creo que estos pueblerinos bien podrán dormir un par de noches a la intemperie y dejar sus moradas para nuestros ilustres compañeros, siempre y cuando les compensemos adecuadamente...


  –Mala idea no es –convino tal vez demasiado apresurado el no tan viejo de los hechiceros.


  Hadallúa les miró de forma torcida, lo que indicaba que se encontraba algo molesta; en principio, que esos dos malandrines se dedicaran a falsificar monedas no le parecía ni bien ni mal ni todo lo contrario, pero pensar que se colaran dichos oros entre tan pobre población, con el castigo que les podría caer si el Señor de aquellas tierras les pillara con monedas sin valor, le desagradaba por múltiples motivos. Jaievmia, sin mucha dificultad, podía leer el ánimo de su compañera –algo evidente para quien se atreviera a mirarla directamente–, por lo que se apresuró a decir, casi en un susurro:


  –Son de las buenas, ya hicimos los negocios pertinentes y estas sí que valen. –Sonrió con la suficiencia de quien se mueve entre truhanes tan bien como entre los hijos de alta cuna.


  Hadallúa respiró más tranquila y evitó pensar a qué pobre diablo –o no tan pobre, viendo las cuantías manejadas– había engañado esta vez y si eso podría significar un problema futuro, como aquella vez a las puertas de la villa Burgoáureo, hacía no más de setenta ciclos... pero en aquellos tiempos Jaievmia aún era joven.


  El mago menor, conforme con cómo había quedado la cosa, tomó la iniciativa: llamó a Bárraman para explicarle sus deseos de estancias y dejarle claro que nada podía decir sobre quiénes ocuparían las casas; se debía evitar verles, oírles y hablarles. Mejor si todo el pueblo se subía al monte. Que preguntara quiénes estaban dispuestos a entrar en el negocio.


  La verdad sea dicha: esto puso muy nervioso al camarero, que si bien conocía a todo habitante del pueblo, no sabía cómo explicar la situación sin que se fuera al traste todo el negocio (¡deseaba tanto ese puñado de monedas!). Suspiró, pidió a los comensales que quedaban que por favor le siguieran, no, nada, la casa invita eso último que aún no pagan, tuvo que decir para convencerlos de salir como almas que lleva el diablo


  En el pueblo, en realidad, no sabían si estar felices por la buena fortuna que les había tocado o temerosos ante tan mala suerte. ¿Cómo era posible mantener dos visiones tan encontradas del asunto? En el Salón del Consejo estaba reunido todo hombre libre de los alrededores, discutiendo el asunto con tanta cabeza como era razonable esperar a esas altas horas de la noche y dada la situación.


  –Cinco hombres, no necesito más, y el pellejo de los tres se lo serviremos al Señor –volvió a repetir con tono demasiado fuerte Naju, antiguo mercenario converso a labrador, que sabía blandir una espada mejor que ninguno de los presentes y estaba más que dispuesto a usarla.


  Con cada una de sus intervenciones, el ruido crecía entre los reunidos; entre vítores y abucheos no se podía continuar correctamente con la discusión, deviniendo en un absurdo debate en que cada quién parecía que seguiría su propia resolución. No pocas voces acusaban a Bárraman de traidor, y este no sabía si irse de ahí y volver a la taberna con sus únicos tres y peligrosos magos o permanecer ahí y defender el uso del pueblo que tanto rédito económico les daría... Así no se puede.


  –¿Por qué esa sed de sangre? Dejémoslos en paz y cobremos el justo precio –intervino con voz casi alegre un anciano, cansado de la pobreza, que veía con buenos ojos pasar unas noches al raso con tal de llevarse unos cuantos oros.


  –Bien sabéis que esos son magos, ¡hagamos lo que hagamos, estamos malditos! –con voz asustada se lamentó el herrero, nunca tan aterrorizado como hoy.


  Las voces comenzaron a tornarse en gritos e insultos. Eso no llevaba a ninguna parte. El alcalde lo sabía bien, pero no tenía ni idea de cómo remediar la situación. El burgomaestre hizo acopio del poco valor que tenía, pues fingía conocer aquello de lo que ni idea sabía, y pronunció de forma tajante:


  –Calmaos, por favor, la cuestión es sencilla: ya el negocio está cerrado, queramos o no. –Murmullos que interrumpieron al mayor de la ciudad, que movió los brazos para aplacar la naciente discusión. Prosiguió–: Debemos hacer como si esto nunca hubiera pasado y asegurarnos de que al Señor noticia no llegue.


  Continuó un rato más amenazando con severos castigos para quien fuera con el chisme al dueño de sus tierras, a sabiendas de que el secreto permanecería oculto, pues todos las monedas, en el fondo, deseaban y guardarían; si el noble descubría el asunto, muchos serían ahorcados y, lo peor, el oro requisado.


  Todos, absolutamente todos, se irían con los rebaños a pastar durante varios días y sus noches; saldrían esa misma, pues no querían ver al resto de magos aproximarse al pueblo; quien nada vio nada debe temer o algo así. Queda, pues.


  II. Preparación


  El innombrado segundo hechicero del extraño trío manejaba con destreza los distintos polvos que hacían falta para que el humo de la posada indicara correctamente la fecha, lugar y condiciones para el Cónclave.


  Las preparaciones iban viento en popa. Y nunca mejor dicho, pues se usaba la fuerza del movimiento del aire para transmitir el mensaje a toda maga y brujo dispuesto a leer correctamente los humos de colores que se paseaban por todo el mundo y parte del extranjero... en realidad no llegaban más allá de cien leguas, pero cada hechicero con buen corazón y capacidad espacial que notara el debilitamiento del mensaje lo repetiría para sus compañeros. Este medio de comunicación, eficaz aunque no del todo eficiente, traía consigo un pequeño problema: cualquiera se podía enterar de la información transmitida. Quien dice «cualquiera» quiere decir «cualquier humadero», esto es, profesional del viejo arte del humo; no había noble que no contara, al menos, con un aprendiz de tal oficio, pues resultaba extremadamente importante mantenerse al tanto de lo publicado en el cielo; sobre todo para estar al día con las bodas, las peleas conyugales, los amantes e hijos habidos fuera de los matrimonios y hasta el último chisme indiscreto de los nobles vecinos; normalmente para ello se empleaba un fuego rosado que daba ese mismo color al producto de su combustión.


  Los magos sabían que su cónclave sería de conocimiento público pronto; también conocían las costumbres de condes, vizcondes, barones y demás nobles, lo cual significaba que posiblemente ninguno haría nada por oponerse a la prohibida reunión, más bien fingirían no conocer nada sobre ella –ese día mi «humadero» estaba enfermo, diría más de uno para justificar que no se enteraran de nada–. Tal vez el Señor de ese terruño, para ganarse el favor del rey... pero no representaba ni media amenaza para los allí presentes. Sobre los campesinos, si pagaban un buen tributo ese ciclo –y lo entregado por el trío organizador podría pagar mil vidas de tributos–, toda posible falta se entendería inexistente o, como mucho, se comprendería que el pueblo entero fue hechizado. Al menos en similares situaciones se las habían visto en los anteriores cónclaves desde la prohibición de la magia y en toda reunión de hechiceros mantenida desde entonces.


  Más temían a los cazadores y a los falsos magos, contando a los alquimistas sin poder real, por más que su gremio reivindicara su pertenencia auténtica entre quienes podían manejar las energías del universo. Los cazadores, por otra parte, tenían riquezas como para mantener a esas mesnadas mercenarias la mar de combativas y, no pocas veces, contaban con verdaderos hechiceros entre sus filas, lo cuales podían entrar en toda reunión mágica por derecho propio y ahí realizar invocaciones de las tropas del cazador que les daba la soldada. Hadallúa, pensando en estos inconvenientes tan desagradables, comenzó a «sellar» la posada: aquí unas viejas runas que prohíban invocaciones; por acá unas cuentas piedras de poder que absorban los intentos de agrandar objetos –entiéndase «personas y sus armas»; no sería la primera vez que de las ropas de un mago aparecieran cien puñeteros guerreros con lanzas y todo, pero sin un mísero taparrabos– y por allá unos atrapasueños solo para pillar malas intenciones y planes subrepticios... y así se entretuvo un rato, mientras veía cómo el no tan viejo de sus amigos hacía maravillas con el humo y el otro colega seguía dando buena cuenta del hidromiel –buena gente era, pero eso no le quita lo jeta–. La verdad es que Jaievmia el No Tan Grande se dedicaba a beber para ahogar el deseo de destruir todas las mesas y sillas y hacer la reunión aún más incómoda de lo que ya se preveía; así tal vez acabara en un solo día y podría volver a sus actividades habituales en su pequeña pero cómoda choza.


  Jaievmia despertó de golpe del dulce placer de su bebida cuando un sopapo de Hadallúa, seguido de gritos y señales hacia la puerta, le obligaron a retornar a la realidad. Él tenía que encargarse, comprendió por las señas más que por las palabras, de acomodar la puerta... ¡cómo no!, él llevaba el PINPaM. Pesarosamente se levantó, con cierto miedo por las miradas hambrientas que le echaba el gato de Hadallúa –a saber qué poderes tendrá el dichoso minino, siendo la mascota de cabecera de la docta y vieja hechicera, teniendo edad para pertenecer a la especie previa de los gatos domésticos–.


  Cuenta una vieja leyenda que el primer Gran Maestro de Magia, Hechicería y Otros asuntos Esotéricos –e inventor de ese título–, para evitar que sus pequeños y revoltosos retoños entraran en su estudio y destruyeran hasta el último de los matraces, creó la Puerta Infranqueable No Para Magos, que no consiste más que en cuatro pequeños cristales que, situados en el interior del jambaje, generan una poderosa e invisible pared que solo pueden cruzar las personas con magia –la dominen o no–. Al Gran Maestro le divertía cómo su mujer e hijos se estrellaban contra la invisible superficie mágica. Tranquilo, comenzó a dejar el estudio protegido por su maravilloso invento –para ese momento ya comercializado–, ¡cuán grande sería su sorpresa al encontrarse a la más pequeña de sus vástagos –una fuerza de la naturaleza de pura destrucción y mocos– sentada en su mesa arrasando con el más preciado de sus libros de hechizos!; así fue como se descubrió que no era necesario dominar la magia para cruzar el umbral, solo poseerla –posteriores investigaciones calificadas despectivamente como «estrella tu mascota en la puerta invisible» demostraron que más de un bicho es capaz de albergar magia, mas no se conoce ninguno que sepa cómo usarla de forma consciente–.


  Esta vez la reunión parecía importante, ¡cómo no iba a serlo! La lista de temas a tratar, decidida mediante innumerables palomas mensajeras que cruzaban propuestas de un lado a otro como locas, ya daba muestras de la chicha que tendría el encuentro. Y aún así no esperaban mucha concurrencia, con lo que la importancia se vería sumida en la insignificancia propia de la abstención. Casi mejor, pensaba Hadallúa en voz alta, mientras que sus compañeros la miraban con cara de preguntarse con quién hablaba la vieja y a qué se referiría, pero, por pura cortesía e indolencia –se autoconvencían–, no osaban averiguarlo.


  Zanra El Pedante había abierto una escuela de magos, Jogüharte, en la frontera norte del reino, entre unos montes y en terrenos de un marquesado que había conseguido mantener el Derecho Mágico. Zanra era el principal consejero del marqués, Pheip VI de los Bónboro, hombre conocido básicamente por ser hijo del anterior marqués y cuyos logros se resumían en mantener su cabeza pegada al cuerpo –algo harto difícil dada la cantidad de enemigos que se ganaba gracias a no hacer nada y mantener la magia viva en sus pequeñas tierras–, vio como una gran oportunidad la creación de esa escuela, que nutriría –pensaba– sus mesnadas con poderosos magos que harían valer el nombre de su marquesado por encima de reinos e imperios. Zanra básicamente alimentaba esa idea pero guardaba para sí algo bastante lógico, por otra parte: a quiénes serían fieles todos esos hechiceros no respondería a título nobiliario alguno, sino al Gran Maestro de la escuela, esto es, a él mismo. Tonto no era, y poderoso un rato largo, casi tanto como su ambición.


  El tema de las escuelas no estaba ni bien ni mal visto, todo dependía de cada caso concreto y de la idiosincrasia del país y los magos implicados. Así, allende los mares, los gremios eran fuertes y organizados, los templos eran verdaderas escuelas para los acólitos mágicos y no pasaba nada. Tampoco tenían un sistema obligatorio para que funcionara así el asunto, había ocurrido de forma natural y, quienes no se sometían, simplemente iban por libre y al margen de la «comunidad oficial» –no en todos los pueblos el sarao funcionaba con igual calma o buen rollo, que dirían ahora, en algunos sí que había persecuciones a los no adscritos con cabezas separadas de sus cuerpos por las vías expeditivas de la autoridad real de turno–.


  Desde que estos pueblos lejanos se unieron a los «cónclaves mundiales» –una vez que la exploración marítima de largas distancias amplió, para todos, la longitud y latitud del globo–, ellos mandaban a uno o dos representantes por imperio, reino o gremio general, lo que fuera o tocara en cada caso –se debe tener en cuenta que era un largo viaje, costoso e inviable si quisieran asistir todos los brujos desde tan lejanas tierras, y entre ellos no había tanta confianza para recurrir a la invocación–. Estos representantes votaban por todos sus compañeros; a veces hablaban por todas las voces mágicas de un reino o tribu o, incluso, gremio o escuela, y otras solo por los otros magos y brujas que expresamente hubiesen delegado su voto –y, en cada caso, según las condiciones dadas–. En el «viejo mundo», expresión usada para designar a esta parte de la tierra donde se celebran los cónclaves, no había interés alguno en cambiar la forma de pensar de otros brujos y hechiceras, los cuales, por su lado, siempre eran respetuosos en los temas reiterados y aburridos en que se sumían sus anfitriones y se abstenían de votar en los mismos.


  En cambio, en el «viejo mundo» el tema de los gremios obligatorios y las escuelas como base del sistema era algo que reiteradamente aparecía. En parte fue lo que motivó la gran pelea hace tanto tiempo –y posterior prohibición de la práctica de la magia en esos reinos–, puesto que era una forma de imponer desde el poder público un control sobre la magia y sus usuarios.


  Había surgido más de una vez, por parte de algún Gran Maestro, la posibilidad de crear un Gran Gremio y que este fuese obligatorio... nunca con demasiado éxito, dada la capacidad de los magos para no decidir y la facilidad para creerse no solo en posesión de la verdad, sino de ser la única persona en la faz de la tierra de dirigir un chiringuito bajo la forma de Gran Gremio.


  En el último cónclave celebrado, hace ya un gran ciclo, el tema se planteó de otra manera: un grupo de hechiceros y magas querían crear un gremio general y obligatorio, llamado Gran Colegio de Maestros de la Magia, que se organizara en Colegios Mágicos de Reinos, y estos, a su vez, en Escuelas de Magia. Esa organización gremial respondía a una mezcla barata de las Escuelas de Guerra que configuraban el mundo de los Guerreros de Toda Índole y al Gran Consejo Gremial de los Maestros Alquímicos, que daba jerarquía y normas a los alquimistas –esos cantamañanas que se dedicaban a jugar con potingues y a hacer trampas al solitario–.


  La situación en ese entonces era bastante mala para los usuarios de la magia en esos reinos. El Consejo de Asuntos Demasiado Mágicos había sido disuelto tras la catástrofe de las invocaciones, pero, en cambio, la Corte Suprema de la Hechicería, Alquimia y Asuntos Similares se había vuelto un verdadero dolor de cabeza para quienes usaban las dotes de la brujería; así pues, la Corte era una cruel e insistente Inquisición, con unas divisiones armadas hasta los dientes encargadas de capturar y quemar a cuanta bruja o mago encontraran. Tras innumerables personas acusadas de magia, torturadas y quemadas por ello, unas cuentas hechiceras y magos –en honor a la verdad, más por casualidad que por buen trabajo de los inquisidores–, ya habían sido asesinados por el poder real.


  La idea, defendió con harta pasión Zanra, era que los magos crearan una estructura que pudiera reclamar a los reinos su legalización a la par que ordenaban la anárquica forma en que hasta ese momento –que continúa ahora– los magos habían funcionado: ya no más brujos autodidactas, se acabó el libre uso de los poderes y todo debía estar sometido a unas reglas y unos rangos. Eso sí, decididas por los propios poseedores del poder mágico y no por reyezuelos u otros nobles, cuya ambición siempre era negativa para los poseedores de estos hermosos y ruidosos poderes.


  Zanra El Pedante era un gran orador, además de uno de los más poderosos brujos del mundo. Tenía un poder extraño, variable, y una presencia imponente. Siempre con túnicas largas llenas de runas –cuyo significado escapaba a casi todo el mundo aunque su aspecto dorado imponía; Hadallúa los leía casi divertida, pues eran en realidad una oración de agradecimiento de la comida en un viejo y olvidado idioma, con faltas ortográficas, para más inri–, se rodeaba de un grupo bastante joven de brujas y magos con poderes de transmutación y batalla, rechazando por completo –sin decirlo, claro– a todos cuyas dotes, habilidades y conocimientos no sirvieran en un enfrentamiento. El Pedante ya aclaraba que él no formaría parte del Gran Colegio, pues no era uno de los Grandes Magos –título que seguía sin significar nada más allá de haberse autonombrado como tal y ser reconocido así por el resto–.


  Fue entonces cuando Hadallúa trabó verdadera amistad con Jaievmia y con el compañero innombrado, que se sentó en la mesa como el más joven de los presentes, con tan solo doce primaveras a sus espaldas. Al primero le llevaba conociendo hacía unos diez ciclos, y ya gozaba, a pesar de su juventud, de buena reputación entre los magos; en ese cónclave ocupó, por elección de los presentes, una vocalía. El cuarto en la mesa fue elegido por los magos de los nuevos mundos, según la tradición entablada desde su incorporación. A todo esto, Jaievmia era un «Natural», brujo autodidacta, al igual que Hadallúa. El joven compañero que compartía Mesa, en cambio, era el aventajado heredero del Clan Piromance, algo parecido a una escuela con rémoras de asociación de magos.


  –¡Sin líderes!, los magos no tenemos líderes –sentenció aquella vez el joven Piromance, ante la ovación cerrada de la mitad de los presentes, aunque más de uno sonreía ante la imagen de un miembro de un clan fuertemente jerarquizado gritando eso. Pero era cierto: desde los inicios de la magia los hechiceros habían evitado elegir presidentes de ningún tipo, por eso los criterios de la Mesa daban dos puestos por mera edad y aquella, además, solo existía para el Cónclave. No había presidentes ni secretarios permanentes ni nada que se le pareciera. Y no los habían necesitado –tampoco es que el mundo fuera rosa entre ellos, pero se las habían apañado sin cruzar el umbral de «eventos de extinción» de ningún tipo–.


  La única vez que se intentó con fuerza unir todo el poder mágico había acabado en desastre absoluto, aunque pocos contaban con edad suficiente para haberlo vivido en sus propias carnes.


  Las escuelas existían, así como las asociaciones y otras formas de organización, pero siempre como algo bastante libre. El grupo de Zanra retiró la propuesta en aquel cónclave al ver que no contaban con suficientes apoyos –¿cuánto sería suficiente?, no se sabía, pues no se votaba ese tipo de cuestiones–, pero ahora se presentaba como algo ya hecho. El Pedante se encargó de que todos los magos que asistieran supieran dos cosas: su escuela existía, era legal –algo que ningún mago del viejo mundo podía afirmar de la suya propia– y contaba con los medios –humanos y materiales– para unificar la magia en el Gran Colegio que en su marquesado estaba por crearse. Con él –esta vez sí– como presidente –concretamente, el cargo se conocería como «Gran Maestre»–, siempre desde la postura de «mejor para todos» y «aceptando esta posición humildemente», que gustaba repetir a todo aquel que le escuchara.


  Los magos del marquesado –por lo visto, asistirían una veintena, de lejos sería el grupo organizado más numeroso– proponían, además, que el cónclave tuviera un presidente y no solo una Mesa de Cuatro, como hasta ahora –y quién mejor que Zanra para comandar esa ingrata tarea, claro–. Era, evidentemente, el primer paso para controlar a los magos del viejo mundo.


  Pensando en esto, Hadallúa se afanó un poco más de la cuenta para sellar toda la magia dentro de ese local, por si las hadas.


  III. Recepción


  Los primeros en llegar, como solía ocurrir, fueron los foráneos. Aburridos, debían llevar unas cuantas semanas en las tierras del viejo mundo, acercándose, si fuera el caso, a las moradas de los magos amigos, pero en general alejados de cualquier vida normal que pudieran hacer tanto los locales como cualquier comerciante extranjero. Sus ropas les delataban como de las más variadas procedencias. Casi divertido era ver a los que insistían en usar las propias de sus latitudes, con lo que significa llevar poca ropa en un lugar en que en realidad sí que hace frío; estoicos aguantaban, mal que les pese. Lo contrario era menos vistoso, hay que admitir; esos que estaban tapados hasta las cejas de pesadas pieles. Seguro que sudaban como descosidos, pero no eran capaces de retirar prenda alguna, temerosos de ventiscas invernales imposibles en aquellas tierras, pero habituales en sus casas.


  Hadallúa se acercó a un joven mago de piel cobriza, que portaba una maza acabada en una estrella de oro; vestía unas ropas de lana rara –de un animal que no se encuentra en el viejo mundo; una especie de camello lanoso y sin joroba, por lo que había entendido–, con una serie de figuras y colores bastante llamativos. Además, tenía un tocado bastante ostentoso, con toda la frente dorada; la vieja bruja había reconocido los signos del tocado y los rasgos del mago –la nariz especialmente aguileña, ojos separados y algo rasgados, pómulos altos–: debía ser familiar –como mínimo– de su querido Illiepachúac.


  –Bienvenido, joven brujo –inició cortésmente la bruja. Se intercambiaron los típicos saludos formales, del rigor tradicional que a estas alturas suena realmente forzado.


  El joven conocía aunque no manejaba bien el idioma que hablaban en las tierras del viejo mundo como «lengua común» entre los magos, que no era más que una lengua muerta y perteneciente a un basto imperio caído hacía varios grandes ciclos atrás, pero que por algún motivo pervivía como lengua franca, tal vez para evitar las luchas lingüísticas que a ninguna parte llevaban, tal vez remarcando así lo viejos que eran muchos o, posiblemente y más seguro, para diferenciarse del resto de la población, que ya había olvidado ese idioma. Hadallúa hizo gala de su condición de políglota básica, realizando breves comentarios en el idioma del joven mago, más para aclarar tal o cual idea o para poder usar conceptos que en el idioma viejo no existían, pero que en el del visitante eran de uso corriente.


  Pacheicútain, así se llamaba el joven y poco poderoso chamán –como quedaría patente ciclos después de esta historia–, resultó ser sobrino carnal de Illiepachúac, único heredero de sus técnicas curanderas y su manejo de ciertas hierbas, casi todas alucinógenas y alguna curativa. Hicieron rápidamente buenas migas, por más que Pacheicútain era incapaz de seguir los pensamientos de Hadallúa y se sentía particularmente tonto al lado del viejo apestoso –esto es, en todo caso, literal–; más tarde descubriría que no era él, era ella –incomprensible de tantas formas–.


  

  



  Jaievmia el No Tan Grande se entretenía conversando con los dos representantes del lejano oriente. De nombres tan impronunciables, con significados estrambóticos que gustaban de explicar a quien les preguntara, resultaban increíblemente amables tanto en sus formas de hablar –a pesar de ser particularmente rápidas sus palabras, siempre parecían transmitir paz–, con una indumentaria tal vez demasiado sencilla –una suerte de túnica de un color oscuro, sin ningún tipo de signo o marca más allá, en el mejor de los casos, de un ideograma bordado que, para el resto de magos presentes, no significaba nada; no llevaban calzado alguno, ni collares, pendientes, u otros accesorios– que a duras penas tapaba lo que, a todas luces, eran cuerpos muy bien entrenados. Ellos explicaban que el hombre –y solo el hombre, machistas eran un rato, como indicaba Hadallúa con tono despectivo cada vez que se glosaban las glorias de los visitantes del oriente lejano– debía estar físicamente preparado para cualquier prueba y ser capaz de reaccionar inmediatamente según los requisitos, para lo que usaban unas artes que más bien parecían preparadas para la guerra, por más que se calificaran a sí mismos de pacifistas. Bien es cierto que ninguna de las artes mágicas que practicaban tenía que ver con el conflicto –para eso tenían sus cuerpos, alguna vez mantuvo uno de ellos–, sino que repartían sus especialidades entre las curativas, las de control del entorno y las conocidas como «magias de protección».


  –Así que intentáis volar, ¡se os verán todas las gracias! –gritó riendo Jaievmia el No Tan Grande, intentando hacer partícipe a los visitantes de las vergüenzas propias del viejo mundo, para nada compartidas por los orientales, los cuales se limitaron a sonreír y asentir sin entender del todo la situación. Esto era habitual, así que la conversación continuó con total naturalidad.


  Esos visitantes rechazaban, por lo general, toda costumbre foránea, no es que lo dijeran expresamente, simplemente ponían esa mirada de reprobación y superioridad moral –que a Hadallúa le reventaba, sea dicho– mientras que, simplemente, no hacían nada para aprenderla o entenderla. Como digo, con casi todas las costumbres hacían eso, salvo algunas, como la forma de beber de estas tierras; no tenían ningún problema en abandonar las complejas formas que tenían de tomar el té u otras infusiones para ingerir en grandes cantidades todo tipo de hidromieles especialmente preparadas para que fueran fuertes en todos los sentidos de la palabra. Hasta borrachos resultaban solemnes, lo cual causaba aún más gracia a su costa cuando se les veía cantando en el estado etílico que alcanzaban. A sus tierras jamás llevaban ni media bota de hidromiel, lo que, sospechaba Jaievmia, era algo que ocultaban a sus compañeros una vez que retornaban a aquellas. Lo que pasa en el viejo mundo, se queda en el viejo mundo.


  

  



  Las palabras amables y los reencuentros no eran todo lo que se veía: las pequeña riñas, las miradas por encima del hombro, las quejas no mencionadas pero sí sentidas, los viejos resentimientos que salían a la luz también eran corrientes en esos encuentros entre tanta gente de tan diversas procedencias. Tanto con los viajeros que más mundo habían cruzado como entre los locales y no tan lejanos vecinos, donde algunos conflictos tan viejos como el tiempo convivían con disputas que llevaban horas de madurarse.


  Cuando entró el representante del Clan Piromance, Jofühe el Ardiente –no, el apodo lo tuvo desde antes de ser una de las cabezas del clan, cuando vivía como amante de una infanta mucho mayor que él, en un reino vecino–, la mirada de odio que lanzó al segundo mago del grupo de Hadallúa, el innombrado, podría haber incinerado a cualquiera –literalmente, si los sellos mágicos no estuvieran funcionando a pleno rendimiento–; el segundo de los magos no supo qué hacer, miró para otro lado, buscando algún cómplice que le apoyara, pero nadie acudió...


  La historia es vieja, comenzó en el anterior cónclave: recordemos que el innombrado ocupó la mesa como el más joven mago presente; en esa época era un prometedor miembro del Clan Piromance, había asistido al cónclave como ayudante de Maveya, la bruja más poderosa del clan, y hasta a él mismo le sorprendió su activa participación en el encuentro. Maveya, hechicera que controlaba flamas verdes capaces de quemar lo vivo sin tocar lo muerto, reprochó al joven brujo sus impertinentes observaciones durante todo el cónclave. Su clan, en general, tenía muchos puntos en común con las ideas y postulados de Zanra El Pedante; de hecho, ella pensaba apoyarle en aquel cónclave, negociando con el mago pedante a cambio de ciertos privilegios, tanto para ella como para su clan.


  Las intervenciones del joven ayudante hicieron que Zanra pensara que el clan Piromance, en general, se le opondría, con lo cual ni siquiera cruzó palabra con Maveya –maga por la cual, sea dicho, tampoco sentía ninguna simpatía, pero esto tiene que ver con viejos líos de faldas que ahora no vienen a cuento–.


  El enfado de Maveya fue tremendo; tan pronto salieron del cónclave, reprendió duramente a su joven ayudante. Este, en vez de presentarse como el complaciente acólito del clan que era, desafió a su maestra y ama. Nadie sabe exactamente qué pasó o cómo ocurrió el enfrentamiento, el innombrado jamás habla de eso, pero todos conocen el resultado: la hechicera perdió el uso de la magia y el joven mago su membresía al clan y su propio nombre. Nadie sabe cómo se puede «perder» un nombre, pero nadie es capaz de ponerle siquiera un apodo duradero al innombrado –más allá de este epíteto–, él no recuerda su nombre ni tiene interés en ponerse uno –a sabiendas, además, de que él y todos lo olvidarían inmediatamente–.


  El clan Piromance, desde entonces, se muestra bastante desafiante a todo lo que representa el cónclave en su situación actual, sienten que fueron humillados y, posiblemente –cree Hadallúa– esta vez vienen en verdadera amistad con Zanra. De hecho, que el representante del clan sea Jofühe ya deja claro de por dónde irán los tiros: originario del marquesado donde ahora jugaba a Director de Escuela el mismísimo Zanra, el propio Jofühe había sido consejero mágico de Nujorac de los Bónboro, padre del actual marqués, Pheip VI, y amante de la idea de una regulación férrea sobre el funcionamiento del mundo mágico.


  Lo peor es que Jofühe no venía como solían hacerlo los de su clan –un maestro y un joven acólito, para asegurarse una persona en la mesa–; además de la pequeña aprendiz, de nombre Luflaza, que no levantaba la mirada, estaba acompañado de tres ¿guardias? A saber, pero se veían poderosos y siniestros.


  

  



  Otros de los conflictos presentes eran más mundanos, algunos hasta divertidos... muchos de ellos se acercarían donde Hadallúa para que hiciera de árbitra y ayudara a resolverlos, otros tantos se irían grabando en la mente de esos magos y hechiceras y acabarían manteniéndose en el tiempo a pesar de que, muchas veces, se olvidaban las causas que iniciaron el enfrentamiento.


  El caso más extraño que Hadallúa recordaba había ocurrido hacía unos seis grandes ciclos. En aquella ocasión, una vieja hechicera se le acercó y le contó todos los problemas que estaba teniendo y que desembocarían, si Hadallúa no intervenía con éxito, en una verdadera guerra entre dos condados vecinos. El tema parecía el típico: qué pueblos en un páramo debían pagar sus tributos a qué señor feudal; en esas estaban cuando el poder de una bruja intervino en un asunto mundano: amenazó con maldecir todo el páramo en nombre del condado del sur –«o de mi señor o de nadie», había afirmado en una ofensiva misiva–. Por lo visto, la hechicera sureña era especialmente hábil con las maldiciones y las desgracias.


  El condado del norte había contratado los servicios de esa vieja, cuyo nombre Hadallúa no conseguía recordar, por su fama con el uso de las magias protectoras y de limpieza; esta comenzó a poner todo tipo de barreras mágicas para impedir los males de la rival. El tema dejó de ser mundano cuando el panorama se llenó de todo tipo de seres invocados; lo más raro era que todos respondían al tipo de magia practicado por la vieja del condado del norte, lo que podía indiciar que algo no estaba bien en todo el asunto.


  Hadallúa se interesó por el caso, no tanto para traer la paz entre dos condados –en esa época parecía que era imposible evitar que los humanos se mataran por una aldea perdida–, sino por las fuerzas mágicas implicadas: dos hechiceras de magias antagónicas que, a su vez, eran capaces de usar las invocaciones de la misma forma; no era para nada normal. Además, la vieja le despertaba cierta simpatía: la pobre estaba desesperada y en las últimas de su vida; Hadallúa tendía a sentir debilidad por ambas condiciones.


  La acompañó a sus tierras. No quiso entrevistarse con el señor del condado del norte –tendía a despreciarlos, a todos, con lo que prefería evitarlos a cometer las mismas locuras que en la juventud le llevaron a retar a muchos de esos tiranos, descubriendo que, sin grandes cambios, el vacío de poder era llenado normalmente por alguien aún más mezquino e inútil que el anterior– y fueron directas a buscar a la maga del sur –en el camino se las vieron con muchos seres de otras dimensiones y planos, nada agradable que contar... salvo, tal vez, la conversación con el elefante rosado, siempre fueron tan divertidos; Hadallúa los extrañaba mucho–. La improvisada árbitra se encontró por un momento desconcertada, la vieja no conseguía explicar por qué muchos de esos seres invocados la trataban como «maestra» cuando ella no los había puesto allí –o no recordaba haberlo hecho, al menos–.


  Tras sortear la endeble seguridad de la choza de la bruja del sur –solo dos esqueletos animados... ¿en serio?; nada que un perro no solucione de dos mordiscos, ¡y jugando!–, las dos hechiceras cruzaron el umbral mágico y se encontraron con la sureña. La norteña reprimió un grito. Hadallúa resopló un «me lo temía» que solo pudo entender el gato que llevaba debajo del sombrero. La sureña, cuando comprendió quiénes estaban ahí, comenzó a negar con la cabeza, ¡no podía ser cierto!


  La eterna señora de la magia intentó calmar a ambas brujas mientras usaba sus poderes para preparar una infusión –esa habilidad es increíblemente útil– y las sentó:


  –Sois la misma persona –soltó Hadallúa a bocajarro, más como una acusación que otra cosa.


  –No puedo ser la misma persona que esta vieja mequetrefe que se inmiscuye en mis negocios y me hace quedar mal –se defendió la más joven.


  –Jamás he sido así de impertinente ni malvada –se quejó la mayor.


  Hadallúa suspiró, debió haberse dado cuenta antes de la situación, cuando el elefante rosado le hizo la reverencia a su acompañante norteña y esta negó conocerle; ¡ningún ser del mundo rosado hace eso por un desconocido! Jamás se confundían, tampoco, sobre quién era su invocador.


  –Querida –se dirigió a la vieja, ignorando a la joven–, ya no eres una niña, no puedes hacer estas cosas.


  –¿¡Hacer qué!? –ofendida se defendió la vieja.


  –Entiendo... –masculló Hadallúa. Si no era algo voluntario, era involuntario. Claro, o una u otra.


  Sin dejar de admirar el poder de la hechicera mayor, comenzó a dibujar con el dedo una serie de signos en la superficie de su infusión. Sin que ninguna de las dos pudiera decir nada, la mayor comenzó a gritar por un fuerte dolor de cabeza mientras que la menor desaparecía, simplemente dejaba de estar ahí –no, nada de luces, sonidos u otras cosas que uno se imagina en estos casos, simplemente se deja de existir, sin más ruido o luz de por medio–.


  –Perdona, querida, no conozco otra forma de tratar con esto... –intentó explicar Hadallúa. Ante la mirada de incomprensión de la otra, la árbitra comenzó la explicación: sufría de personalidad múltiple, en algún momento había creado su versión juvenil que, por lo visto, llevaba un tiempo viviendo de forma independiente; los poderes de ambos eran los mismos en el fondo, la vieja inconscientemente ya conocía la magia de maldiciones –¡tantos años combatiéndola que la había aprendido a controlar sin darse cuenta de ello!–, eso explicaba que su «yo alternativo» manejara las magias que ella sabía de forma inconsciente, mientras su «yo original» seguía con su vida normal y corriente; también explicaba que los seres invocados tomaran a ambas como la misma persona, era lógico, su marca mágica era igual –es algo realmente inimitable–. Hadallúa contaba todo esto conteniendo la rabia por no haberse dado cuenta antes, definitivamente ya estaba mayor para estas cosas.


  La vieja agradeció el trabajo hecho, supo por fin que tenía una dolencia mental, que Hadallúa no había suprimido –así que le podría ocurrir de nuevo ese desdoblamiento mágico–, por lo que que debía tener cuidado. También se enteró de que su contraparte había estado haciendo desmán y medio por los condados, ducados y señoríos del sur, razón esta que le llevó a emprender un viaje de redención del trabajo de su joven figura –sí, la sureña era exactamente igual a cuando ella contaba apenas veinte primaveras–.


  El gato negro suspiró en el sombrero, le daba pena, por lo visto, que Hadallúa acabara con la vida de la joven hechicera. A veces el animalito no compartía lo resolutiva que era su compañera de viajes y habitual vehículo. Él pensaba, por su parte, que la otra bruja, la joven, tenía una vida real; aunque fuera el subconsciente de otra persona, eso no significaba que no fuera real. Prefirió seguir lamiendo sus patas antes de entrar en un debate absolutamente infructuoso con la vieja hechicera; no quería, tampoco, poner en riesgo su medio de transporte por un simple intercambio de opiniones que se fuera de madre.


  

  



  Había bastante más gente que la inicialmente esperada. Los tres brujos que prepararon el cónclave no sabían si sería bueno o malo. En el ambiente se sentía la incomodidad por el lugar –para Jaievmia eso era bueno, no dejaba de sonreír con cierta sorna–. Los brujos y las magas iban ocupando sus lugares y preparándose para otro cónclave más; los más foráneos se concentraban en sus propios asuntos mientras obviaban los grupitos que se estaban formando entre los magos presentes.


  El innombrado comenzó a vislumbrar la posibilidad de que todo se fuera al traste, se sentía incómodo y atrapado, extrañaba la sensación del fuego –ésta desaparecía cada vez que se encontraba dentro de un lugar sellado para la magia, para él era como perder un sentido–, que le daba seguridad. En el lado derecho de la sala se estaban juntando demasiados brujos con «poderes de combate», contando a los cinco de su antiguo clan y a tres del Clan de Hielo –sería más correcto llamarlos «del agua», pero por algún motivo pensaban que el nombre de hielo era más sólido–, que hasta ese día normalmente ocupaban sitios distantes entre sí en los cónclaves. Hadallúa cruzó una mirada de comprensión con su viejo amigo.


  IV. Comienzo


  La vieja bruja hizo sonar el gong y los magos callaron; hay que reconocer que el instrumento oriental era increíblemente eficaz para marcar momentos. Según dicta la tradición, los más jóvenes se acercan a la más vieja –siempre Hadallúa– para comprobar y comparar edades; como venía siendo costumbre, fue la piromance Luflaza la que se sentó en la mesa preparada para dirigir la reunión.


  Se pasó, sin más dilación, a que se nombraran a los otros vocales de la mesa; como también era tradicional, uno de ellos correspondía a los forasteros, que en realidad no tenían intereses comunes como para que uno de ellos fuera su «representante», pero veían como un acto de buena voluntad el reservarles una vocalía... entre ellos no había mucha comunicación, así que sin decirlo habían establecido una suerte de turno por macrorregión; esta vez le tocaba a las nuevas tierras occidentales y, entre ellos, presentaron a Pacheicútain como candidato único, siendo votado por todos los visitantes de las lejanas longitudes del globo terráqueo. Mentiríamos si dijéramos que esta elección no tranquilizó un poco a Hadallúa.


  El grupo de Zanra el Pedante aún no había llegado; eso estaba claro desde el principio, aparecerían cuando llevaran al menos medio día de reunión, pasadas las típicas formalidades y, además, para evitar que Zanra no fuera elegido para la mesa y eso debilitara su poder relativo antes de iniciar cualquier debate.


  Los que ocuparon el lado derecho de la taberna, de todas formas, se aseguraron de que otro de los suyos se sentara a la mesa; tras un debate extraño para las costumbres, terminó sentándose como electa Lleyha la Matahadas, experimentada hechicera considerada una de las más poderosas de esos pagos, cuya belleza –«a pesar de la edad», solían apostillar algunos– solo se podía comparar con su crueldad y su sabiduría. Los tres anfitriones no recordaban tanto politiqueo en un cónclave; algo normal para el antiguo piromance, pues esta era su segunda reunión de magos, pero si tenemos en cuenta la experiencia de Hadallúa, podremos entender lo especial y de mal agüero que resultaba todo.


  

  



  –Esta discriminación debe acabar –bramaba Ímiq de Co, un alquimista con cierto poder mágico, mientras el resto hacía como que le escuchaba. Tenía derecho a plantear su caso, claro. Incluso todos estaban avisados de que ocurriría. No había cónclave en que los alquimistas intentaran que se les equiparara con las magas y los brujos, no había reunión en que no se rechazara esa postura. A Hadallúa no le convencía, en realidad, la férrea distinción de magos y resto de mortales, pero entendía que ciertos temas eran «suyos» y el resto de gente simplemente estorbaría.


  –Mi buen señor de Co, vuestra merced se encuentra presente y es un alquimista, no hay discriminación –gritó desde el fondo una voz femenina en tono fingidamente conciliador, tal vez sabedora de que ese contraargumento siempre despertaba la furia de los magos alquimistas.


  –¡Pero mis discípulos han tenido que quedarse fuera, en la fría intemperie!


  Era una hidra mordiéndose sus cabezas; siempre que se corta una, aparece otra y así hasta el infinito y más allá. Tras un rato de reproches, se recordó que los alquimistas tenían sus propias reuniones a las que no estaban invitados los magos; «elemental, son para alquimistas, una profesión, no una condición; ahí discutimos lo que concierne a la alquimia», dijo Ímiq, cavando su propia tumba argumental... tras darse cuenta del error, pidió que se considerara su petición y se calló, para alivio de todos los presentes.


  

  



  Ya estaba anocheciendo y aún no había ocurrido un solo debate interesante en aquel cónclave. Los foráneos estaban incluso más ausentes que de costumbre y los locales parecían expectantes no de lo que ocurría, sino de lo que ocurriría cuando Zanra el Pedante se presentara en esa posada de mala muerte. El hidromiel circulaba junto con panes y comidas variadas –pero insuficientes para cualquier estómago de tamaño normal, las raciones se habían dividido al ver que la afluencia era mayor de la esperada–, de modo que, o Zanra llegaba pronto o la espera sería insoportable, dadas las condiciones y el ambiente.


  De una patada alguien abrió la puerta de la posada –eso sí que es entrar fuerte, pensó el innombrado–, se apartó un poco y entró, muy solemne, Zanra el Pedante. Le acompañaba una cincuentena de brujos y hechiceras con pintas de pocos amigos –muchísimos más de los esperados, esto no era nada bueno–. Hizo una breve reverencia a los apostados a la derecha y no se dignó mirar a nadie más, se dirigió directamente a la mesa del cónclave.


  El bando que le apoyaba se puso a aplaudir y gritar vítores, mientras que el otro se ponía de pie, entre el estupor y la rabia por las malas formas, aunque conocedores de su increíble minoría. Los foráneos contemplaron la escena un poco asustados, ese no era su asunto ni habían venido para presenciar un combate de ningún tipo. Hadallúa miró rápidamente a los visitantes, intentando leer por qué lado optarían o si, simplemente, decidirían que ese roche no era suyo y darían por concluida su participación en este cónclave –esta postura casi sería la mejor, pensó Hadallúa, tampoco era cosa de que se ensuciaran con combates absurdos entre los magos del viejo mundo–.


  –No son formas, Zanra –recriminó Hadallúa con tal volumen de voz que todo el salón quedó inmediatamente en silencio. Cuando quería, Hadallúa hacía absolutamente comprensible su voz y la elevaba por encima de cualquier ruido, no era algo mágico, pero lo parecía.


  –Sepa disculparme, ilustre vieja –dijo melosamente Zanra, mientras hacía una exagerada reverencia–. Siento la tardanza y la brusquedad al entrar, el ímpetu de los jóvenes –excusó Zanra en un tono casi neutro, dirigiendo la mirada a su pupilo.


  –Disculpado queda –aceptó Hadallúa, para ver si así le quitaba hierro al asunto...


  –Me acerco a la mesa para ocupar la presidencia, si vuestras mercedes me lo permiten –apuró las palabras Zanra mientras seguía avanzando a la mesa, seguido por esos cincuenta magos que tan mal entraban en el ya abarrotado local. Sus palabras volvieron a encender al resto de los integrantes del cónclave, ya sea en aplausos o abucheos.


  El momento de la verdad había llegado de una forma que había sorprendido incluso a la mismísima Hadallúa –ya estoy vieja para estas cosas, pensó–; la creencia general era que Zanra el Pedante usara su turno de palabra para volver a proponer lo del Gran Colegio y punto. Nadie, o casi nadie, previó que el Pedante se plantara ahí, con su graciosa ropa y toda una tropa de acólitos, dando como algo seguro la Unión Mágica y a él como su líder...


  –Muy ilustre compañero, creo que se equivoca, acá no contamos con la figura de presidente –intervino firme pero conciliador Pacheicútain.


  Zanra miró al foráneo cobrizo de forma asesina, no le gustaban los alienígenas en general, ni los de las tierras de Pacheicútain en particular, los veía como unos intrusos que no aportaban nada, encima siempre terminaban poniéndose del lado de la vieja harpía de Hadallúa. Esa opinión era compartida por otros, claro –obviaban la mención de Hadallúa si no la conocían–. El Pedante hizo lo que tantos otros en su situación: pasar olímpicamente de la opinión del extranjero. Lleyha la Matahadas dio un codazo a Luflaza, que se puso de pie como un resorte, con un rostro absolutamente pálido dijo:


  –Por favor, mi señor, siéntese aquí –soltó con un hilillo de voz, mientras ofrecía su banco en la mesa con las manos. Lleyha sonreía mientras que Hadallúa se daba cuenta de lo preparada que estaba toda esa historia. Sería un cónclave difícil, cuando menos –pero entretenido, posiblemente, si se miraba la jarra medio llena–. Zanra ya estaba casi en la mesa.


  

  



  Un sonido ensordecedor acompañó a la desaparición de toda luz dentro del salón. Desconcierto generalizado y, sin comerlo ni quererlo, todos tenían sus poderes mágicos activos. ¿¡Qué demonios había ocurrido!? ¿Tal vez los demonios –literalmente– estaban atacando a magas y brujos? Surgieron inmediatamente luces de todas partes, se encendieron linternas, velas y un par de piromances alzaron los puños, envueltos en llamas.


  Nada bueno podía estar pasando, el desconcierto era general –Hadallúa veía en los rostros del ala derecha de la sala la misma contrariedad que en el resto de los asistentes–, así que esto no era cosa de Zanra... ¿Zanra dónde estaba? ¡En el suelo! Al menos «casi» todo él, tendido de espaldas cuan largo era, encharcando el pavimento con la sangre que no dejaba de brotar por donde debía haber tenido la cabeza –la siguiente pregunta era dónde estaba aquella–.


  Esto no era simplemente «malo», era «peor». El primer momento de desconcierto se estaba superando gracias al odio y las ganas de reaccionar, los gritos hacían casi imposible pensar y, mucho menos, razonar.


  Empujones. Hechizos. Gritos. Magia. Llanto. Encantamientos. Sangre... Nada bueno.


  Entre tanta confusión, muchos aprovecharon para invocar armas, otros a guerreros, unos cuantos intentaron acceder al armario con las armas, bastones y otros artilugios mágicos depositados al entrar; la posada estaba más abarrotada que momentos antes, además de aparecer mucha gente –demasiada– en las inmediaciones de la taberna...


  Hadallúa, haciendo gala de una agilidad impropia para una persona de su edad y estado físico, dio un brinco hasta el cadáver y usando la sangre del finiquitado mago restableció todos los sellos rotos hacía un momento. No tenía ni idea de qué los «sobrecalentó» e hizo fallar toda la red mágica establecida, pero tampoco iba a esperar a que todos los magos se descuartizaran ahí mismo sin hacer nada para evitar una masacre.


  Uno de los seguidores de Zanra le pegó una patada para alejarla de su fallecido maestro. La vieja bruja no intentó reaccionar ante tal golpe, sabiendo que cualquier movimiento suyo sería echar leña al fuego.


  –¿¡Qué has hecho, bruja!? –acusó duramente la bruja Lleyha la Matahadas. Hadallúa la miró sin terminar de entender que ella fuera acusada de nada.


  –No seas absurda, Lleyha –intervino Jaievmia, con un hilo de sangre cubriendo su frente, alguien le había golpeado en la cabeza...


  –¡Esa bruja estaba sobre Zanra!


  –Sobre su cadáver –puntualizó Jaievmia.


  –Ella lo mató, y luego nos ha quitado la magia usando su sangre, ¡es un súcubo! –arremetió con furia la hechicera. El resto de magos reprimieron un grito ante esa revelación o acusación. Los piromances se acercaron hacia la mesa, los acólitos de Zanra intentaron aprehender a Hadallúa, que dio un brinco hacia atrás...


  –¿¡Estamos tontos!? –gritó el innombrado, llamando la atención de todos los presentes–. Estamos hablando de Hadallúa, no de una intrigante de la magia o un demonio infiltrado; si alguien tiene derecho a exigir presunción de inocencia, es ella. –Ante estas palabras, se escucharon muchos síes incluso en el bando de la derecha. Aun así, demasiada gente estaba armada en ese lugar, dispuesta a hacer valer el filo de la espada sobre cualquier alocución, por más razonable que fuera.


  En la mesa, Luflaza sollozaba realmente asustada; Pacheicútain no sabía dónde meterse o qué hacer, esta situación le superaba por completo –esa frase describirá su posición ene veces a lo largo de su vida–; mientras que la Matahadas, de pie, intentaba imponer su postura acusadora gracias a su propia presencia. Fingía aflicción por la caída de Zanra, pero se le notaba –tal vez demasiado– con ganas de hacerse con el comando de lo que el causante representaba, y jugaba sus cartas con ese fin, de una manera un tanto torpe, todo hay que decirlo.


  Hadallúa evaluó rápidamente la situación, el que Lleyha se comportara de esa forma tal vez significaba que no tenía nada que ver con la muerte de Zanra, pero era quien con más ahínco se la jugaba para aprovecharse de la misma. Si era un atentado contra el mago, nadie parecía querer reclamar la autoría de ese horrendo crimen. Si era parte del plan de alguno del grupo de Zanra –donde no faltaban los brujos que, como Lleyha, serían capaces de matar para salirse con la suya y mejor si significaba hacerse con el control del poder mágico de, al menos, el viejo mundo–. Pero no tenía sentido un ataque de esa forma en ese lugar, salvo que quisieran matar dos pájaros de un tiro: eliminaban a Zanra a la par que lo volvían un mártir, desprestigiando a quienes, como ella misma, se oponían a sus postulados. Ella había puesto los sellos mágicos, eso era de público conocimiento –llevaba una vida haciéndolo–, además de que todos estaban más que enterados de las disputas y la poca simpatía entre los dos hechiceros; así que era la sospechosa más lógica...


  Jaievmia, por lo visto, había valorado la situación de la misma forma que su amiga y ya estaba acercándose a la mesa, no sin antes buscar la mirada cómplice de algunos magos de la bancada izquierda y de los foráneos desperdigados. Algunas hechiceras y brujos se unieron a su intento de llegar a la mesa. El innombrado, el segundo mago del trío que preparó el cónclave, encaminó sus esfuerzos a calmar a los participantes del lado derecho de la sala.


  –Si queremos solucionar esto, por favor, soltad las armas –gritó Pacheicútain intentando ser útil. No consiguió que su voz se impusiera entre el clamor y las acusaciones.


  «Hay que acabar con ella»; «si le tocáis un pelo, os mato»; «¡Zanra ha sido asesinado para evitar la unión mágica!»; «Nada es lo que parece, ¡seguro que uno de los suyos lo asesinó!»; «¿Quién es el sicario del rey? ¡Que dé la cara!»; «acabemos con este cónclave y resolvamos esto fuera»; «devolvednos la magia»... entre otras muchas sentencias se gritaban de forma desordenada.


  –¡Se sienten, infiernos! –bramó Jofühe el Ardiente. Aunque se escucharon algunas quejas, gritos y similares, en general el público se calló, en parte expectante por lo que el Ardiente podía decir, en parte porque sabían que tanto grito cruzado no llevaba a nada.


  V. Acusaciones


  No había nada que hacer, Jofühe el Ardiente ahora controlaba el destino del Cónclave. La cincuentena de los magos que aparecieron con Zanra estaban realmente desnortados, ninguno de ellos hizo valer su condición de segundo al mando –este hecho no pasó desapercibido para el trío organizador–, se mantenían apiñados unos con otros y tan asustados como fuera de lugar.


  Algo especialmente raro fue que nadie intentó marcharse, ya fuera para no ser marcado como cobarde, ya por solidaridad con alguno de los bandos, ya por enterarse en primera persona de qué demonios había pasado allí –posiblemente esta postura primara entre muchos de los foráneos y del resto de magos independientes que no andaban ni con ni contra Zanra–. En todo caso, el ambiente era tenso y expectante, rodeado de un atronador silencio que, en vez de calmar, comenzaba a excitar los ánimos. Además, la sala estaba repleta de soldados y guerreras invocadas durante los momentos de desconcierto. Algo habría que hacer con todo eso... Jofühe el Ardiente pidió, con apoyo decidido de la mesa, que todos los que no fueran magos abandonaran la taberna y esperaran fuera si lo creían necesario o de utilidad... a regañadientes se marcharon, no sin realizar promesas de venganzas y demás parafernalia militar que tanto gustan demostrar –cabe decir que el casi siempre útil y resistente PINPaM estaba total y absolutamente fuera de servicio, tampoco importaba ya–. Algunos de los foráneos, por su parte, consiguieron que el resto de brujos y hechiceras entregara las armas invocadas o cogidas, no era momento de andar con determinados artefactos cuando la situación era tan tensa y peligrosa para todos los presentes.


  


  –¡Lo habéis matado! –rompió acusadora una joven voz del grupo de Zanra.


  –¿Quién o quiénes? –se interesó un mago foráneo. Este pequeño e insignificante comentario encendió la verborrea desaparecida, volvieron los gritos, señalamientos, insultos, juras y maldiciones, promesas de tinieblas y justicia, todo mezclado e imposible de seguir.


  Hadallúa se puso de pie –y el gato se apresuró a ocupar su lugar en la cabeza de la bruja–, levantó las manos pidiendo silencio y, más o menos, le hicieron caso. No había otra forma de comportarse –entendían todos los presentes– que el intercambio de palabras, al menos en aquel momento, ya luego llegaría la oportunidad de los hechizos por la espalda y otros.


  Pero la vieja no estaba segura sobre qué hacer o cómo hacerlo, era la primera vez en su larga vida que veía una decapitación dentro de un cónclave, era la primera vez –y esto resulta increíblemente extraño– que la acusada era ella y no era la árbitra. Este último hecho le repiqueteaba en la mente, sabedora de que sus palabras sonarían a excusa barata para escurrir el muerto –nunca mejor dicho–.


  –Renuncio a mi lugar en la mesa; por favor, que el más viejo después de mí venga –propuso Hadallúa con el tono más neutro que pudo articular; algo más agudo que de costumbre, y atropellando un poco las palabras.


  Otro nuevo revuelo se montó. Finalmente Fladang El Merengue tomó el relevo del más viejo en la mesa. Se le veía contrariado y acabado. No es raro, lo estaba. Este era su sexto cónclave y seguramente el último, veía la muerte en cada esquina esperándole, recordándole que estaba en tiempo de descuento.


  El Merengue era un mago huraño, de los de antes; enemigo declarado de todo aquel que le superara, aunque fuera en lo más mínimo; con lo cual casi todos los presentes eran, simplemente, una amenaza para él. No contaba con amigos ahí, no pertenecía a ningún gremio ni similar, aunque tampoco era un natural, como Hadallúa o Jaievmia el No Tan Grande. Él tuvo un maestro, el cual pertenecía a una larguísima cadena de magos merengues que él pondría fin, no por deseo alguno de acabar con la tradición dulce y blanca –características que ni él ni su magia poseían– sino porque, en el fondo, había sido incapaz de educar a ningún aprendiz. Al comienzo lo había intentado, pero cada vez que veía el potencial en un pupilo terminaba despachándolo, no fuera a superarle... y claro, con esa mentalidad no se puede ser maestro de nadie, lo comprendió pronto y abrazó una filosofía ermitaña rota solo de vez en cuando entre los pueblos cercanos a su bosque –las reputaciones hay que mantenerlas– y para asistir a los cónclaves, no sabía bien por qué; según envejeció llegó a una conclusión: iba a las reuniones para enterarse de la muerte de Hadallúa; no es que le cayera mal, simplemente no aguantaba que hubiera alguien tan viejo andando por ahí sin conocer el secreto de esa longevidad que a él se le estaba escapando.


  Fladang, en broma apodado «el Gris», además de mago cultivaba otros conocimientos: era alquimista –no reglado ni reconocido, eso sí– y pirotécnico. No, piromance no, no os confundáis con las profesiones: una cosa son los magos del fuego y otras los ingenieros del fuego. La magia de El Merengue estaba vinculada con todo tipo de hechizos de masas y la animación de objetos –resultaba entretenido ver cómo en su pequeña choza la escoba barría sola y los platos se fregaban unos a otros, a veces hasta se movían como si cantaran y bailaran mientras llevaban a cabo sus tareas–. De vez en cuando combinaba maravillosamente ambos conocimientos, el pirotécnico y la animación de objetos, creando magia visual de lo más entretenida. Eso sí, nunca lo hacía mientras otros miraran.


  Los presentes, en general, aceptaron la decisión de Hadallúa, sea porque la querían ver fuera de la Mesa, sea porque entendían que era la única forma en que la Mesa podría dirigir la necesaria investigación sobre la muerte misteriosa del poderoso mago. Fladang fue prudente y no dijo nada, no fuera que levantase ánimos adversos. Estaba contento de ocupar un lugar y a la vez completamente molesto de verse forzado a actuar en una situación en la que prefería ser mero espectador. Hizo que la silla se le acercara y se sentó, dejando que Lleyha la Matahadas asumiera una suerte de portavocía y presidencia. El foráneo y la niña no dejaban de ser unos absolutos novatos en todo este asunto, con lo que tampoco pusieron ninguna pega a lo que se desarrolló casi de forma natural.


  –Hadallúa Sin Epíteto, Jaievmia el No Tan Grande y el Innombrado ExPiromance, se os acusa formalmente de la muerte de Zanra el Pedante –declaró solemne Lleyha.


  Los murmullos crecieron a gritos, los gritos se apagaron a murmullos, los ojos se nublaban de ira o pena, según correspondiera. Los tres magos encajaron la acusación sin rechistar demasiado –Jaievmia el No Tan Grande refunfuñaba por lo bajo, como hacía casi siempre, pesaroso, como con una nube negra sobre su cabeza; mientras, el innombrado parecía estar cargando el fantasma de su propio pasado, andaba arrastrando los pies, haciendo presente su edad–; los tres pensaban que el hecho de que el juicio se llevara a cabo de aquella manera al menos les dejaba lugar para poder defenderse y evitar el posible linchamiento. Resultaba lógico que se acusara a los tres organizadores, pero no tenía demasiado sentido hacerlo así, sin más, sin investigación alguna o análisis profundo de la situación.


  


  –¡Muerte a los asesinos! –chilló una de las jóvenes brujas que formaban el séquito de Zanra el Pedante.


  El jaleo volvió a la sala, el grupo de Zanra cada vez estaba más nervioso y deseoso de acabar con todo el tema mediante las antiguas costumbres de la humanidad: a palos. La sangre se paga con sangre, se decía, y ellos querían hacer bueno el recuerdo de esas costumbres.


  El resto de los presentes, por su lado, estaban más dispuestos a aceptar un juicio según las prácticas de las hechiceras, que se remontan a los primeros tiempos de la brujería, cuando no había poder mortal que se atreviera a juzgar –mucho menos a condenar–, así que ya se las arreglaban entre ellas para solventar sus asuntos, desde los más básicos –que Fulanita está hablando mentiras sobre Menganita– hasta los más graves –cuando Menganita, cansada de tanta memez de Fulanita, le daba matarile usando una quijada de burro o cosas así–.


  Una vez calmados los ánimos –dentro de lo mágicamente posible, claro–, Fladang el Merengue comenzó un aburridísimo discurso, más por el ánimo de escucharse a sí mismo en un momento de tanta trascendencia que por comunicar cualquier idea o cuestión importante para el caso. Por fin, comenzó con la materia: todo el chiringuito estaba montado, según la postura acusadora, para matar a Zanra, siendo este el que quería montar el Gran Instituto Mágico o algo así –en realidad, Fladang no prestaba mucha atención a Zanra o sus postulados–. La discusión sobre motivos, formas y demás comenzó a animarse; se iban soltando teorías de cómo usar los atrapasueños como jaulas mágicas arranca-cabezas, cómo Hadallúa quería perpetuarse en el poder de los magos... a todo esto los defensores del trío recordaban que Hadallúa no era jefa de nadie ni de nada, que los brujos no tenían ni debían tener líderes y que carecía de total sentido matar a alguien si te ibas a convertir, inmediatamente, en el primer sospechoso, dadas las circunstancias. Debían, insistían, buscar al verdadero asesino.


  –Todo está más cristalino que el Ojo del Cíclope Llorón de la Isla Solitaria: esta bruja mató a Zanra con el apoyo de estos dos vejestorios para mantener la magia en el mundo de lo oculto, con las viejas formas y consideraciones, para así permanecer frente a toda la organización, ¡y lo hizo preparando una trampa mortal usando hechizos que ninguno de nosotros conoce! –declaró en tono firme y acusador otro joven mago del grupo de Zanra, que comenzaba a tomar protagonismo en el intercambio dialéctico. El argumento de lo desconocido era fácilmente aplicable a cuanto Hadallúa hacía, ni siquiera se sabía a ciencia cierta qué animal era el que solía llevar en el gorro. Los defensores volvieron a cargar con lo tantas veces mencionado...


  –Esto no va a ninguna parte, ¿por qué no lo dejamos hasta mañana? –mencionó, aburrida más que otra cosa, la Matahadas. Pero el resto de magos no estaban por la labor de dejar las instalaciones...


  Nada cuadraba, nada tenía sentido: resultaba como una de esas leyendas en que las cosas ocurren porque sí, donde el tiempo no coincide y los viajes se desarrollan sin más sentido que el explicar cosas o ensalzar héroes para perpetrar modelos sociales.


  Jofühe el Ardiente, por su parte, había iniciado una suerte de investigación por su cuenta. Dejó que la mesa se hiciera cargo de la pantomima del juicio sin él como protagonista –esta actitud sorprendió un poco a Hadallúa, que ya lo estaba imaginando como uno de los conspiradores de todo este asunto– mientras que él se dedicaba a ver las condiciones del cadáver y organizar a los magos para comprobar ciertos elementos: así pues, varios brujos se afanaron en revisar los sellos mágicos o comprobar la integridad de los atrapasueños; absolutamente todo estaba como debía –nadie era capaz de usar ningún tipo de magia, ni siquiera uno básico con naipes–, lo que significaba que si Hadallúa o sus compinches habían incluido alguna trampa en todo aquel entramado mágico, era de una genialidad que merecería el más alto premio jamás inventado. El supuesto móvil del trío procesado tampoco se sostenía demasiado, no resistía siquiera las preguntas más básicas: ¿por qué matar solo a Zanra? ¿Por qué esperar a que entrara y no hacerlo en otra localización? ¿Por qué ante todos las hechiceras y los magos del mundo?


  Había quien señalaba, con cierto retintín celoso en el tono, que en el fondo nos encontrábamos ante una megalómana tal que era capaz de montar ese espectáculo solo para demostrar su poder, aunque le costara la vida. No convencía el argumento, cualquier brujo de más de sesenta primaveras había conocido en persona a Hadallúa y, solo viéndola, ya se percibía que lo suyo no era fardar de poderes o, ni siquiera, usarlos de forma pública, fuera ante magas o cualquier otro tipo de ser. La vida de la bruja se compadecía más con la de una vagabunda nómada y desaliñada, sucia y acompañada solo por esa suerte de gato pulgoso, ayudando allá donde estuviese, que con el retrato de un megalómano... lo que cuadraba más con la personalidad –llamémosla así– de Zanra El Pedante.


  Tal vez era eso: esos tres no soportaban que Zanra fuera tan poderoso que no temiera mostrarse, señalaban otros jóvenes miembros del grupo de El Pedante, como para darle la vuelta a un argumento vencido –sí, era una forma de llamar cobarde a una bruja a la que estaban poniendo como la más poderosa y maníaca, no es que fueran listos–, y continuar con la endeble motivación envidiosa, donde la hechicera más vieja que el tiempo de la escritura se dejaba vencer por los celos o la rabia así como así.


  El innombrado comenzó a pasar del tema, sentía que volvía a esa juventud donde había perdido su propio nombre, que nada de lo que hiciera cambiaría el resultado final de esta ecuación en vías de conclusión, así que empezó a mirar al gato de Hadallúa, que parecía patrullar cerca de la puerta de la posada –tras abandonar la cabeza de su señora–, mientras daba cuenta de su propia jarra de hidromiel –al menos no sería condenado o absuelto con la garganta seca, pensaba–. No sabía dónde había escuchado algo así como «hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes»; le había parecido –y le seguía pareciendo– una tontería del tamaño de un cíclope del sur, pero, aun así, a veces decidía no hacer nada para honrar a la frase antes de intentar solucionar o siquiera actuar dentro de una situación que, desde su punto de vista, tenía todos los tritones vendidos desde el primer momento. Tal vez Hadallúa o el propio Jaievmia fueran capaces de cambiar el curso de sucesos como esos, pero él no, lo suyo era otra cosa. Se tranquilizó.


  Jaievmia el No Tan Grande sí que se sentía incómodo, celoso y ninguneado. Es cierto, como dice su sobrenombre, él no es tan grande como otros magos –como su propia vieja amiga o, incluso, el colega innombrado–, pero que nadie le mencionara más allá que cual mero lacayo de Hadallúa le molestaba un poco –bastante–. Tenía que contener las ganas de levantarse y gritar que él había matado a Zanra sin ayuda de nadie simplemente para demostrar que, si hubiese querido, hubiese podido... pero se daba cuenta de que, como vía de defensa, tener un exabrupto así no le ayudaría en nada. Tampoco le entusiasmaban sus supuestos defensores, que simplemente reducían a casi nada su poder para exculparle por mera incompetencia –¡con estos amigos te dan ganas de solo tener enemigos!, pensaba ante cada declaración de ese palo–; sabía que muchos no pensaban que fuera «tan» malo, que lo hacían para librarle de todo el tema, pero hay victorias pírricas, más cuando él creía en la inocencia de los suyos tanto como se sabía limpio del crimen del que se le acusaba.


  El No Tan Grande, entre refunfuños varios para sí mismo, estaba atento al grupo de Zanra: puros novatos. Eso se notaba. Hasta los que aparentaban cierta edad –como ese tal Conde Kudo, que podría ser incluso mayor que él mismo– se veían increíblemente tiernos en el uso de la magia. ¿Serían los nuevos acólitos? ¿Por qué Zanra solo trajo «pimpollos» a algo tan importante? ¿Tal vez para demostrar la nueva sangre en la magia, lo que su escuela estába consiguiendo?


  Los círculos mentideros que recorrían el firmamento como humo dejaban constancia del fuerte crecimiento de Jogüharte, de cómo muchos brujos mercenarios y experimentados se iban sumando como lugartenientes de Zanra. ¿Sería todo mentira y el Pedante tenía que ir buscando novatos para completar su sueño? O era que... No, no podía... en el fondo Jaievmia confiaba en que Zanra, aunque fuera un verdadero zurullo de unicornio, se preocupara por los magos y los brujos de forma real y desinteresada, más allá de lo opresiva que le resultaba la forma en que el Pedante planeaba el futuro de la magia.


  Hadallúa hizo un mohín ostensible ante el argumento de otro mago que le acusaba. Soportaba mucho, había aprendido a ser paciente y todo eso, pero le dolían ciertas acusaciones directas, cierto odio evidente que, en circunstancias como esta, afloraba cual rosa negra en un pantano. Hadallúa era y había sido muchas cosas –y sería más en el futuro–, pero nunca una asesina, tampoco una mala compañera y, por supuesto, de sibilina y sicaria de los simples mortales jamás de los jamases. Ya se preparaba para replicar amargamente cuando Jofühe el Ardiente cortó en seco al mago acusador –acto que sorprendió a todos y molestó al improvisado fiscal–, demostrando que tenía mucho más poder en ese momento que cualquier otro mago presente, que el cónclave era suyo. Sin embargo, en todo su dominio oficioso, se notaba un ánimo de esclarecer lo sucedido más que de aprovecharlo. Esto tranquilizaba un poco a Hadallúa, cuyas referencias del brujo ardiente no eran precisamente las mejores.


  La alianza del clan de Jofühe, los piromances, con Zanra era más que evidente. También que los nexos de El Ardiente iban más allá de las simpatías programáticas o de agenda –como sabemos por su procedencia y antiguo oficio–; aún así, Jofühe demostraba una enorme capacidad para mantener al menos una sublime apariencia de equidad, cualquiera diría que su búsqueda era la de la verdad, casi escrita con mayúscula... El innombrado, a todas luces, estaba incómodo pensando en El ardiente como casi un aliado, siquiera como algo distinto a un enemigo, y no le quedaba otra que admirar la minuciosidad del trabajo investigador y cómo calmaba los ánimos en la sala o reconducía el diálogo.


  VI. Conclusión


  –No creo que Hadallúa, Jaievmia y el inútil sin nombre sean los culpables del asesinato –pronunció de forma tajante el representante del clan piromance, sin venir demasiado a cuento, dado el debate que se desarrollaba sobre las posibilidades de usar los atrapasueños como trampas decapitadoras interdimensionales, modificándolos mediante cuyes nacidos bajo un eclipse de sol... Ah, los teóricos de la magia son así.


  –¿Y eso? –preguntó realmente sorprendido un mago estilita de ropas raídas y olor poco agradable que, normalmente, se paseaba por esas asambleas sin abrir la boca o probar bocado alguno; se sentía culpable por el mero hecho de abandonar su columna, pero aprovechaba la oportunidad que le brindaban los cónclaves –y ya llevaba tres encima, siendo todo un veterano– para aprender nuevas cosas que rechazaría por ostentosas o que, en el mejor de los casos, usaría para agravar su penitencia. Algunos murmullos de sorpresa se escucharon, «¡puede hablar!», decían; siendo contestados por otros que repetían aquello de «es anacoreta, no mudo». Nadie sabía su nombre.


  –Lo que debatís, además de falto de pruebas en todo sentido, lleva a pensar en la falta de motivación del trío para cometer este crimen. Por otro lado, ya fijándonos en las pruebas, resulta evidente tras un arduo análisis que el ataque no se produjo con los sellos mágicos y que Hadallúa y los suyos estaban tan limitados como todos los demás –dijo el piromance con un tono de hastío lleno de autosuficiencia que bien le podría haber valido el epíteto del causante, esto es, «el Pedante».


  Jaievmia el No Tan Grande suspiró aliviado; que eso lo dijera un aliado del finado era un punto a favor de la inocencia del trío. Se daba cuenta, eso sí, de que no calmaría los ánimos del auditorio y de que la petición de justicia seguiría vigente. Ellos, como mínimo, serían responsables por omisión, ya que como organizadores debían velar por la seguridad de todos los presentes, y estaba claro que la pérdida de una cabeza con la inmediata muerte del resto del cuerpo no podía considerarse un buen estado de salud.


  –¿Quién ha sido? –gritó alguien.


  –¿Por qué? –una maga preguntó.


  –¿Dónde diantres está la cabeza? –rompió a llorar una tercera voz, proveniente de la mesa. Era Luflaza, la pequeña bruja, que no terminaba de reponerse de nada de lo que ahí estaba pasando.


  El griterío de las magas y los brujos se podía oír desde un par de leguas de distancia –los pobladores, que estaban agazapados en los campos aledaños, comenzaron a sentir verdadero pavor y arrepentimiento, ¡qué estaría pasando en la posada! Ya algunos hacían planes para mudarse en cuanto pudieran volver al pueblo a recoger sus cosas–.


  La Matahadas se desgañitaba intentando silenciar a esa jauría de seres con poderes mágicos, por una vez lamentaba su posición en la mesa, incómoda por ver que no la respetaba nadie, máxime si se comparaba con la propia Hadallúa o el Ardiente, ese mago piromance que acababa de hacer saltar por los aires su deseo de ajusticiar a Hadallúa y a los otros tres y hacerse con el control de los magos, mostrándose como la persona que consiguió que se hiciera justicia por el mago muerto.


  Fladang El Merengue sentía el peso de los ciclos sobre la espalda –si bien la mayoría de la gente cuenta primaveras, estaba claro que en su caso debían ser otoños–; su posición en la mesa, se dio cuenta, era puramente decorativa. Nadie le hacía el más mísero caso, solo estaba ahí por la renuncia de Hadallúa, acusada. Incluso el foráneo tenía más escuchantes cada vez que intentaba poner orden o, al menos, dar una opinión. A él, en cambio, ni le replicaban. Escupió al suelo y a nadie le importó.


  

  



  –Creo que nos han tendido una trampa –se escuchó una voz extranjera desde el fondo de la posada.


  –No por el trío, jovencita –respondió algo contrariado Jofühe.


  –En ningún momento he acusado a esos tres –replicó rápidamente. La voz –e imaginamos que la bruja portadora– se iba acercando al centro de la sala.


  –¿Quién nos ha tendido una trampa? –Otra vez el Ardiente sonaba excesivamente condescendiente.


  –Diría que el propio Zanra.


  La conmoción por las palabras de la joven hechicera levantó todo tipo de burlas, comentarios jocosos, acusaciones y estulticia, entre otros. Pero la seguridad con la que hablaba, a pesar de todo, llamó la atención del trío acusado, del piromance en jefe e, incluso, de la propia Lleyha la Matahadas, incapaz de escuchar a nadie que considerase inferior –y esto se lo aplicaba por defecto a todo el mundo–, estaba más que dispuesta a seguir su discurso.


  –Reconozco que no entiendo mucho de todo el politiqueo que ustedes se traen entre manos, tampoco de las riñas internas que puedan existir –mientras decía esto miró hacia el innombrado y, luego, a Jofühe–, pero por cómo ha sido cometido el asesinato, y viendo la pandilla de novatos que acompañaban a Zanra, sabiendo además cómo piensa ese tipo de tirano, creo que estamos en peligro aquí dentro.


  Silencio. La muchacha –unas veinte primaveras, un poco baja para esos pagos, con rostro redondeado y ojos grandes, no demasiado delgada, larga melena negra como el alma de un demonio amarrada en dos colas que le daban un aire juvenil a la par que perturbador, mirada cristalina y penetrante– continuó avanzando hacia la mesa. Se notaba su procedencia sureña, con una tez algo cobriza y el fortísimo acento, además de la forma de hablar, claro. Nadie parecía conocerla, posiblemente llegara a esa reunión sola y sin contactos –no era algo tan raro, se trataba un sitio donde muchos llegaban sin conocer a ningún mago y se retiraban habiendo deseado no haberlos conocido jamás; eso, o felices de la vida–.


  –¿Por qué dices eso? –espetó contrariada una acólita de Zanra el Pedante.


  –Todos los presentes nos damos cuenta de que ustedes, por más que sean un número grande, son una pandilla de nuevos hechiceros, además de poco poderosos. –Ante las palabras de la joven bruja el público asentía con la cabeza o en voz baja. Ninguno del numeroso grupo pudo contradecir estas palabras, aunque más de uno se sentía ofendido.


  La sureña llegó hasta la parte de la nave que hacía las veces de cabeza, cerca de la mesa y, por primera vez, se colocó en una posición pensada para que la vieran y escucharan de forma más o menos directa todos los presentes. De alguna extraña forma, se la veía acostumbrada a estos menesteres, dominando un poco la situación.


  –Creo que no soy la única que piensa que es extremadamente raro que un sujeto como Zanra, que entró aquí de forma tan abrupta, haya traído un grupo de apoyo tan poco poderoso. Creo –continuó, elevando un poco la voz para no dejar que las réplicas afloraran–, y esta creencia ha sido confirmada por el sujeto del fuego, que el ataque no se hizo desde dentro de estas paredes, sino desde fuera. Creo también que todo ese ruido que entra, que ese rumor extraño desde lejos, no es más que la primera avanzadilla del verdadero enemigo.


  –Eso, querida, solo probaría que el atacante es de fuera, no implicaría a Zanra en su propia muerte –intervino la Matahadas, siendo seguida de un coro de apoyo por parte de los acólitos del mago muerto.


  –En parte –concedió la joven oradora–, pero solo en parte, es cierto lo que dices. La sucesión de los hechos ha sido demasiado perfecta para que el atacante no supiera lo que estaba ocurriendo y su objetivo no fuera otro que la cabeza del mismísimo causante. Podemos suponer que era un enemigo jurado del líder quien ha perpetrado este asesinato. Bien, ¿cómo se explica la presencia de estos acólitos de baja preparación? Solo se entendería una comitiva tan poco poderosa si se carece de poder o se usa como escudo de carne.


  Los acólitos no sabían cómo sentirse; sí, les ofendía la forma en que esa joven hechicera se refería a ellos. Pero no eran idiotas –bueno, algunos sí, como ese conde Kudo– y se daban cuenta de lo limitadas que eran su propia formación y experiencia. Además, ellos sí conocían a los aliados habituales de su maestro. Al fin, uno de ellos reconoció que, efectivamente, ellos estaban elegidos entre los aprendices, que no había ningún maestro ni lugarteniente entre el grupo que acompañaba a Zanra. En realidad, dijo otro, el grupo, hasta unas cincuenta leguas de allí, había estado constituido por unos doscientos magos de distintos niveles, contando tres grandes maestros. Contó que llevaban más de una semana en uno de los castillos cercanos a Decamino, donde vive y gobierna un primo de Pheip VI de los Bónboro; para no generar inquietudes, la mesnada de Zanra se había estado haciendo pasar por una horda guerrera, en vez de mágica. El gran maestro comentó que sería mejor si al cónclave no asistieran todos, era innecesario y podría resultar demasiado intimidante, por lo que quiso dar la oportunidad a los nuevos magos para que conocieran el ambiente –se había justificado así, por lo visto–, algo que esa cincuentena de elegidos celebró y que no levantó el más pequeño comentario del resto de maestros.


  El relato había cogido con el pie cambiado a casi todos, contando a la Matahadas. Sí, se habían fijado en lo tiernos que estaban todos esos magos, pero la situación comenzaba a apestar demasiado, ¡y lo había tenido que aclarar una foránea! Esto último le dolía a Jofühe, que en su fuero interno se consideraba un grande de las intrigas, pero que no había llegado a percibir con la suficiente claridad los hechos que la chiquita del pelo negro había desvelado con total simpleza. Además, tal grupo de hechiceros en las cercanías no presagiaba nada bueno. Hadallúa miró a sus compañeros, un poco desangelada, pensando en que la culpa en parte era suya, en tanto que su elección de lugar había sido anticipada de alguna forma por Zanra y su grupo. Jofühe, tragándose un poco el orgullo, cortó la discusión interna producida entre los seguidores de Zanra y pidió a la maga que continuara con su exposición.


  –No sé mucho de hechizos, mi pueblo solo maneja los elementos de una forma muy básica, con lo que no puedo explicar exactamente qué hizo Zanra. Sí vi cómo muchos de ustedes traían todo tipo de artilugios o personas con solo pensarlo, así que me pregunté si esa magia podía usarse para matar. Está claro que sí. ¿Pero por qué llevarse la cabeza? Diseccionarla y transportarla casi al mismo sitio hubiese bastado. A menos que la cabeza fuera importante...


  –¡Porque lo mató un enemigo! –interrumpió, llorando, una bruja del grupo de Zanra.


  –Pensé eso, también; pero él se trajo a los más débiles de los suyos, eso no podía ser una simple coincidencia. Como digo, no sé mucho de hechizos, pero sí sé preguntar. He hablado con varios de ustedes. Por lo visto, Zanra, un maestro entre otras muchas maravillas, no era un..., ¿cómo dicen? Sí, no era un invocador. También he podido aprender en este pequeño tiempo que existe cierta firma mágica que no se puede duplicar, pero que en los cuerpos muertos desaparece. Zanra necesitaba entrar en esta habitación y necesitaba ser asesinado. Creo que el cuerpo que tenemos ahí no es el de Zanra, por más que sean sus ropas. Por eso el muerto no tiene cabeza.


  Otro bullicio, esta gente no sabe cuándo o cómo callarse. Sonaba lógico lo que la forastera decía, pero resultaba difícil de creer –no todo lo lógico es cierto–. Además, seguía sin explicar la principal pregunta de todo asesinato: ¿Por qué? Esto es, dejaba sin resolver por qué demonios Zanra quería fingir su propia muerte durante el cónclave. Esta vez fue Lleyha la Matahadas la que pidió a la alienígena que continuara, dejándole claro que debía dar explicación a tan errática conducta del finado –que, por lo visto, no era tal–.


  –Los sellos y el interés –aclaró, como si fuera absolutamente evidente–. Hace horas anocheció y seguimos aquí; casi ninguno ha salido, salvo esos soldados que aparecieron y de cuya suerte nada sabemos. Además, no tenemos magia, ninguno, estamos indefensos. Solo el asesinato de Zanra podría haber traído esta reacción. Ni la caída del trío organizador ni de ningún otro mago hubiese generado la mitad de debate o expectación que la muerte de alguien que entró haciendo tanto teatro. Nos hemos encerrado y quedado quietos dentro de una trampa.


  Uno de los magos que estaban cerca de la puerta la abrió de par en par y salió del recinto, intentó otear el ambiente, pero todo era una oscuridad poco natural, no se veía estrella alguna sobre el firmamento ni otra luz que las velas de la propia posada. Algunos magos fueron saliendo y otros comunicando la noticia dentro. «Una cúpula de oscuridad», se escuchó una voz asustada del grupo del propio Zanra pero, evidentemente, ya no era una acólita. El primero en salir gritó que seguía sin magia, y preguntó a Hadallúa que qué tan fuerte eran sus sellos...


  Hadallúa salió corriendo, intentó sentir la naturaleza que la rodeaba pero no lo conseguía del todo. El rato que habían estado discutiendo había sido usado para una gran zona mágica de exclusión, la más fuerte a la que jamás se había enfrentado. Estaba claro que la niña había acertado: todo había sido un plan de Zanra y los habían atrapado como tontos, más fácil que pescar en un barril. Estaban indefensos... mil veces maldito, Zanra, mil veces.


  El desconcierto comenzaba a cundir, junto con el miedo. Ninguno se veía con fuerzas para ver hasta dónde llegaba esa «cúpula de oscuridad»; solo pensar en otros cincuenta poderosos magos allí fuera helaba la sangre de cualquiera. ¿Aparecería Zanra o uno de los suyos para ofrecer algún tipo de trato? ¿Una rendición? Las ideas pasaban rápidamente por la mente de todos los presentes, algunos miraron a la chica de las coletas buscando respuestas que ella no tenía. Estaba también asustada, pero en su mirada solo se veían flamas de resistencia, de lucha.


  

  



  La veteranísima bruja, Hadallúa, no se iba a rendir a estas alturas de la vida; retomó el control de la situación, ahora con el apoyo de unos enfadadísimos Jofühe y Lleyha, que siguieron al pie de la letra las instrucciones de la primera bruja y obligaron a otros, con tono firme y decidido, a seguirlas también. Desmontaron los atrapasueños y los sellos físicos, llevándolos a la entrada de la posada, donde otros magos, contando a la coletas y a Pacheicútain, los iban entrelazando y colocando en un gran círculo; prendieron fuego a una pila de muebles de la posada, acomodados de mala forma en el centro de todos esos abalorios repartidos que conformaban ese círculo.


  A pedido de la hechicera, alguien trajo la ropa del difunto, ensangrentada como estaba, mientras la vieja iba diciendo en voz muy pero que muy baja «por favor, que esto funcione» mientras terminaba de acomodar, corregir y dirigir todo lo que ahí estaba pasando. Llamó a su horroroso gato, que apareció digno pero con la mirada resignada, entendiendo mejor que ningún presente lo que la bruja estaba haciendo. Hadallúa cargó al minino y le pidió disculpas, nadie entendía qué rayos estaba haciendo, pero seguían sus indicaciones pues, en realidad, tampoco sabían qué otra cosa hacer.


  Hadallúa se acercó a la pila de fuego con la ropa de Zanra, deseando que realmente fueran sus prendas y no una mera imitación de esas ridículas túnicas, cogió al gato por la cabeza con las dos manos y comenzó a recitar en un idioma realmente viejo una larga letanía. Los distintos elementos que conformaban el círculo comenzaron a brillar, ¡magia! La vieja estaba rompiendo la cúpula. El fuego de la pila se avivó y comenzó a soltar larguísimas llamaradas que bajaban y se metían en el cuerpo del gato, que chillaba en silencio de dolor. Hadallúa retiró una de sus manos de la cabeza del gato y la extendió hacia la ropa, lanzando una extraña energía que parecía salir del gato y cruzaba, no sin dolor, por toda la bruja para ser expulsada por la mano.


  Jaievmia, según sentía que sus poderes volvían de forma medio intermitente, entendió parte de lo que Hadallúa estaba haciendo. Les daba la oportunidad de huir a la par que iba a traer a Zanra, rompería por completo el escudo no atacando al mismo, sino encontrando una fisura en los sellos y trayendo al mago que parecía ser el causante de todo esto. Era una apuesta peligrosa en todo sentido, pues si no eran las ropas de Zanra o si éste no era el principal sostenedor de la cúpula, no serviría de nada.


  Aun así, la intermitencia de los poderes de todos permitiría a los invocadores mandar lejos a los magos, ahí estaba la puerta de salida. El no Tan Poderoso se acercó a varios de ellos y les pidió que sacaran de ahí, cada vez que pudieran, a cuantos magos quisieran irse. ¿A dónde debían mandarlos? ¡Qué más daba! Como si los mandaban a la otra punta del mundo, ahora tocaba salvar la vida, de cuantos más, mejor.


  Lleyha la Matahadas, Jofühe el Ardiente, el innombrado y muchos otros magos –contando a la atrevida joven sureña, cuyo nombre seguían sin saber– decidieron permanecer ahí, plantar cara o, al menos, ser de los últimos en abandonar el lugar. No querían que Hadallúa se quedara sola. Los invocadores, a pesar de las circunstancias, hicieron un buen trabajo y más de la mitad de las hechiceras y los brujos ya no estaban ahí. Se habían organizado bastante bien, la necesidad demostró que no hacen falta líderes formales u organizaciones jerárquicas para que cada quien pueda aportar o sacar lo mejor de sí mismo. Muchos de los acólitos de Zanra se sentía traicionados y con ganas de venganza, así que decidieron quedarse. Otros, como el Conde Kudo, lloraron y suplicaron por ser de los primeros en salir de allí. Los invocadores, con gran tristeza, comprobaron que los soldados que previamente habían traído y que posteriormente habían salido por su propio pie de la posada, ya no estaban en el plano de los vivos.


  

  



  Zanra apareció, muy confundido, dentro de la ropa manchada en sangre. En ese momento, el cielo se despejó de tanta oscuridad y las estrellas brillaron con más fuerza que nunca. También se veía el fuego propio de las fogatas, rodeando el lugar de forma muy amenazante. Estaba claro que la forastera había acertado en su deducción. Hadallúa, rendida por el esfuerzo, cayó de rodillas. El gato parecía más muerto que vivo; en realidad, en ese momento podríamos decir que estaba en los dos estados a la vez, algo que un físico, mucho tiempo después, usaría como ejemplo.


  Cuando Zanra se percató de lo que estaba pasando, el terror inundó sus ojos e, instintivamente, rodeó con energía sus manos, dispuesta a atacar a absolutamente todos.


  –Se acabó, Zanra, ríndete –dijo, seguro y amenzante, Jofühe el Ardiente, apuntando al mago oscuro con una flecha de fuego.


  El pedante miró a los lados y calibró la situación: no solo estaba en absoluta desventaja, más de veinte hechiceras y magos le rodeaban, sino que casi todos tenían preparados distintos hechizos de ataque, no duraría medio combate... solo podría vencer a Hadallúa, tirada en el suelo y, por lo visto, sangrando por la nariz y la boca. Esa maldita bruja y sus poderes impredecibles, ¿cómo demonios había vencido su cúpula de oscuridad? Era una magia de un nivel y perfección increíble, ¡y aun así no había sido suficiente!


  –Supay Zanra, ríndase –repitió Pacheicútain. El pedante no entendió qué era eso de supay, pero no le sentó nada bien, tanto por el tono en que fue dicho como por quién se lo había dicho, ese insolente alienígena cobrizo.


  –¡Antes muerto! –gritó Zanra mientras abría la palma de la mano. Una ráfaga de energía salió de ella, dirigiéndose a una inconsciente Hadallúa; la ráfaga fue interceptada por un escudo, hasta ese momento, invisible, colocado por el No Tan Poderoso apenas Hadallúa había caído. Idiota de Zanra, no había valorado correctamente la situación. El poderoso mago fue acribillado, en el acto, por todo tipo de magias de ataque; sintió cómo su pecho era cruzado por una flecha de fuego, cómo sus piernas eran destruidas por la telequinesia de alguno de ellos, cómo era cortado en varios puntos por distintos tipos de magia, incluso por ráfagas de viento muy concentradas –¿esa no era una de las especialidades de esos pacifistas de oriente? Malditos ellos, también–. Ninguno apuntó a la cabeza; si antes faltaba, parecía que ahora sería lo único que permaneciera indemne.


  El innombrado gritó una petición y los invocadores hicieron que absolutamente todos los presentes desaparecieran del pueblo –incluido lo que restaba del cadáver–. Los tres últimos, agotados por la experiencia, intercambiaron miradas en las que la información se desbordaba plena de significados; aquello bien podía ser un final, aunque antes bien sospechaban que no sería su último cónclave, y que los asuntos mágicos seguirían consistiendo más en politiqueo interesado que en amor a la magia y a sus verdades. Pero durante un buen tiempo que el mundo les olvidara; en aquellos instantes realmente parecían momias, esta vez silentes, lo que les hubiera conferido un aspecto aún más venerable y demoledor de haber quedado allí alguien para asumir la temeridad de observarlos. Mas no era así. Los autóctonos no habían retornado, y Decamino ya no contaba con ninguno de los brujos que habían asistido al cónclave, si bien todavía estaba sitiada por los seguidores de Zanra, que aún se encontraban descolocados por la repentina desaparición de la cúpula –cuyo ataque estaba preparado para la primera luz del amanecer– y de su indiscutible y único líder.


  Los días siguientes fueron, por tanto, más bien confusos para todos. Los aldeanos solo osaron acercarse al pueblo a medida que su apego a las comodidades hogareñas superaba sus resquemores ante unas auguradas atrocidades que no sucedían; la presencia de un montón de magos acampados y con pinta de estar más bien desorientados no contribuyó a la precipitación de ningún acercamiento, por lo que el pueblo descansó durante un periodo de cualquier presencia humana por primera vez en varias centurias. Bien es cierto que tampoco la curiosidad –que a estas alturas estaba de largo sobrepasada por el cansancio y el anhelo de lo cotidiano– llevó a entablar relación de ningún tipo entre los dos grupos de acechantes, por lo que, cuando al fin los hechiceros decidieron que allí no hacían más que el ridículo y desaparecieron, más o menos mágicamente, los legítimos habitantes de Decamino se dedicaron a fabular con fruición –en la mismísima taberna y servidos por el mismísimo Bárraman, un hombre feliz a estas alturas– acerca de lo sucedido, decidiendo que todo cuanto hubiere acontecido había resultado un completo éxito –al fin y al cabo, seguían vivos y más acaudalados–, y que muy pronto el pueblo volvería a ocupar el lugar que por derecho propio, justicia histórica y legitimación fáctica le correspondía.


  Nadie vio, o fingieron no ver, a una muchacha joven y de largas coletas que solo se alejó con paso decidido y un extraño resplandor en las manos cuando el último de los magos asediadores hubo desaparecido. Otro entuerto enderezado, pero Decamino tampoco sería la última etapa de su inagotable viaje.


  EL BOSQUE QUE NAVEGÓ


  Texto: GLORIKA ADROWICZ


  Ilustración: JOMRA


  [image: ]


  I.– Corsul


  Tendido en el suelo, sonrió. Estiró la sonrisa, abriendo la herida reciente del labio, hasta que el dolor agudo y salado atrajo una extraña calma. Se incorporó despacio, mareado por el alcohol y por el golpe. El soldado ya no estaba allí, asustado por lo que acababa de hacer; no sería el primer desertor, y muchos de los anteriores habían tenido menos motivos que este: golpear a un oficial se castigaba con la muerte.


  Y Uetne R'ior había ejecutado esa sentencia más de cien veces en aquellos dos años de campaña, y aún le satisfacía provocar de vez en cuando a jóvenes subordinados, embriagados de alcohol, victoria y vacuidad. Siempre había testigos que declaraban a su favor, antes de correrse una juerga de varios días.


  Bernha’ se acercó y le sostuvo por los hombros, pero se desasió rudamente; no tanto como para que el veterano capitán llegase a molestarse, lo que le hubiera supuesto un seguro disgusto; ambos poseían la misma graduación, pero el gigante moreno le sacaba diez años de ventaja en combates a vida o muerte, y R'ior no era rival para aquella maquinaria que engarzaba perfectamente intuición y musculatura. Ni siquiera se le ocurrió recriminarle por dejar escapar a un delincuente; demasiado bien sabía que Bernha’ no aprobaba su comportamiento.


  Así pues, abandonó la taberna y dejó que sus pasos, mucho más sabios que su conciencia, le llevasen hasta el siguiente antro donde colmarse de hazzia y licor; tal vez incluso podría golpear a alguna prostituta, antes de sumirse en el olvido.


  

  



  La noche era cálida, remedo de las noches sofocantes que el verano había deparado al país de los Khagelii. Vista desde el oeste, Corsul, su capital, ofrecía una estampa difícil de olvidar, con la luna creciente iluminando boscosas colinas situadas a un par de millas de la ciudad y las propias murallas de esta, moteadas de luz proveniente de antorchas que ofrecían su particular encanto a la escena. Apenas una brisa mecía las altas hierbas del valle y su susurro era todo el sonido que la noche obsequiaba.


  Si un hipotético observador emprendiera su caminata hacia la ciudad, la mayor parte de la magia desaparecería. Las murallas, que habían parecido sólidas, exhibían sus ruinas ante al visitante, si bien a su alrededor se esparcían piedras desbastadas, vigas, andamios, tierra y un sinfín de instrumentos ideados para realizar su labor de reconstrucción; pero incluso aquello denotaba abandono. La brisa, precipitada ahora entre muros desiguales y superficies irregulares, trocaba su apariencia de serenidad por una de desamparo. El creciente desasosiego se veía incrementado por la certeza de que la ciudad se encontraba por entero silenciosa. En efecto, un corto deambular por las calles manifestaba la soledad de la piedra, la paja y la madera. Ni un sonido, el más nimio asomo de vida, regalaba Corsul al viajero aquella noche.


  Y, sin embargo, esa impresión era por completo errónea.


  Dos años atrás, el ejército del poderoso Imperio de Semperia había tomado la ciudad. Tras una resistencia desesperada, la maquinaria bélica del Imperio se había impuesto a leñadores, agricultores, herreros y comerciantes, que constituían básicamente las fuerzas de Corsul, una vez aniquilado el pequeño ejército regular en la primera refriega. Desde entonces, el Canciller Restolius, virtual gobernante del Imperio, había impuesto unas condiciones de vida rigurosas, comenzando por el toque de queda para los habitantes autóctonos, que restringía todo movimiento una hora antes del anochecer. Las patrullas de soldados, excesivamente numerosas en un principio, habíanse acostumbrado ya a la rutina en aquellos dos años de opresión, y el ruido ostentoso con que en los comienzos realizaban sus rondas se había amortiguado hasta un paso cansino, de modo que sólo de vez en cuando se escuchaban sus gritos, más propios del aburrimiento que de la necesidad de amedrentar.


  Pese a todo, una noche cualquiera se hubieran oído los tintineos de los metales el repicar espadas y armaduras con el paso natural, o incluso los festejos amortiguados de las tabernas que abrían sus puertas para los invasores; esta noche era diferente: dos días atrás, un grupo organizado había roto el toque de queda y había salido a las calles, reuniéndose en la plaza del Palacio de Justicia de Corsul, y se había sentado sobre los adoquines, sin más. Los soldados, desconcertados, no habían sabido cómo actuar y, aunque en un principio se propinaron golpes atemorizantes, las mujeres y hombres no habían hecho un solo movimiento de respuesta violenta, por lo que no quedó más remedio que avisar al propio Restolius; muchos afirmaban que la actuación serena de los soldados respecto a este punto se debía exclusivamente a que el oficial había sino el capitán Bernha' y no Uetne R'ior.


  Finalmente, todo se solucionó con la detención de Merianda, el aparente cabecilla de la acción, y otros cinco de los principales instigadores, a cuya petición el pueblo regresó pacíficamente a sus casas.


  Restolius, inteligente y taimado, había procurado que la presencia de los soldados no fuese demasiado ostensible en la ciudad, al menos mientras durase el interrogatorio, que él había denominado negociación; a cambio, tampoco los seguidores de Merianda alborotarían.


  Por eso, aquella noche las patrullas se mostraban más cautas que de costumbre y el silencio era el que dominaba.


  No obstante, la zona este de la ciudad era por completo diferente. Nutridos grupos de soldados se concentraban en torno a murallas completas, bien construidas y provistas con diverso armamento para repeler un hipotético ataque. La iluminación no se detenía en su interior, sino que multitud de hogueras hacían resplandecer la llanura adyacente, silueteando movimientos de hombres armados o sin armar, pero visiblemente establecidos en un campamento. De hecho, por el entorno, más diríase que eran campamentos de leñadores, pues la llanura mostraba elementos propios de la actividad de esta profesión, como tocones y pilas de troncos serrados y sin ramajes, así como profundos surcos dejados en los caminos por los carros que transportarían la madera. Sin embargo, incluso este paisaje tenía su propio límite, perfectamente definido por un robledal en el que no penetraba luz alguna, y que parecía adueñarse de la oscuridad como por un extraño encantamiento.


  En este punto debería detenerse el eventual observador, a riesgo de su vida.


  A riesgo de su vida, como la sombra que se deslizaba furtivamente entre los soldados, mimetizándose cada poco espacio, y que finalmente cruzó el lindero quedando más allá de la luz.


  II.– Gorise


  Sólo un fugaz instante su mirada se desvió hacia el capitán Bernha', lo que le confirmó que debía salir corriendo y ocultarse durante toda su vida, que probablemente no sería muy larga. En su cabeza se mezclaron imágenes de veneración, de respeto, de situaciones difíciles junto a aquellos hombres que se encontraban en la taberna, y el dolor por los caídos; todo se deshizo frente a la constancia de aquel cuerpo en el suelo, golpeado por su brazo, convertido en verdugo.


  Aquella fracción de segundo pasó y sus músculos en tensión le precipitaron en una veloz carrera hacia ningún sitio. Ni siquiera en aquella situación desesperada podía abandonar su rigor, de modo que su mano izquierda se había deslizado hacia la empuñadura de su espada para impedir el repiqueteo contra las grebas y para poder manejarla instantáneamente en caso de peligro. Lo importante ahora era alejarse de la taberna sin ser descubierto por las patrullas que rondaban las calles pésimamente alumbradas. Varios minutos más tarde, se detuvo en mitad de la penumbra. No jadeaba, el esfuerzo físico no había sido excesivo para su entrenamiento, de modo que no tuvo que preocuparse en recuperar la respiración para comenzar a organizar sus ideas. Lo principal era que estaba vivo y que Bernha' no iba a perseguirlo. Uetne R'ior estaba demasiado borracho para intentarlo en soledad y con toda seguridad no trataría de cogerle aquella misma noche; era un cazador y tenía todo el tiempo del mundo para cazar. Así pues, Gorise debía decidir con cautela sus próximos movimientos. Tenía varias opciones. La primera consistía en alejarse lo más rápido posible de Corsul, tal vez regresar a la aldea donde todavía le esperarían su madre, su hermana y el marido de ésta. Pero era evidentemente descartable, porque significaba condenar lo único que aún tenía, el único cariño en seis años de campaña al servicio de Semperia. La segunda opción era Bérilad, el cercano país sureño que se empeñaba aún en resistir al poder del emperador. Pero ignoraba cómo sería recibido un desertor; él mismo se despreciaba, como había despreciado a tantos desertores de ejércitos enemigos que se pasaban a sus filas. Además, él no estaba dispuesto a luchar contra Semperia. Alcanzar Tol-Beres constituía la tercera opción, pero significaba llegar a la costa, enrolarse o hacerse con una embarcación y atravesar un estrecho de corrientes peligrosas para alguien inexperto en las artes del mar. La opción de entregarse –sólo ahora se le ocurría– era inadmisible. Tal vez a largo plazo fuera lo mejor, una muerte rápida y digna, en vez de una larga cacería, pero Gorise no quería morir, y desde luego tampoco estaba seguro de que Uetne le proporcionase rapidez y dignidad; estaba claro que todo había sido un juego: Uetne le había invitado a beber, se habían emborrachado juntos, luego le incitó a tratarle como a un igual y Gorise, incauto, había eliminado el tratamiento que indicaba la superioridad del otro. Uetne le había abofeteado. Gorise, ebrio y ofendido, no pudo impedir que su puño alcanzase el rostro del capitán. Inmediatamente apareció Bernha', y ahora él era un desertor. Así de simple.


  No permitió que las divagaciones le llevaran más allá y retornó a calibrar opciones. Restaban dos: una que incidía en huir, esta vez hacia el este, hacia el bosque que había desencadenado aquella campaña de dos años sobre Corsul, y que ahora era un peligro evidente para cualquiera que portase armas; y otra le dictaba esperar, ocultarse hasta que algún suceso le permitiera escapar con más seguridades.


  Se decantó por esta última. Una ciudad conquistada no escatima lugares donde un experto pueda pasar desapercibido, y Corsul no era una excepción. Se aseguró de que la calle estuviese desierta y luego, veloz, encaminó sus pasos hacia el sur, hacia la muralla derruida que era un laberinto de galerías ocultas, pasillos imprevistos y, en fin, el escondite perfecto donde pasar muchos días con relativa seguridad. Antes, sin embargo, corrió hacia el este, donde confundió su rastro por si los perros le perseguían, embadurnando cada centímetro de su piel con una grasa pegajosa que les trastornaría el sentido del olfato. Hecho esto, acudió a las ruinas y se dispuso a dejar pasar los días. Todo tenía un límite, pero él llegaría a ese límite sin renunciar.


  

  



  Apenas un rápido vistazo le bastó para desechar la idea de que aquel hombre le estuviera buscando. Durante su primer día había sido testigo de un movimiento inusitado entre las ruinas, pero ahora podía señalar sin confundirse dónde estaba escondida la mujer de largo pelo cano, y deducir que el hombre de aspecto flexible se dirigía a una cita con ella. Era alto, con el pelo asimismo muy largo y ondulado recogido atrás; su expresión era seria, pero no transmitía miedo, sino más bien una seguridad contrariada; su rostro gatuno se veía secundado por sus maneras elásticas. Definitivamente, no era un soldado.


  Gorise estaba seguro de no conocerlo, pero sintió tanta curiosidad por él como por la mujer que asomó a unos cinco metros del suelo, entre los restos del muro, como había supuesto que haría. Ella era mucho más baja, delgada también, aunque de aspecto más rígido, poseedora de unos ojos que transmitían determinación. Sin una palabra, la mujer desapareció, para atravesar al cabo de un minuto lo que quedaba del marco de una puerta. Se acercaron el uno al otro.


  Más allá de toda duda, aquello no era una cita de amor.


  Previsor, con la experiencia de años de intrigas a pesar de su juventud, Gorise se había situado en un lugar perfectamente oculto que le permitía escuchar apenas la conversación sin ser descubierto. Como había supuesto, aquella pareja se limitó a pegarse más contra el muro como toda medida de seguridad antes de iniciar el diálogo.


  –Firistos –reconoció el hombre.


  –Merianda –respondió la mujer, igualmente lacónica.


  Permanecieron algunos segundos en silencio.


  –Un extraño lugar que solo puede levantar sospechas; hubiera sido mejor citarnos en la tejera –comenzó Merianda–. Una clienta más, preocupada por su tejado –razonó, dibujando una sonrisa conciliadora.


  –Y nos interrumpirían diez veces; estamos aquí y no deseo perder el tiempo –fue la cortante respuesta de Firistos, si bien sus palabras seguramente no pretendían herir.


  –Es lo que sucede con los ultimatos, que tienen una vida breve –ironizó, de nuevo con aquella sonrisa que plegaba su piel confiriéndole un aspecto amable.


  Ella lo acompañó con una sonrisa.


  –¿Lo ves así? –por primera vez, sus ojos reflejaron incertidumbre; inmediatamente regresó la determinación–. Tal vez sí, lo sea, no voy a discutir sobre palabras.


  –Ni con palabras –apuntó él, pero ahora no había sonreído.


  Ella se paralizó un instante.


  –No voy a dejarme matar y no seré su esclava. ¿No recuerdas lo que sucedió hace dos años, cuando entraron en la ciudad saqueando, matando, violando, destruyendo...? – contaba con los dedos, mordiendo la voz.


  Él esperó unos segundos.


  –Nadie lo olvida. Por eso sé que no es posible combatirles con sus armas. Y el anterior Tetrarcado no nos hizo libres, precisamente –concluyó, esta vez muy serio, clavando su mirada en la seguridad de Firistos.


  Ella endureció la suya.


  –No pretendas acusarme; yo era administradora de justicia, es cierto, y no me gustaba, pero traté siempre de hacer cumplir la ley con magnanimidad.


  Merianda no sonrió, pero suavizó la mirada.


  –No estoy aquí para acusar a nadie, sino para decirte que yo pretendo una alternativa en la que el medio no puede desligarse del fin, porque la vida es un continuo que cada generación, cada persona, debe modificar, y esa modificación determina el resto de percepciones, el resto de acontecimientos –expuso con voz tranquila, con un optimismo cauteloso que vivificaba cada palabra.


  –Filosofías –sentenció Firistos–. Filosofías de elfos que ni los elfos practican; ¿no les has visto en los bosques, armados, asesinando a todo aquel que se atreve a aproximárseles portando un arma? –La seguridad de Merianda se vistió de pesar, lo que Firistos percibió de inmediato, de modo que varió el tono despectivo por otro de asombrada evidencia–. Reflexiona; por primera vez, el pueblo tiene una esperanza, pero todo puede irse al cuerno por una acción precipitada –aseguró, acompañando sus palabras con enérgico gesto.


  –¿Precipitado, dices? Han sido meses y meses de diálogo, de convencimiento paulatino, hasta reunir el valor para enfrentarnos a este poder absoluto. No estoy seguro de tener esperanzas, pero veo ilusión en el día a día, en las posibilidades del presente...


  Ella hizo otro gesto, interrumpiéndole.


  –¿Qué posibilidades existirán si te ejecutan? Ellos no están preparados, lo sabes tan bien como yo; te siguen porque creen en ti, y resulta que tú no crees en nada... –resumió con desdén. Luego su acusación fue más fuerte–. Serás responsable de muchas vidas, porque no es el momento de hacer nada.


  Era un ultimátum, efectivamente; él no mostró dolor.


  –Suceda lo que suceda, seremos protagonistas.


  Ella rió amargamente.


  –Estoy cansada de mártires, Merianda, y tú ni siquiera das la talla.


  Él, con dejadez:


  –Tú prefieres los mártires que degüellan por las noches.


  Lo miró con rencor.


  –Después de esta noche, estarás muerto; veremos cuánto tardan tus legiones espirituales en seguirme.


  Gorise la vio alejarse por donde había llegado, mirándola sin decidirse entre la inquietud y la admiración. Sin dejar de pensar en ella, observó al hombre, que se marchó igualmente con su andar de gato. Estaba claro que era testigo de una disputa entre posturas que diferían en la forma de hacer las cosas, pero no en el fondo, y ese fondo le atañía a él: se trataba de una revuelta contra su patria, contra todo aquello por lo que había matado, saqueado, por lo que había sido herido, en el cuerpo y en algún otro sitio que estaba seguro de que existía porque dolía con frecuencia. Semperia, y Gharist Lenden, su Emperador. Su vida. Pero no, porque había golpeado a un oficial y había desertado, y ya todo era diferente.


  

  



  El paso del tiempo no consiguió sacarle de aquella actitud reflexiva, más bien al contrario. Sentía que debía algo a Semperia, y no lograba hacer aflorar un rencor que le redimiese. Por otro lado, no quería morir por una falta que atañía a su dignidad; durante todo este tiempo colmado de pensamientos contradictorios, el arrepentimiento no había tenido lugar. Además, estaba convencido de que, pasara lo que pasase, aquella revuelta no podía llegar al final esperado por aquellos conspiradores tan incapaces. Le intrigaba, en todo caso, la postura de Merianda –la de Firistos la había visto, combatido y aplastado una docena de veces–, una postura que, al parecer, era más ideológica que práctica, aprendida de unas criaturas que se habían mantenido al margen de los hombres durante cientos de años, ocultos en lo profundo del bosque, protegidos por todos lados por montañas y arrecifes; no conseguía comprender cómo una cultura podía trasvasarse de esa manera entre pueblos diferentes. Joyas que conseguir y espadas para conquistarlas y defenderlas, esa era en último término la cultura humana. Algunos trataban de maquillarla como el beneficio de unos pocos elegidos a cambio del perjuicio de otros, generalmente miserables; buenos contra malvados; supervivencia frente a demonios. Tales eran las proclamas con que el Canciller Restolius había comenzado esta campaña en nombre del Emperador: los Khagelii eran un pueblo atrasado con recursos madereros no explotados que compartían con los demonios elfos, y el Imperio de Semperia precisaba esos recursos para construir barcos que surcasen los mares en busca de nuevos beneficios para el pueblo de Semperia; naturalmente, se llevaría de paso la civilización de los Khagelii. Pero nadie creía eso en realidad. Los soldados como él luchaban para engrandecer el Imperio a cambio de una paga más botín, sin importarles más, y la mayoría de los conscriptos luchaban bajo amenaza de esclavitud, cárcel o muerte. No era perfecto pero funcionaba, había funcionado y funcionaría siempre.


  ¿Dónde encajaban las posturas ideológicas?


  ¿Dónde encajaba un desertor?


  Para unos y otros, el castigo era la muerte.


  En todo caso, la noche traería sorpresas. Lo único cierto era que no podría permanecer allí; si estallaba algún tipo de revuelta, de campesinos o de soldados, entonces las ruinas se llenarían de rebeldes, primero, y más tarde de soldados masacrándolos. Así pues, volvía a enfrentarse al conflicto que la noche pasada había creído resolver: decidir adonde dirigirse. Sin embargo, la situación aportaba la ventaja de que durante aquel día, hasta la noche, el lugar permanecería seguro, y después el clima sería lo suficientemente confuso como para intentar una huída con bastantes posibilidades de éxito. Una vez comenzase la revuelta, Uetne R'ior estaría ocupado sofocándola.


  Era un punto para tranquilizar su conciencia.


  III.– La detención de Merianda


  La uniformidad cromática de la noche se vio paulatinamente maculada por resplandores incipientes que proyectaban sombras en los muros, al mismo tiempo que la brisa recogía y trasladaba el murmullo creciente de cien, doscientas, mil voces, y alguna ocasional risa mal sofocada.


  Gorise se sobresaltó, porque era lo último que esperaba oír. Casi imprudentemente, abandonó su perfecto escondrijo para acercarse a algún lugar desde donde poder observar lo que sucedía. Ante él, una calle que debía estar vacía por temor al toque de queda recibía las pisadas de una docena de hombres y mujeres que portaban antorchas y caminaban en grupos de tres o cuatro en una misma dirección. A pesar de aquellas risas tenues que había oído al principio, Gorise pudo comprobar que el paso de aquellas gentes trataba de ser solemne. Siempre circundando la muralla, se acercó a una calle más importante, que reveló el mismo espectáculo pero con grupos más nutridos.


  Así pues, lo que fuese que Merianda tuviera en mente, ya había comenzado. Se agazapó un poco por instinto, esperando la llegada de las tropas de Uetne.


  Efectivamente, no tardaron en llegar los soldados. Eran patrullas de doce hombres, todos veteranos, e inmediatamente cubrieron todo el ancho de la calle, avanzando con el escudo en alto y la alabarda al frente. Se detuvieron a cuatro metros del grupo más cercano, y el sargento se adelantó un paso.


  Indudablemente, no podía tomar una decisión. Gorise sabía que se debatía entre atacar directamente, masacrando sin compasión, arrestarlos a todos, lo que supondría un considerable esfuerzo vano, o bien intimidarles para que se dispersaran e informar a su superior para que se tomaran medidas al día siguiente.


  En aquel momento, otro grupo de personas apareció por el extremo de la calle, quedando los soldados encerrados. Gorise fue consciente de la mirada del sargento, a pesar de que la distancia le impedía verla. Ahora ya se había decidido y los soldados fueron tan rápidos como su sargento, formando una doble fila espalda contra espalda, dispuestos a repeler el ataque.


  La respuesta de aquellos hombres y mujeres desconcertó a todos, incluido Gorise. Tan pronto como observaron el primer movimiento del primer soldado, aquella cincuentena de personas adultas, la mayoría aptas para sostener, y quizá defenderse con un arma, tomaron simultáneamente asiento en la tierra polvorienta.


  Los soldados no podían considerar aquella actitud sino como una celada; durante varios minutos, sólo una silenciosa y tensa expectación. Cuando finalmente el sargento se dirigió a uno de sus subordinados, éste se lanzó a una veloz carrera entre los componentes del último grupo, el que les había cerrado el paso, perdiéndose más allá de la esquina de la calle.


  Los Khagelii comenzaron entonces a romper el silencio, intercambiando palabras claras con voz intencionadamente tranquila. El más cercano a los soldados se dirigió al sargento.


  –No es nuestra intención dañaros ni ser dañados por vosotros; esto es una reunión pacífica que pretende llegar hasta el palacio de Justicia de Khageli, y esperar allí la mañana –explicó y, aunque sus palabras no contenían amenaza alguna, la entonación recordó a Gorise una salmodia de los monjes integristas de Pharm, país que desde hacía cuatro años no existía fuera del Imperio. Ni uno solo de los monjes había sobrevivido.


  La respuesta del sargento fue la esperada.


  –Están violando el toque de queda; vuelvan a su casa o serán tomadas las medidas oportunas –algo que, a oídos de Gorise, también sonaba a salmodia, pero que por lo general se continuaba con actos, no con palabras.


  El sargento no hizo ningún movimiento que revelase que se dispusiera a ejecutar inmediatamente la amenaza, y los Khagelii no se levantaron. Era evidente que ignoraban a lo que se exponían en realidad; o que estaban dispuestos a aceptarlo, lo que les convertía en unos locos. El sargento esperaba órdenes.


  En todo aquello, sin embargo, había algo que no encajaba. Más de media hora se prolongaba ya aquella situación, desde que la primera antorcha infringió la ley, y Gorise suponía que se estaba dando de forma similar en toda la ciudad, por lo que era lógico que ya se escuchasen disturbios aquí o allá, después de que Uetne R'ior diese orden de detener o asesinar a aquella gente; el Canciller Restolius no le detendría antes de dos horas, momento en que fingiría negociar, argumentando que se habían visto obligados y que no deseaba el mal para Khageli, pero que sería inflexible ante un ataque organizado.


  Nada de todo aquello había sucedido, lo que sólo podía significar que no era Uetne el encargado de la situación, como era habitual, sino Bernha', responsable normalmente de los ejércitos durante la batalla.


  Lo cierto era que, más tarde o más temprano, Uetne convencería a Restolius de que aquello era un problema interno, ante el cual una actitud pasiva solo sería tomada como debilidad, y el Canciller fingiría haber sido convencido a su pesar. Así pues, Gorise volvió a desplazarse al amparo de las murallas, que ya no le parecían tan seguras. Trató de pensar con claridad. En aquel momento, las circunstancias en Corsul era muy particulares: por un lado, tras dos años de guerra, sometimiento y ocupación, Restolius había conseguido que los Khagelii, si bien todavía en pequeños grupos, trabajasen para él voluntariamente como leñadores en los bosques de las colinas. Esto había ocasionado que los elfos, viendo amenazado su entorno, ocupasen aquella parte del bosque para defender su territorio, lo que había paralizado la tala, y estaba haciendo perder mucho dinero a Restolius, que necesitaba construir rápidamente una flota para traer a Semperia el producto de los saqueos allende el mar. Así las cosas, no debía empeorar su situación con los Khagelii, si quería que fuesen sus aliados contra los elfos además de su mano de obra.


  Merianda había sido inteligente al escoger el momento.


  Pero no contaba con la fría y mezquina cólera de Restolius, que nunca permitía que un desafío quedara impune.


  Sin embargo, el paso de los minutos parecía hacer concebir esperanzas de que aquella vez pudiera ser diferente.


  Las calles más cercanas a las murallas iban apareciendo desiertas a medida que rodeaba la ciudad, y la iluminación se concentraba paulatinamente en el centro de Corsul, tal y como aquel hombre había predicho. Así pues, Gorise se acercó, tomando las precauciones necesarias. Escalar las paredes de las casas no le resultó difícil, de modo que comenzó a deslizarse por los tejados de las manzanas, más extensos a medida que se acercaba al centro. Así, llegó hasta el límite mismo de la Plaza de Justicia. Recordó a Firistos, encargada de impartir justicia en Khageli antes de la llegada del Imperio, y se preguntó qué estaría haciendo en aquel momento; estaba convencida de que los planes de Merianda eran inútiles, lo que Gorise compartía.


  Al parecer, llegó en el momento justo, pues Merianda, junto a otros dos hombres y tres mujeres, escoltados por Bernha’ y sus soldados, se dirigían a los congregados en la plaza. Apenas escuchó nada del discurso, lleno de palabras que le sonaban vacías, pero le quedó claro que les pedían que regresaran a sus hogares, que les habían prometido que no habría represalias y que él y los demás iban a dialogar con Restolius. Gorise sonrió con cierto despectivo pesar ante la estupidez o la locura de Merianda.


  

  



  Tan pronto como fueron introducidos en el Palacio de Justicia, y libres de la vista de los Khagelii, el grupo de guardias se dividió para escoltar a los hombres y mujeres individualmente. Protestaron, pero Bernha' les aseguró que aquello se debía a que pasarían allí el resto de la noche antes de entrevistarse con Restolius, y que por ello deseaban proporcionarles la comodidad de habitaciones separadas. A pesar de que aquello no había por donde cogerlo, hasta aquel momento el capitán había manifestado una honestidad que disipaba un tanto la desconfianza; tampoco tenían opciones.


  El propio Bernha' guió a Merianda por unas escaleras que les condujeron dos pisos más arriba. Era curioso, pero el Khageli nunca había estado allí; simple fabricante de tejas, sus problemas con la justicia habían sido más administrativos que penales, negociando los impuestos que el Tetrarcado imponía de forma abusiva. Sonrió para sus adentros. Firistos se equivocaba; ella pretendía utilizar los mismos medios que el Imperio para vencerlo, pero de esa semilla sólo podía ver la luz un nuevo autoritarismo, tan perjudicial como lo era el del Imperio o lo había sido el del Tetrarcado. Merianda no lamentó la muerte de los tetrarcas, crucificados dos años atrás en las murallas; sentía rubor al confesarlo, porque en aquel tiempo había cambiado y había conocido otra forma de vida, otros valores, que primaban la redención sobre la venganza, la prevención sobre la disuasión. Un elfo había sido su maestro, y juntos, Kredo Fingall y él, habían comenzado sendas campañas de difusión de sus ideas en sus respectivos pueblos. A estas alturas, en el bosque, miles de elfos iniciarían una larga marcha desde el corazón de la foresta hasta el lindero, donde su gente se aprestaba a una batalla que no les incumbía.


  Y él había sido detenido –no se engañaba– y posiblemente sería torturado.


  Bernha' abrió una puerta situada en un lateral del pasillo en que desembocaba la escalera, invitándole a pasar. Lo hizo, y el alto capitán cerró y le dejó solo sin una despedida. La habitación donde se encontraba era amplia, con una mesa de cedro al fondo, frente a una panoplia coronada por el escudo imperial y cargada con alabardas y espadas resplandecientes. Entre la mesa y la panoplia asomaba el respaldo de un sillón profusamente labrado e incrustado de oro. La ventana, a la izquierda, estaba protegida por unos visillos, mientras a la derecha se elevaba una estantería adornada con una colección de objetos extraños que no le dijeron nada. Junto a la puerta, habían improvisado un diván.


  Aunque en un principio desechó la idea de sentarse, el cansancio le recordó que nada había terminado, antes al contrario, y que el día siguiente exigiría de él una mente clara y una voluntad firme. Así pues, dio dos breves pasos y tomó asiento, para luego extenderse en toda su longitud.


  –Me alegra que le agrade nuestra hospitalidad –se congratuló una voz a sus espaldas.


  Merianda no pudo evitar incorporarse de improviso, para encontrarse junto a un hombre de mediana altura, pelo corto y bien peinado, y mirada reptiliana, que sonreía con falsedad mientras juntaba flojamente las manos. Todo esto en la mitad de un latido de corazón; durante la otra mitad, descubrió que la panoplia había sido desplazada medio metro y dejaba ver un hueco iluminado. Como si fuese lo más importante en aquel momento, el hombre volvió a colocarla en su sitio. Luego se dio la vuelta.


  –Su nombre es Merianda, ¿no es cierto? Un típico nombre Khagelii, sí. Tres generaciones atrás, mi linaje también se remonta a Khageli, como bien sabrá –añadió, y volvió a sonreír, contemplándolo a intervalos, pues no aguantaba su mirada mucho tiempo en la de Merianda. Éste le contempló a su vez, con una expresión de confiada curiosidad totalmente forzada. No le agradaban las ropas apuntilladas de Restolius, ni su expresión taimada, ni su nariz, que parecía implantada allí a posteriori, pequeña y sobresaliente como un diminuto anzuelo. Todo en Restolius provocaba la elevación de barreras de defensa. Y en aquel examen, los actos cometidos en el pasado por el Canciller no hacían sino aumentar su repulsa; era difícil no imaginar su perversa expresión satisfecha al ordenar las matanzas. Se le vinieron a la cabeza algunos de los epigramas aparecidos en las paredes durante los primeros tiempos de la ocupación.


  –Todo el mundo aquí conoce al Canciller Restolius –respondió con prudencia, no permitiendo que ni sus prejuicios ni sus sentimientos tomaran el mayor peso en una conversación eminentemente práctica.


  El Canciller sonrió nuevamente.


  –Pero siéntese, hombre, tal vez nuestra conversación, si bien extraoficial, se prolongue en demasía y no es mi deseo interrumpir su descanso –invitó. Él mismo se acomodó en su sillón–. También yo le conozco a usted, Merianda; sé de sus relaciones con los elfos, de sus demostradas virtudes... y de su encabezamiento de esta revuelta –sonrió un poco, y no perdió la sonrisa–. Comprenda mi postura; yo quiero confiar en usted, pero todas estas circunstancias van en una dirección... –Su mirada era ahora resignada. Luego, más dura–. Yo soy responsable de velar por la seguridad de mis hombres... y por la de los habitantes de Corsul.


  Se le ocurrieron varias frivolidades que inmediatamente desechó. Meditó sus palabras.


  –Todos tenemos intereses, distintos, pero no necesariamente contrapuestos; quizá sólo estamos creando un conflicto por una mala exposición de los hechos –insinuó, mirando a Restolius con decisión no agresiva. Pero éste retiró su mirada un par de veces durante la breve interrupción de Merianda.


  –Mi interés más inmediato es que mis órdenes sean respetadas –señaló en tono duro, lo que en Restolius significaba un estrechamiento de los ojos, como si se mirase los párpados por dentro–. Tengo una guerra abierta en la que los intereses del Imperio están siendo agredidos y no voy a tolerar revueltas internas.


  Merianda esperó a que terminara para intervenir.


  –No pretendo comenzar una revuelta, y más bien deseo detener esta guerra, que no hace daño sino a Corsul, a los elfos y al Imperio. Debe saber que no estoy solo, no lo está Corsul, y que en el bosque están sucediéndose actos pacíficos similares a los que nosotros hemos protagonizado. Créame, a los elfos les interesa tan poco como a nosotros esta guerra –aseveró, y por primera vez el Canciller sostuvo su mirada. Pero Merianda vio en sus ojos un brillo depredador que asomó como un relámpago, con tanta intensidad como breve duración.


  Restolius volvió a sonreír.


  –Me gustaría creerle –dijo–, y tal vez le crea, pero comprenda que no puedo arriesgarme. No me gustaría que la decisión que voy a tomar la entendiera como algo personal, pero lo mejor que puedo hacer es que usted permanezca aquí, no como invitado, no voy a engañarle, pero sí con todas las comodidades que puedan aligerar su situación, al menos hasta que las noticias que usted me trae puedan ser comprobadas. Quién sabe, si lo son, y yo así lo espero, tal vez pueda usted ejercer de intermediario entre los elfos y el Imperio, representado por mi persona.


  Aquella repentina concesión le paralizó un instante, sobre todo porque no era capaz de creerla, pero hasta el momento constituía la única esperanza y no podía negarse, ya que esa era precisamente la proposición que traía.


  –Lo haré, por la paz de Corsul –concedió.


  –Por el Imperio, amo de Corsul –rebatió Restolius desde su mirada de reptil, y volvió a desplazar la panoplia. Esta vez la hizo girar sobre su eje oculto, de modo que, cuando abandonó la habitación y la sala quedó nuevamente sellada, en el lugar que ocupara la panoplia veíase solamente la pared.


  IV.– La Guerrilla


  Mucho antes de que la multitud se dispersara de la plaza, una treintena de personas, en su mayoría hombres, aprovecharon la concentración de las tropas imperiales para desplazarse con menos sigilo por calles desiertas y concentrarse ante las ruinas de la puerta del oeste. Allí permanecieron, silenciosas y expectantes, hasta que la última figura se les unió, avanzada ya la noche. De su cintura pendía una espada.


  A pesar de que todos esperaban aquello, la reacción no fue uniforme; algunos bajaron la mirada, entristecidos, aunque la mayoría mostró resignación. Sólo un par de ellos sonrieron.


  –No se han escuchado gritos, ¿le detuvieron? –interrogó uno de estos últimos.


  Firistos asintió, acercándose al centro del grupo.


  –Los seis han sido arrestados –confirmó; su voz no mostraba pesar, pero tampoco triunfo. Era simple decisión. La noticia provocó algún suspiro. Pero todos sabían que era su turno, y estaban en aquel lugar y en aquel momento para demostrarlo. Las palabras anteriores, los razonamientos, las excusas, las justificaciones abandonaron su papel aéreo para hacerse práctica.


  –¿No trató nadie de impedirlo?


  La pregunta sonó sin fuerza, casi como la formulación de un conjuro de protección increíble; la pregunta no exigía respuesta.


  –Creo que nadie comprendió lo que sucedía; quizá ni el propio Merianda, o es un loco que cree poder dialogar con otro loco. Los otros cinco caminaban como si acudieran a una audiencia retrasada injustificadamente; tranquilizaron al pueblo y les rogaron que volvieran a sus casas –el tono de Firistos era caústico.


  –¡Estúpidos! –se escuchó una voz en el corro.


  Firistos desvió hacia allí la mirada antes de continuar.


  –No es con palabras con lo que vamos a acabar con Restolius y con el poder que representa; es hora de actuar, y de hacerlo con contundencia, si pretendemos devolver la libertad a Corsul.


  Otro intervino.


  –¿Devolver? Firistos, no trates de embaucarme –el hombre que hablaba era joven, bajo y no demasiado delgado; era uno de los que sonriese al ver la espada–. No comparto los métodos de Merianda, y de hecho pienso que sólo va a conseguir que le maten, pero estoy completamente de acuerdo con él; el Tetrarcado sólo fue otra forma más cercana de opresión; tú lo sabes bien, Magistrada –remató sarcástico.


  Firistos no pudo evitar una mirada colérica, pero eso fue todo cuanto demostró su estado.


  –Este no es el momento de dirimir nuestras diferencias, Melomptas; es hora de iniciar los planes de combate –sentenció Firistos.


  –Entonces combatamos; somos pocos, pero bien organizados constituiremos una guerrilla que Restolius no podrá detener. Cuando conozcan nuestras acciones y se convenzan de que nuestra lucha es la del pueblo, ¡todo Corsul se levantará en armas, como se levantó hace dos años contra los invasores! –aseguró, situándose en el centro y animando a los demás con su gesto.


  La voz de Firistos le cayó encima.


  –Y volverán a vencernos, y esta vez nos exterminarán– auguró. Se hizo el silencio. Las protestas de Melomptas murieron en su garganta–. Una vez cometimos el error de enfrentarnos cara a cara con Restolius, y sólo su codicia nos salvó, pues precisaba mano de obra para que sus planes de talar el bosque pudieran llevarse a cabo. Pero esta vez la situación es diferente, y todos lo sabemos. Este bosque, que antes sólo era materia prima, ahora tiene vida, y muerte. Los elfos están ahí, y quieren conservar su territorio, lo que significa una amenaza para los planes de Restolius; si nosotros nos levantamos directamente, no dudará en aplastarnos con rapidez y contundencia, puesto que no quiere además un problema interno. Si alguno piensa que ahora mismo los elfos van a abandonar su bosque para salvarnos, se equivoca por completo; ellos no se ven amenazados a menos que se toque su bosque.


  –Entonces, ¿es eso los que propones? Yo no estoy aquí para seguir escuchando discursos; todo lo que saco en claro es que nos dices que no debemos enfrentarnos a Restolius.


  Firistos esperó a que terminara.


  –Lo que pretendo es convencer a los elfos para que luchen a nuestro lado; Restolius es una amenaza para...


  La cara fláccida y redonda de Melomptas se contrajo en una mueca absurda que estalló en un grito.


  –¡Quieres vender Corsul!, ¡debí suponerlo! ¿Cómo una esbirra del Tetrarcado pretendía luchar por el pueblo de Corsul? ¡Seguro que ya has contactado con los elfos para repartiros el poder! ¿Y con Restolius? Lo que me extraña es que no hayas tratado de aliarte con Restolius para restituirte a tu antiguo puesto, ¿o sí lo has hecho? ¡Seguro que te ha rechazado!, ¡já!, ¡tetrarquista! ¡El pueblo de Corsul tiene memoria, y no volverá a caer en vuestro juego! –la voz se había elevado más y más, hasta adquirir una tonalidad amenazante acompañada de un dedo acusador.


  Si bien Firistos había tratado de intervenir un par de veces al principio, luego decidió permitir que el otro terminara la diatriba.


  –Melomptas, eres un imbécil –señaló, con una calma tensa que creó un nuevo silencio–. Khageli nunca fue una tierra guerrera, y desde luego se cometieron injusticias; yo cometí injusticias de base, y me arrepiento de ello. No deseo que aquellos tiempos vuelvan, pero la verdad es que dudo mucho que pudiésemos hacerlos volver aunque esa fuera nuestra intención. Solos, somos un grupo de suicidas; el pueblo no nos va a apoyar si no le ofrecemos seguridades; una seguridad en sí mismos y en sus posibilidades. Merianda lo ha hecho, y por eso le siguen. Pero sin Merianda no son nada, porque esa seguridad es ficticia. Detenido o muerto, el pueblo caerá en la desesperanza. Nuestro deber es conseguir que eso no suceda, hacerles ver que el paso de su postura a la nuestra es algo natural, que no supone una derrota interna; aunque lo crean, no es la moral lo que les guía, sino la esperanza de alcanzar algo tan difuso como la libertad. Por eso nuestro arma, a la vez que la fuerza, ha de pasar por demostrarles que los elfos han entendido nuestra postura, que la han asumido y que poseen el potencial guerrero del que nosotros carecemos para hacer frente al Imperio –terminó su discurso con la misma seguridad que les había llevado a todos hasta allí aquella noche. Era la fuerza de su voluntad tanto como sus razonamientos lo que les atraía.


  Pero Melomptas aún tenía algo que decir. Con el desdén del vencido pero no capitulado.


  –¿Y Khredo Fingall? Sabes que Merianda no estaba solo en esta cruzada, y que entre los elfos aún hay muchos que recuerdan las antiguas doctrinas renacidas por Khredo, y bastantes dispuestos a seguirlas.


  Firistos asintió, pero ya estaba segura de su triunfo.


  –Sabéis que Merianda se comunicaba con el bosque por medio de palomas mensajeras. Hoy estuve en casa de Merianda, después de que la abandonara, con la esperanza de encontrar algo que nos ayudase. Pues bien, una de estas palomas llegó mientras yo aún estaba allí. Hoy los elfos debían demostrar su poder en los bosques; al atardecer, comenzó una marcha que debía ir desde el centro del bosque hasta las colinas situadas al este de Corsul –hizo una pausa que atrajo la atención de la concurrencia–. Apenas un millar de personas nutrían esa marcha.


  Incontestable. En Corsul habían salido seis mil, una décima parte de todos sus habitantes. Para igualar la proporción, los elfos, el pueblo donde se forjaron por primera vez las doctrinas noviolentas, debería haber movilizado a treinta mil almas.


  Aún hubo alguno que, dentro de la victoria, se sintió conmovido por Merianda.


  

  



  Nadie aguanta trece patadas en los testículos. A la sexta, la séptima a lo sumo, comienzas a delatar a tus seres íntimos. Si a ese número no has dicho nada, una vez recuperada la voz, es que no sabes nada. Se suele continuar, simplemente por ver qué inventas. En las mujeres, surte el mismo efecto la aplicación de un hierro al rojo.


  Todo lo que sacaron de aquellas cinco piltrafas ya lo había deducido Restolius de la conversación de Merianda; la continuación de la tortura fue puro entretenimiento para Uetne. Los elfos también padecían aquel incordio del pacifismo y, recientemente, un tal Khredo Fingall, maestro de Merianda, había tratado de movilizar al pueblo contra los preparativos de guerra en el bosque. Las informaciones que consiguieron sacar acerca del éxito de estas movilizaciones distaban mucho de ser parejas, pero Uetne lo atribuyó al pesimismo u optimismo de aquellos hombres y mujeres.


  Los degolló con movimientos certeros y rápidos, y se encaminó al despacho de Restolius para comunicarle el resultado de sus pesquisas.


  

  



  –Creo que es a usted a quien quieren ver –sonrió Restolius, indicándole el amplio ventanal que desembocaba en un balcón que asomaba a la plaza–. Compréndalo, deben salir de uno en uno, por la seguridad de todos.


  Merianda avanzó un paso. Él sería el primero en aparecer ante los cientos de compatriotas reunidos frente al Palacio de Justicia para exigir verlos. Tras una noche tranquila, la mañana había visto de nuevo a los habitantes de Corsul atestando las calles, y Restolius había decidido que les hablasen. Según le había dicho, sus compañeros y compañeras hablarían individualmente durante un breve tiempo, pero los Khagelii solo lo esperaban a él. Sin mirar a Restolius, retomó el paso y se asomó al balcón. Bernha' se situó detrás, oculto en la sombra.


  Más de cinco mil personas se concentraban en la plaza, abarrotada. Muchos habían gritado su nombre y, al verle asomarse, le aclamaron. No se sentía cómodo, pero consiguió que su corazón latiese a un ritmo casi normal. Después de varios minutos, los gritos fueron cesando, en espera de las palabras de Merianda. No sabía qué decirles, porque lo cierto era que, aparte de haber pasado la noche detenido, no había sucedido nada más, y las conversaciones con Restolius aún no se habían llevado a cabo de manera formal. Lo que sí sabía era que no podía mantener a la gente en la calle de manera continua porque, si la situación se prolongaba, pronto llegaría el cansancio, no solo físico, sino sobre todo mental. Así pues, decidió apostar fuerte, aprovechando las circunstancias.


  –Las conversaciones son lentas –comenzó–. Todos quisiéramos que esta guerra no se produjese y que nuestras ideas fuesen escuchadas y valoradas; estoy convencido de que así será; ya lo está siendo. No por mi capacidad, sino por vuestro coraje, porque vuestra presencia aquí es una muestra de que nuestros deseos no son aire. Esta voluntad es importante, y la constancia es importante, y por eso os pido que no cejéis en el empeño, aunque el tiempo se prolongue, y que mañana a la misma hora volváis aquí, y pasado mañana, y al otro, para que podamos recoger vuestro aliento y que los que tienen la fuerza de las armas escuchen, vean, palpen nuestra unidad, nuestra propia fuerza, nuestras opciones prácticas. ¡Hasta mañana, khagelii, construyamos nuestro futuro! –apeló, y de nuevo la plaza se llenó de gritos.


  Se introdujo en la sala, saludando con la mano.


  Restolius le miraba y desviaba los ojos a la izquierda.


  –Se ha permitido una licencia excesiva –acusó.


  –Los soldados patrullan día y noche; ellos sólo vendrán una hora al día y estoy seguro de que no tratarán de atentar contra su vida –respondió Merianda con expresión inocente.


  –En cualquier caso, debería haberme consultado; estamos en tiempos de guerra, y no puedo permitirme distracciones –su voz sonó firme, tal vez porque en ningún momento le había mirado.


  –Ya le dije que solo pretendemos la paz; y en el bosque también hay muchas personas que desean lo mismo –arguyó el tejador.


  Restolius le examinó un momento y sonrió.


  –Por supuesto, y hablaremos, hablaremos –prometió. Luego salió de la estancia.


  Bernha' indicó a Merianda otra puerta y le condujo hacia la misma sala donde había pasado la noche.


  

  



  Ahora solo eran seis. Un número mayor no hubiese podido pasar desapercibido, y además no era necesario. Cada uno representaba a otras cinco personas, de modo que se constituyesen seis grupos con diferente capacidad de acción; siguiendo las directrices que se marcasen en aquella reunión. Habían aprovechado la mañana para reunirse, cuando los soldados estarían en la plaza, vigilando a la nueva multitud que exigía la presencia de Merianda y sus compañeros, detenidos por la noche.


  El único inconveniente que Firistos veía era la presencia de Melomptas.


  –Debemos ser breves y evitar discusiones absurdas –comenzó, sin mirar al otro–. La verdad es que no podemos hacer nada sino esperar; al menos hasta que regrese del bosque. Pretendo partir esta misma noche.


  –¿Por qué tienes que ir tú? –inquirió Melomptas, sin alzar la voz.


  Firistos le taladró con la mirada.


  –Porque es urgente y yo tengo un plan que he ensayado; además, de ese modo no tendrás que ser tú quien solicite la ayuda extranjera para salvar la patria –dijo con sarcasmo, contradiciendo su propia recomendación.


  Melomptas le devolvió desprecio con los ojos.


  –Espero volver antes de cinco días. Hasta entonces, estudiaréis cada movimiento de la guardia en los principales lugares de la ciudad, especialmente en las murallas del este. Antes de unirse a nosotros, los elfos nos pedirán que les demostremos nuestra voluntad y nuestro potencial, y aquel es el lugar más visible para hacerlo. Por otro lado, de ese modo podremos retirarnos al bosque, en vez de a la ciudad, y Restolius no tendrá razones para tomar represalias aquí; lo tomará como un ataque provocado por los elfos – el plan daba muchas cosas por supuestas; de hecho, casi todas. Sin embargo, de forma inverosímil, Melomptas señaló algo completamente secundario, al menos para Firistos.


  –¿Y qué sucederá con Merianda? Él pretende erigirse en interlocutor entre Corsul, el Imperio y los elfos, pero ahora está en manos de Restolius. Tal vez este considere que todo ha sido una traición planeada, o quizá no, pero en uno u otro caso lo matará.


  Firistos endureció la mirada con demasiada rapidez.


  –Merianda conocía nuestra existencia, pero se expuso a seguir su camino; estamos hablando de Corsul. Todos sabemos que nuestra fuerza reside en que el pueblo nos apoye; si Merianda vive, será para ver su fracaso; si muere, nos encargaremos de su venganza. De cualquier forma, no podemos detenernos.


  Había algo de espanto en la expresión de los seis; pero hablaban de Corsul.


  –Cinco días –concedió Melomptas–. Si en ese tiempo no tenemos noticias tuyas, comenzaré la revolución. Y lo haré a mi forma.


  Era una amenaza, pero Firistos no podía replicarle. Todo lo que podía hacer era detestarle y apresurarse, convencer a los elfos de que la única posibilidad para ambos pueblos era la unión. En la lucha.


  Luego comenzaron los detalles técnicos.


  

  



  Gorise les observó llegar, rastrear la zona un poco por encima, casi con dejadez, y sentarse a planear una guerra. Hubiese sonreído si su situación no fuese la que era; bien mirado, estaba seguro de que Uetne R'ior ya le había olvidado, ocupado sin duda en torturar a aquellos estúpidos noviolentos. Seguramente, Restolius había dejado con vida a Merianda para exhibirlo y sofocar los ánimos sin ningún esfuerzo, centrando su atención en los bosques. Sin embargo, una revuelta en la ciudad no la perdonaría y, a partir de aquel momento, su propia seguridad se tambaleaba peligrosamente. Los soldados rastrearían la ciudad palmo a palmo. Llegaba, pues, el momento de decidir qué haría. Ya había descartado todas las posibilidades, excepto tal vez la de huir a la costa, pero incluso eso quedaba desvirtuado ante las perspectivas de aquel Imperio. Era un desertor, sí, pero seguía siendo el mismo espíritu curioso al que intrigaba lo que pudiera estar sucediendo en el bosque. Los elfos eran criaturas legendarias, con costumbres por completo diferentes y una sociedad anárquica en la que cabían todas las posturas; esa era la versión narrada en la tradición oral. Sin embargo, y por lo que Gorise había comprobado, los tiempos en que todo era así habían pasado, y los elfos eran una amenaza física, mortal y bien organizada, a juzgar por el despliegue táctico en el bosque. Desde luego, habían adivinado muy bien la intención de Restolius de introducirse paulatinamente en su territorio, talando el bosque para construir la mayor flota de la historia del Imperio, y habían tomado las medidas que, a juicio de Gorise, eran las más acertadas. Si había que negociar, lo harían desde una posición de fuerza.


  Quizá por eso a Gorise le gustaba Firistos.Decidió esperar a la noche y seguirla.


  En el bosque, él ya no sería un soldado del Imperio, sospechoso de espionaje. Sería solamente Gorise, un hombre de Bérilad atraído por las doctrinas de Khredo Fingall.


  V.– Buscando Alianzas


  Confiaba en poder llegar hasta el bosque sin ser descubierta; la muralla sur acostumbraba a estar peor iluminada y, siguiéndola, no le sería difícil abandonar la ciudad sin ser vista. Después, atravesaría el campamento levantado entre la muralla este y el bosque, tratando de pasar entre las hogueras hasta llegar al lindero; a fin de cuentas, los soldados no tenían ningún motivo para preocuparse de posibles ataques desde la ciudad, por lo que, a medianoche, cuando la mayoría estuviese durmiendo y solo se mantuvieran alerta los guardias exteriores, podría cruzar por el medio del campamento con relativa facilidad. Luego, una veloz carrera arrastrando el cuerpo, y podría comenzar a preocuparse de verdad; todos aquellos soldados que se habían introducido entre la arboleda habían perecido de forma violenta.


  Por si acaso, había abandonado la espada en la ciudad y vestía como lo haría una campesina de Corsul, lo que confiaba no fuese percibido como una amenaza sino todo lo contrario. La hora intempestiva en que realizaba la acción le confería una peligrosidad extra, ya que podía darse el caso de que el elfo que vigilara la zona concreta por donde ella se infiltraría se pusiera nervioso ante la figura extraña, y disparase su arco antes de cerciorarse. Sin embargo, aquel horario también favorecería su primera excusa, al definirse como una mujer asustada que solo pretendía escapar de Corsul. Más adelante, llegada la mañana y habiendo descansado, recuperaría su verdadera identidad y solicitaría audiencia con el jefe de los elfos, o quién fuera que gobernase o comandase a aquella gente.


  Esperó a que la última risa se acallara y aún esperó una hora más. No era tiempo lo que faltaba. La noche de verano era agradable, la luna menguante permitía la luz de las estrellas en casi toda la cúpula celeste, y los grillos tomaron paulatinamente la hegemonía del sonido. La brisa acariciaba el rostro e invitaba al sopor.


  Entonces comenzó. Sin prisa; hasta el amanecer restaban cinco horas y sólo le separaban dos millas del primer roble. Avanzó con paso lento, tratando de mediar siempre la distancia entre hogueras y protegiéndose en las altas matas de espliego, que inundaban las fosas nasales con su agradable aroma. Tardó mucho menos de lo que esperaba en atravesar el campamento. Ahora solo restaban trescientos metros desde la última hoguera hasta su destino. Observó con detenimiento a los soldados de guardia. Podía ver uno cada treinta metros, más o menos, de modo que tenía uno a quince metros a cada lado. Sin embargo, no estaban siempre quietos, y después de media hora allí, tumbada y controlando su respiración, captó la pauta de comportamiento de sus miradas. Parecía consistir en una amplia panorámica del bosque, para luego dirigir la cabeza hacia el vigilante más cercano y compartir una mirada del más solemne aburrimiento; después de un mes, ningún elfo había transgredido el límite forestal.


  

  



  Firistos aprovechó el momento panorámico para arrastrarse centímetro a centímetro, sin hacer ruido sobre la hierba de la pradera, que ya comenzaba a secarse. A unos cincuenta metros, el terreno era diferente, suelo más boscoso, allí donde los árboles habían creado un ecosistema antes de ser desapasionadamente talados por Restolius. Pero cincuenta metros eran muchos para que los soldados escuchasen el roce de su cuerpo, ya que no tenía pensado incrementar el ritmo.


  Después de casi tres horas, había llegado al bosque.


  Se incorporó sin prisa, consciente de que quien pudiera verla ahora debía poder examinarla mejor. Se ocultó innecesariamente de los soldados, apoyándose en el tronco anciano y retorcido de un roble. Sus gestos eran premeditadamente lentos, tratando de hacer hincapié en su desprotección; no iba armada, y quienquiera que estuviera observándola debía tener esa certeza.


  Para ser sincera, no podía afirmar que estuviera tranquila, más bien al contrario. Ahora le inquietaba la espera, el sentirse observada por cien ojos que quizá no comprendiesen sus gestos o que fueran insensibles a ellos. Lo cierto era que jamás había visto a un elfo. Era curioso, pero solo en ese momento se le ocurrió que podían hablar un lenguaje totalmente diferente, no solo por las palabras, sino porque las estructuras mentales que los habían desarrollado podrían ser dramáticamente diversas. Un instante de pánico irracional fue superado por el recuerdo de Merianda y Khredo. Ellos se habían entendido hasta la profundidad de los conceptos y las ideas.


  Esa renovada confianza le llevó a dar el siguiente paso. Despacio todavía, casi a tientas por la falta de luz, arrebatada por el dosel del bosque, se dirigió hacia el siguiente roble, con los brazos semi extendidos, casi en cruz, y pronunciando, en un susurro primero, luego más alto, la palabra amistad. Suponía que Melomptas se reiría de ella si pudiera contemplar la escena; él sin duda hubiera marchado decidido, con una mano en el pomo de la espada envainada y gritando que quería ver al jefe. Seguramente le atravesarían la garganta, por pesado, si no por otra cosa. Ella lo haría.


  Una chispa la deslumbró justo antes de que la antorcha iluminase la parte de bosque que la rodeaba. Una criatura bastante parecida a un hombre bajo y fuerte avanzó un par de pasos, adelantándose a otro que sostenía la antorcha. El cabello castaño y lacio le caía por los hombros desde la cabeza demasiado grande. Su mirada hosca y fija, hasta que de repente sonrió y los grandes ojos castaños se iluminaron de pronto irradiando calidez.


  –Amistad –dijo el elfo, y le tendió su mano.


  Aquella no era la acogida que esperaba, y la sorpresa le hizo apretar aquella mano que se le ofrecía, sin pensar en una celada. El tacto del elfo era cálido, pero no esa calidez pegajosa y blanda, sino un calor firme en una palma recia y seca. Había dejado de sonreír, pero sus ojos revelaban una confianza y seguridad que Firistos no supo comprender.


  Le hizo un gesto para que le siguiera. No dudó.


  

  



  Gorise había escogido un camino mucho más largo. Abandonó la ciudad en cuanto el sol se puso y desde la muralla este trazó una larga curva hacia el sur, con un radio de veinte kilómetros, lo que le llevó a poco más de diez del golfo de Bérilad, para lo que invirtió poco más de dos horas. La tentación fue casi demasiado grande. Pero, abandonando todo pensamiento, guió su carrera hacia la oscuridad del bosque. Un par de kilómetros antes de llegar al lindero se detuvo para coger aliento y configurar los últimos retoques para la personalidad que había escogido. El acento del interior de Bérilad no se diferenciaba mucho del de Semperia, por lo que no le supuso un gran esfuerzo imitarlo. Tal vez el tono de su piel era demasiado pálido, pero quería pensar que estaba suficientemente curtida como para que no se notara en exceso. Por lo demás, debía relajar un tanto las maneras, demasiado castrenses, si efectivamente quería convencer a Khredo de que era un pequeño comerciante de Bérilad agotado por el asedio, que había venido a escuchar palabras de paz. Un esfuerzo considerable fue necesario para abandonar su espada. Hasta aquel momento la había conservado, pero era obvio que ya no podría hacerlo. Buscó un lugar visible donde enterrarla, y finalmente optó por construir un pequeño montículo de piedras que no destacase mucho en la llanura herbácea, pero que tampoco pasase desapercibida a ojos atentos.


  Luego puso rumbo al bosque.


  

  



  Mantenerlo vivo solo era buena idea si se carecía de fuerzas para acallar cualquier disturbio; en este punto, su opinión difería de la de Restolius, que pretendía que todos los soldados debían estar destinados a repeler un hipotético ataque de los elfos. Uetne deseaba acabar con Merianda, pero reconocía que Restolius al menos no se conformaba con la espera, y que no le obligaba a él mismo a esperar inútilmente. La mañana siguiente, Merianda saldría al balcón del Palacio de Justicia para hablar al pueblo Khagelii y calmar los ánimos con palabras de paz; a esa hora, él estaría en el bosque con los elfos, tratando de averiguar lo más posible acerca de sus fuerzas y sus debilidades, intentando sonsacar a sus dirigentes toda la información posible acerca de Khredo Fingall y la influencia de su filosofía entre el pueblo elfo. Había asuntos más directos, por descontado.


  Para prevenir posibles suspicacias, y aun a riesgo de su propia vida, se encaminaría hacia el bosque con solo dos hombres, desarmados por más señas. Ya les había mandado un aviso, de modo que a la salida del sol le esperarían en la puerta este. Así pues, aún tenía varias horas para barajar todas las posibilidades.


  

  



  El que sostenía la antorcha se colocó delante, iluminando la senda, mientras el otro caminaba a su lado; no se sentía escoltada y, una vez que les había visto sonreír, sus expresiones serias solo le producían asombro, no incomodidad. Anduvieron durante bastante tiempo, aunque Firistos perdió toda noción al cabo de algunos minutos y, a medida que se encaminaban más y más adentro de la espesura, seguían aquí y allá los resplandores de fuegos y fogatas, bastante dispersas como para contribuir a la iluminación.


  Firistos se dio cuenta de que los elfos no conocían el camino todo lo bien que ella había supuesto; en un par de ocasiones discutieron qué senda coger en mitad de una bifurcación, si bien en ningún momento levantaron la voz, sino que se expresaron siempre con la misma amabilidad.


  La llama de una fogata en concreto fue ocupando más y más protagonismo, hasta que desembocaron en un claro donde se calentaba una docena de elfos y elfas, que cantaban con voces desafinadas pero divertidas, les acogieron con alegría e invitaron a Firistos a sentarse a su lado junto al fuego.


  –Amistad –declaró el elfo de la antorcha a la concurrencia.


  –Amistad –corearon los demás, sonriendo.


  –Amistad –confirmó Firistos, de pronto incómoda.


  No había dejado de notar que aquella gente no estaba armada; ella había ido allí buscando aliados para la guerra. Sonrió interiormente cuando se dio cuenta de quienes eran aquellas personas.


  Los elfos continuaron mirándola, las pupilas iluminadas, pero ella no sabía qué más decir. No necesitaba explicar la historia que había inventado sobre su origen campesino y no podía ignorar los verdaderos motivos que le habían llevado allí. Ahora tenía sueño, repentinamente sueño, y podía permitirse dos horas hasta el alba antes de decidir su siguiente paso.


  Cuando despertó de su sueño inquieto, la mayoría de los elfos aún dormían, aunque dos de ellos mantenían una conversación susurrada, y otro más daba vueltas sobre sus pasos, al otro lado de la hoguera. Firistos supuso que estarían al menos tan nerviosos como ella, y que las noticias que tenía sobre el fracaso de Fingall eran totalmente fundadas; la marcha pacífica, de la que estas personas eran sin duda componentes, no había conseguido ninguno de sus objetivos.


  Firistos tenía una cosa clara, y era que sólo había una manera de abandonar aquel campamento sin levantar sospechas. Tenía prisa, de modo que no esperó a que todos despertaran para ponerla en práctica. Se levantó, rodeó a los durmientes y se dirigió hacia el elfo que paseaba; casi no se percató de su presencia hasta que estuvo a su lado. El elfo le miró con desconcierto.


  –Khredo Fingall –pronunció lentamente Firistos, haciendo señas con las manos que pretendían indicar que ella quería verle.


  El elfo aún tardó un rato en descifrar el significado de lo que seguramente le parecerían espasmos. Finalmente sonrió, no sin cierta amargura.


  –¿Khredo Fingall...? –interrogó, añadiendo alguna otra palabra incomprensible, y señalando simultáneamente a Firistos y a la espesura.


  Ella dio un par de pasos en la dirección que el elfo indicaba, lo que provocó en éste una súbita sonrisa. Se acercó a los dos que estaban hablando –si bien hacía rato que se limitaban a observar los movimientos de los otros–, les susurró algo en voz queda, y con un gesto de la mano indicó a Firistos que le acompañara.


  Ésta lo hizo, despidiéndose de los demás con otro gesto.


  –Amistad –dijeron los elfos.


  Por la mañana, el bosque aparecía igual de espeso, con abundantes espinos flanqueando los robles, pero era mucho más luminoso y musical. Aunque aquella zona de la foresta había pertenecido a los khagelii durante generaciones, Firistos no acostumbraba a pasear por allí, prefiriendo siempre la ciudad a la naturaleza; apreciaba la belleza, pero veía demasiados inconvenientes en una vida al aire libre, que solo las circunstancias la obligaban a asumir; en este punto difería también de Merianda. Él había pasado mucho tiempo en el bosque, en las colinas, en los ríos, siempre que el trabajo se lo permitía. De esa forma, había conocido a los elfos y a Khredo. Para Firistos aquello estaba bien, pero ella era una jurista, una mediadora de ciudadanos, y por eso pertenecía a la ciudad; que los elfos se rigiesen por leyes silvestres. Se dejó llevar por el elfo; después del comportamiento de los dos guías de la noche anterior, confiar en él rozaba la osadía, pero lo cierto fue que esta vez se mostraron bastante seguros en cada encrucijada.


  Poco después, llegó hasta sus oídos el canto de un centenar de voces. Así pues, había llegado a Khredo. Ahora comenzaba lo difícil.


  

  



  No estaban solos. Esta aseveración discriminaba claramente dos facciones, incluso desde su posición de extranjera. Pero tan pronto como ella y su guía llegaron ante la multitud de elfos que entonaban el canto, varias decenas de otros elfos armados con largos arcos les salieron al paso, increpándoles con palabras airadas y gestos enérgicos. Firistos se dio cuenta de que las iras se dirigían menos hacia ella que hacia su acompañante; las miradas que los elfos le dirigían escondían otro sentimiento que no se podía definir, que no era odio ni temor, pero que sin duda los contenía a ambos.


  Para entonces, los cantos habían cesado y Firistos observó con asombro cómo el elfo anciano atravesaba lentamente el silencio para acercarse a su lado; junto a él, un hombre. Firistos no supo quién de los dos llamaba más la atención, si el elfo, pequeño, ancho, con larga melena blanca y enormes ojos marrones, como la mayoría de los elfos, o el hombre, alto, barba recortada pero recientemente abandonada, pelo castaño claro muy corto, un rasguño reciente bajo unos ojos azules e irónicos, y movimientos que al lado de los elfos parecían absolutamente rígidos.


  Ante la llegada de aquellos dos, los elfos armados mantuvieron silencio, tirante, bien es cierto, pero aguardaron con paciencia a que el más anciano se dirigiera a la mujer y tradujera sus palabras. El guía repitió un par de veces la palabra Amistad antes de que Khredo –no podía ser otro– comenzara.


  –Sé bienvenida, mujer khagelii –y tendió ambas manos.


  Transmitía una serenidad contagiosa, y Firistos se vio impelida a estrechar su tacto suave y cálido.


  Pero ella había venido al bosque para buscar aliados en la guerra, y este elfo no lo era ni lo sería; eran los otros, los que la habían increpado, quienes debían luchar junto a ella para conquistar la libertad de su pueblo. Soltó las manos de Khredo.


  –Mi nombre es Firistos y vengo como representante del pueblo khagelii para entrevistarme con vuestros dirigentes –se presentó y, aunque no pretendía mostrarse ruda, la impresión fue precisamente esa.


  La calidez de la mirada del elfo se tiñó lentamente de decepción, pero no perdió la confianza. Se dirigió a los arqueros. Observaban a Firistos con desconfianza mientras hablaban entre ellos; se encararon con Fingall.


  –Te ordenan seguirles –tradujo y apartó su cuerpo para permitirle el paso.


  La mirada del hombre no la había abandonado en ningún momento, pero ahora era más impenetrable; si antes había en ella ironía, ahora Firistos no sabía leerla. Se hizo a un lado más lentamente.


  Los arqueros pasaron por medio de la muchedumbre, escoltando a Firistos sin brusquedad pero con firmeza, y se encaminaron a paso vivo hacia el este, por sendas apenas dibujadas. Casi le costó aguantar el paso.


  Transcurridos unos minutos, la senda acabó abruptamente en el tronco de un gran roble anciano y retorcido. Uno de los arqueros levantó los zarzales que lo rodeaban para descubrir otra mínima senda desde la que se divisaba un pequeño calvero, y en el calvero una jaula sustentada a dos metros del suelo por cuatro sólidas maromas que pendían de las ramas del roble. Firistos dirigió a sus escoltas una mirada cargada de furia y temor.


  ¿Y Khredo? Le había engañado.


  Los elfos manipularon las cuerdas hasta hacer descender la jaula a ras de suelo e invitaron a Firistos a introducirse en ella. Sus formas no eran bruscas, lo que le desconcertó, tanto como leer en sus miradas una tranquilidad que denotaba rutina. Con toda la dignidad que consiguió reunir avanzó hasta la jaula y se introdujo en ella; se vio obligada a agachar la cabeza para entrar, pero una vez dentro decidió mantenerse en pie. Tanto le hubiera dado, porque, sin una palabra, los elfos cerraron la puerta, elevaron la jaula apenas un metro, colocaron nuevamente las zarzas y se marcharon.


  Firistos no entendía nada; se sentía completamente idiota, encerrada allí.


  

  



  VI.– Conversaciones con los elfos


  En las dos ocasiones en que los soldados del Emperador habían penetrado en el bosque y habían sido aniquilados, la incursión se había realizado directamente desde Corsul. Puesto que las tropas no habían dado más muestras de movimiento, las defensas élficas debían estar, en su mayoría, situadas en la zona del bosque desde la que se veía el campamento de los imperiales y, a lo sumo, habría exploradores al norte y al sur.


  Esto quería decir que doce kilómetros era una distancia más que prudente para introducirse en el bosque con relativa seguridad de no ser visto. Una vez dentro, Gorise estaba seguro de poder camuflarse y caminar sin ser localizado. Toda vez que su intención era llegar hasta Fingall, estaba convencido de que éste solo podría estar con los soldados, pues era para ellos para quien organizaba toda esta parafernalia; donde estuvieran las tropas, estarían los pacifistas.


  Se introdujo alrededor de quinientos metros antes de girar hacia el norte. Suponía que el camino de vuelta le llevaría cinco horas, por lo que esperaba reunirse con Fingall antes del alba, pero no mucho antes.


  Caminó a buen ritmo. Como había supuesto, había centinelas, pero situados en grupos de tres en el lindero, por lo que ninguno llegó siquiera a intuir su presencia. Al cabo de cuatro horas, comenzó a vislumbrar más actividad, esta vez incluso en el interior. Al cabo de otra media hora, los fuegos eran tan numerosos que su velocidad se ralentizó por temor a ser descubierto. Su objetivo se encontraba sin duda más adelante, junto a la frontera de Corsul, y seguramente no muy alejado del límite del bosque. Cuando descubrió un grupo de elfos armados, supo que estaba cerca. Juzgó la posibilidad de presentarse, procurándose así un guía que le llevase hasta Khredo; presentarse ante él de improviso, después de recorrer todo el bosque, levantaría sospechas. Ya era suficientemente inquietante que hubiera llegado hasta allí. Así pues, fingiendo estar sólo un poco más cansado de lo que en realidad estaba, se presentó a los elfos.


  Aún no había amanecido, por lo que el ruido despertó a diez elfos y elfas desconcertadas, que mantuvieron sus miradas ceñudas en las ropas viejas y sucias de aquel hombre que mostraba rasguños recientes en manos y mejillas.


  –Mi nombre es Gorise, de Bérilad –se presentó, pensando que usar su propio nombre siempre resultaría más natural en la interacción–. Deseo ver a Khredo Fingall –solicitó a continuación.


  Lo elfos mantuvieron expresión y actitud.


  –Khredo Fingall –repitió al cabo.


  Intercambiaron miradas lentas y, finalmente, uno de ellos cogió una antorcha y se acercó más. Lo que dijo, Gorise no lo entendió, pero comprendió que le estaba interrogando.


  –Khredo Fingall –insistió–. Bérilad –añadió, señalándose a sí mismo y hacia el sur.


  El elfo se dirigió a sus compañeros, intercambiaron unas palabras y otro elfo abandonó el lugar.


  Transcurrieron varios minutos de silencio, durante los cuales los elfos mantuvieron fijas sus miradas; Gorise apenas soportó un par de minutos. Más tiempo, y no podría evitar que a sus ojos aflorase lo que verdaderamente sentía, que no era otra cosa que un creciente enfado ante aquella pequeña inquisición.


  Por suerte para él, al cabo de no más de cinco minutos, el elfo regresó, y no lo hizo solo.


  –Mi nombre es Khredo Fingall –se presentó el recién llegado–. Me han dicho que vienes a vernos desde Bérilad.


  Gorise asintió, tranquilizado en parte por poder expresarse con palabras, pero nervioso ante la inteligencia que parecía irradiar aquel elfo de largo cabello blanco.


  –En efecto. Mi nombre es Gorise; he recorrido un largo camino para aprender tus enseñanzas –relató, aprendido de memoria.


  Khredo rió. ¿Ironía?


  –Bien, Gorise, acompáñame, entonces, y comparte nuestra comida –invitó el elfo. Luego le hizo señas para que caminase junto a él–. ¿Aún resiste Bérilad? –inquirió en un tono forzadamente coloquial.


  Gorise casi cometió el error de detenerse para mirarle a los ojos. En vista de que no respondía, Khredo continuó.


  –¿Eres un desertor o un sicario?


  Khredo Fingall sonrió ante la impotencia del otro.


  –No voy a juzgarte, Gorise, pero voy a ser sincero. Últimamente, mi pueblo ha visto que todas sus costumbres y sus valores se tambaleaban, y hoy somos en parte una nación guerrera; has conocido a mi gente; quieren tener una ilusión que se les escapa entre los dedos, sin asumir una derrota autoinfligida. No es tu mirada, Gorise, no te ofendas.


  –A veces es necesario cambiar para sobrevivir –sentenció; su experiencia le había mostrado de lo que era capaz Restolius cuando pretendía alguna cosa, y sabía que no se detendría si no le paraba una fuerza mayor. Los elfos sólo podían armarse si deseaban conservar su territorio.


  Khredo le miró pensativo.


  –Ven –sugirió y se encaminó de nuevo por la senda.


  La mañana se iba abriendo camino a través de los robles y entibiaba la brisa que repartía los primeros gorjeos de las aves; Khredo se desvió hacia la izquierda y se sentó junto a un tronco, protegido de la fresca brisa.


  –Los elfos somos un pueblo antiguo, de allende el mar; en otras épocas fuimos comerciantes y así arribamos a este territorio, pero vosotros, los humanos, aún no erais lo que sois, no poseíais una civilización, de modo que decidimos fundar una colonia en el bosque, siguiendo la ruta que enlazaba por mar la isla con nuestra patria. Allí aprendimos nuevas costumbres, nos asentamos, fundamos ciudades, nos dimos leyes y, sobre todo, hicimos hincapié en que todos los elfos y elfas debían poder desarrollarse según sus preferencias; creamos para ello diversas escuelas, donde se educaba en el respeto y la ayuda, y se enseñaba a potenciar la personalidad, para crear individuos críticos y solidarios. Entendíamos la desobediencia noviolenta a las leyes como la base para perfeccionar nuestras normas, y poníamos nuestro empeño en la resolución noviolenta de los múltiples conflictos que surgían. Todo era eminentemente práctico, y desconfiábamos de teorías demasiado abstractas y de religiones. No siempre las cosas eran fáciles, de hecho casi nunca, pero sabíamos que las dificultades se deben superar, no evitar ni ocultar, de modo que crecíamos como personas y nuestra sociedad era fuerte. Naturalmente, hubo descontentos, no todo era perfecto. En un principio, tratamos de comprender sus motivaciones, pero ciertos individuos se mostraban abiertamente hostiles; eran los menos, todo sea dicho, pero el peso que soportaban era muy grande, pues la sociedad les daba la espalda, duramente juzgados por abandonar la noviolencia; su vida no era feliz, lo que aumentaba su odio y su rechazo. Durante años, no obstante, logramos conservar el equilibrio.


  »Todo ha cambiado desde que Restolius trató de invadir el bosque; muchos se mostraban inquietos, y aquellos que elegían la violencia tomaron relevancia, lanzando mensajes de terror: «Recordad lo que sucedió en la propia Semperia, donde arrasaron bosque tras bosque; ¿creéis que perdonarán el nuestro?», decían, y algunos les secundaron, pocos al principio, pero cada vez más. Se movilizó un ejército de la nada; se abandonaron cosechas, trabajos, escuelas, todo era necesario para la defensa. Hoy más de la cuarta parte de todos los adultos está aquí, improductivo, por lo que empiezan a escasear los víveres; y aún nada ha estallado. Dentro de un mes, comenzarán las hambrunas en algunos sectores; dentro de dos, las epidemias. ¿Qué es lo que defiende nuestro ejército?, ¿por qué protegemos un territorio que siempre repudiamos? Defensa, dicen; disuasión, aseguran; y mientras, el pueblo paga las consecuencias.


  Fue un largo discurso que Gorise asimiló lentamente. Tenía razón, concedió, y sin embargo algo no encajaba.


  –Pero es que las tropas de Restolius están ahí; ¿cómo pretendes combatirlas?


  Khredo le miró, pero en sus ojos no había toda la seguridad que Gorise leyera en los de Merianda.


  –Antes que nada, me gustaría saber qué pretende exactamente.


  Gorise comprendió. Aquello no era una respuesta.


  –Como en Bérilad, pretende conquistar el bosque, explotar sus recursos y aniquilaros o convertiros en esclavos –concluyó con una sonrisa tosca, desdeñosa–. Seguro que les convencéis con vuestras palabras.


  Khredo le miró de hito en hito y sonrió.


  –Eres un alumno extraño –comentó, y comenzó a reír despacio.


  Gorise aún lo entendió menos.


  –No son palabras solamente lo que mueve la noviolencia –aseguró. Se levantó de nuevo y continuó el camino, con Gorise manteniendo su paso. Llegaron a un claro en el que una pequeña multitud recibía la mañana con un canto alegre y afinado en conjunto; sortearon a los recién despiertos y se sentaron en el centro.


  Luego llegó Firistos y Gorise se fijó por primera en los soldados.


  

  



  Gorise quedó al margen de todas las reuniones que tenían lugar a su alrededor. Le habían dado algo de comer y luego le habían dejado solo en medio del claro, mientras los elfos se reunían en grupos de cinco o seis individuos para debatir. Nadie le había dicho qué debatían y Gorise no lo había preguntado. Lo único que sabía era que una joven elfa se había acercado a Khredo una hora después de la llegada de Firistos, y éste había ensombrecido el rostro y seguidamente había convocado esas asambleas.


  Gorise permaneció sentado un par de horas, observando alternativamente los diferentes grupos, que de vez en cuando le lanzaban miradas, no sabía si amistosas o irónicas. Suponía que tanto él como Firistos serían tema de conversación pero, obviamente, no eran los únicos, ni los más importantes.


  Se levantó, en parte para estirar las piernas, en parte para realizar una comprobación; efectivamente, tan pronto como insinuó el primer movimiento, en el borde del claro se inició una respuesta; incluso llegó a distinguir la punta de la flecha que le apuntaba. Sonrió para sus adentros y volvió a sentarse. Por el momento, no iba a ver a Firistos.


  Aproximadamente una hora más tarde, Khredo regresó a su lado. Reflejaba una fuerte decisión que impulsó a Gorise a desviar la mirada.


  –El conflicto da un giro inesperado; la mujer que llegó esta mañana dice hablar en nombre del pueblo de Corsul, pero no dice toda la verdad, porque son las ideas de Merianda las que actualmente movilizan a la gente de la ciudad; y, sin embargo, es una antigua administradora de justicia del Tetrarcado, por lo que no parece que mienta por completo cuando afirma que tiene algún poder. Pero lo más importante es que Restolius ha mandado un embajador, Uetne R'ior, para comenzar negociaciones de paz con los elfos –a Khredo no le pasó inadvertido el respingo que Gorise no controló al oír el nombre del capitán imperial; pero parecía más empeñado en comunicar las noticias que en desenmascararle, aunque Gorise sabía que no le había engañado en ningún momento–. Si realmente pretenden conferenciar sobre paz, es el momento de que nuestro concepto de paz deje constancia de su fuerza, y para ello debemos actuar con rapidez. No sé por qué confío en ti, pero los tiempos y las situaciones son extrañas. Lo que voy a decirte pone en tus manos nuestra seguridad, así como la vida de muchas personas; todos y cada uno de nosotros asumimos una responsabilidad igual a la que voy a cargar sobre ti, ¿estás dispuesto a asumirla?


  Su ofrecimiento era tan directo, su mirada tan segura y sincera, que Gorise no hizo caso de todas las alarmas que se levantaban en su adiestrada cabeza militar. Todo lo que acertó a decir fue:


  –Lo acepto –y aquel susurro, convertido en firmeza, le posicionó moralmente, un sentimiento más fuerte que la lealtad a una patria que por primera vez sentía que le había traicionado. Confiaba en Khredo Fingall, no sabría decir por qué. Se comprometía con un pueblo desconocido, con una gente que dos días atrás eran enemigos suyos; con un silencio que, roto, sólo valía muerte y destrucción.


  Khredo le tendió las manos, como si recibiera a un antiguo y perdido amigo.


  –Mañana, al atardecer, continuaremos la marcha que comenzamos hace días en el centro del bosque y llegaremos hasta las puertas de Corsul, tras cruzar el campamento imperial. Te invito, Gorise de Semperia, ¿vendrás?


  Hubiese sonreído si las vidas de tantos no le pesaran. Se sentía utilizado, pero no podía guardar rencor a Khredo; su único delito había sido permitirle continuar la farsa, no delatarle como lo que era cuando le reconoció, poner alegremente su vida y la de todas aquellas personas en las manos de un soldado del Imperio. Eso sí había sido arriesgado; lo que le molestaba era la seguridad de Khredo en que no le traicionaría.


  Por otro lado, tenía la completa certeza de que el plan era una locura.


  Seguramente, Khredo sabía que el acto era desesperado, por lo que intentar disuadirle no valía la pena. Solo quedaba una baza que jugar, y la jugaría. Pero Gorise también jugaría las suyas.


  –Iré, pero antes quiero hablar con Firistos –negoció.


  Khredo sonrió como si aquello fuese una broma privada.


  –Me temo que tendrás que esperar; en este momento, ahora que Uetne R'ior ya ha regresado a Corsul, la dama Firistos se encuentra reunida con nuestra cúpula militar –manifestó con acidez.


  Gorise lo captó al instante.


  –Juegan a dos bazas tus militares; es un juego peligroso, con Restolius –advirtió, ya recuperada su personalidad–. La paz con el Imperio sólo tiene una cara a largo plazo, pero la guerra acorta ese plazo hasta la inmediatez. Y en ese caso no podréis permanecer neutrales.


  Khredo torció levemente el labio.


  –Restolius pretende talar el bosque para construirse su flota, pero eso no tiene por qué afectar a los elfos, ya que nosotros nunca nos ocupamos de esta zona del bosque. Sin embargo, no podemos permitir que tale sin miramientos, ya que tarde o temprano nos afectaría, eso no acepta dudas. Lo que pretendemos es que Restolius asuma un plan de tala y regeneración selectivas, de modo que pueda tener madera para sus barcos por más tiempo del que viva y los elfos no seamos molestados; al mismo tiempo, si el pueblo de Corsul consigue hacerle ver que no consentirá que sus habitantes sean tratados como esclavos, pero que colaborarán con él como trabajadores libres, creo que sería una buena solución para todos, al menos transitoria; incluso para Bérilad, que recuperaría la esperanza de la paz por medio de tratados marítimos con Semperia –expuso Khredo.


  Era una estrategia sensata; la mejor de todas, dadas las circunstancias. Y completamente alejada de la realidad.


  Gorise no pudo reprimir las carcajadas, amargas, derrotistas.


  –Pero es que a Restolius solo le preocupa lo mejor para él; romperá todos los acuerdos, si llega a adoptarlos, y masacrará a quién se ponga por delante –era tan obvio para él, que sintió un repentino deseo de abofetear al elfo para sacarle de su fantasía.


  Khredo asintió, sorprendentemente.


  –Ahí entramos nosotros; no es Restolius quien asesina, sino sus soldados. Hombres curtidos, sí, pero hombres al fin, que no levantarán sus espadas contra nuestros cuerpos desarmados y amistosos, contra la inocencia. Caeremos algunos, sí, sobre todo al principio, pero, ¿cuánto tiempo continuarán si no respondemos? Elfos y Khagelii juntos, libres, transmitiendo nuestra práctica de libertad. Y si caemos mañana, otros vendrán, y luego otros, hasta que venzamos finalmente.


  Gorise le miró con la extrañeza con que se mira a un loco. ¿En qué mundo vivía aquel ser? Encerrado en el bosque, no sabía nada del mundo real. ¿Cómo decirle que él mismo había asesinado a inocentes, había torturado, embriagado por el alcohol y el triunfo? Y no era de los peores. Hombres como Uetne R'ior existían, ejercían el poder sin escrúpulos a la sombra de Restolius, a la sombra del bien para la mayoría o a la sombra del deber no cuestionado. Libertad. Sí. Libertad para elegir la muerte. No era poco; pero tan estéril.


  –Lo harán, Khredo, de una forma u otra, se saldrán con la suya.


  

  



  Le sorprendió que el hombre se dirigiera a ella de una forma tan directa. Los arqueros trataron de impedir que se acercara, pero la presencia de Khredo evitó que utilizaran la violencia. Aun así, Firistos suponía que pronto se verían impelidos a obedecer las órdenes de sus superiores en el sentido de escoltarla inmediatamente fuera del bosque, por lo que, quisiera lo que quisiera, aquel hombre no tenía mucho tiempo. Lo aprovechó.


  –Uetne R’ior ha estado aquí esta mañana, antes que tú; no permitas que Melomptas cometa una estupidez; mañana sucederá algo que te hará comprenderlo todo –dijo rápida y concisamente.


  Los soldados le apartaron y Firistos fue escoltada hacia el sur, donde esperaría la noche para llegar a Corsul dando un rodeo muy parecido –aunque considerablemente menos extenso– al que, sin ella saberlo, había dado el hombre que así le había impresionado.


  Y realmente lo había hecho; tanto más porque no le conocía. Sus palabras resultaban aún más inquietantes porque en su reunión con los jefes elfos casi le habían asegurado que no habían tenido relaciones con Semperia; incluso se habían mostrado abiertos al pacto, siempre y cuando les demostrasen que en Corsul existía una resistencia fuerte y eficaz; tal y como ella había pensado que propondrían. ¿Por qué, pues, le habían ocultado las conversaciones? Y por si eso fuera poco, el negociador había sido Uetne, el sádico esbirro de Restolius.


  No quería pensarlo, pero cada vez se hacía más evidente que estaba dentro de un juego en el que se movían alianzas que la excluían por completo. Como habían excluido previamente a Khredo Fingall. Como ella había excluido a Merianda.


  Esperó la noche, nerviosa, escoltada por dos arqueros que debían asegurarse de su partida. Pero ella sólo quería acelerar el tiempo; llegaría mucho antes del límite impuesto por Melomptas, por lo que confiaba que este no hubiese desencadenado nada irreversible, pero no podía ni debía fiarse.


  Y una cosa más. ¿Qué sucedería al día siguiente?, ¿comprendería todo, o por el contrario se complicaría aún más el conflicto? No quería correr, no deseaba agotarse antes de ver las murallas de Corsul, pero simplemente no podía detenerse.


  VII.– Defensas Khagelii


  Todo solucionado.


  Aquellas habían sido las únicas palabras de Uetne que interesaron a Restolius; después, los asuntos técnicos los dejó en sus manos y comenzó a redactar un contrato.


  Por eso sonreía cuando, la mañana siguiente, Merianda volvió a aparecer en la ventana para lanzar su arenga a los cada día menos numerosos congregados; sabía que no tenía nada nuevo que decir, porque se había cuidado de no ofrecerle nada más sólido que vagas promesas.


  Aquel día disfrutó, observando la falsa seguridad de Merianda en el balcón, mientras Bernha' se situaba tras él con aire marcial, oculto en la sombra; sin duda, aquella presencia era lo que le hacía mantener al Khagelii ilusiones sobre la importancia de su actitud. Restolius rió por lo bajo, casi un siseo, al imaginar la expresión de Merianda cuando todo acabase.


  Aunque lo más probable era que Merianda no pudiese expresar absolutamente nada para entonces.


  

  



  La mañana fue un continuo peregrinar de casa en casa. Apenas había dormido por la noche; tardó varias horas en atreverse a entrar en la ciudad, temerosa de una celada de Uetne, de una traición de los elfos, de una luz azarosa que descubriera su presencia a los soldados que custodiaban las murallas. Se concedió dos horas para descansar y ordenar sus ideas antes de convocar a Melomptas y a los demás a una reunión urgente.


  Sentía un apremio extraño e incoherente, habida cuenta de que en realidad todo lo que tenía en su contra eran las palabras de un hombre que estaba en compañía de Khredo, el cual quería jugar un papel en todo aquello aunque nadie le había dado más que la comparsa, y desechable, por si fuera poco. Todo lo demás estaba a su favor, tal y como era notorio también en el ambiente que respiraba Corsul: Merianda perdía el apoyo del pueblo, que se había arriesgado fuertemente y no veía ningún fruto; la resistencia estaba dispuesta a luchar, y solo le restaba un golpe de fuerza para conseguir un aliado que había demostrado interés en la alianza; y el ejército imperial no podía esperar tal giro de los acontecimientos en tan pocos días.


  Así pues, todo indicaba que tenían muchas posibilidades de salir vencedores y que todo lo dicho por el esbirro de Khredo solo pretendía disuadirle. Pero ese planteamiento era demasiado fácil, demasiado optimista, y Firistos desconfiaba del optimismo. Por más que el intento del maestro de Merianda fuese solo una distracción, lo cierto era que sus palabras llevaban en sí mismas su propia caducidad, y una caducidad inmediata.


  Hoy, según le habían dicho, sucedería algo que le haría comprender.


  Bien, eso era todo lo que estaba dispuesta a esperar.


  Por otro lado, tampoco tenía posibilidades de hacer nada antes.


  

  



  Los jefes de grupo se fueron reuniendo en las murallas. Acudieron los seis, algunos visiblemente desconcertados por el rápido regreso de la mujer; tanto, que algunos temieron que todavía no hubiera abandonado Corsul, o que hubiera dado la vuelta antes de haber finalizado su misión.


  Pero Firistos les acalló y procedió a relatarles la aventura sin omitir ninguno de los detalles importantes, incluidas las palabras del hombre de los ojos claros. Lo que no hizo fue enjuiciarlo, reservando sus opiniones para el final, especialmente para después de escuchar lo que seguramente Melomptas tendría que decir. Casi se permitió una sonrisa complaciente cuando el otro tomó la palabra. Lo hizo como siempre, comenzando con una leve vacilación en el tono como si se dirigiera a unos retrasados mentales que no comprendían la evidencia de la situación, afirmando paulatinamente su tono hasta finalizarlo en solemne dogma.


  –Sabemos ya, porque mi grupo se encargó ayer de averiguarlo, cuántos hombres vigilan la puerta de la muralla este y cada cuanto tiempo se produce el relevo, por lo que a partir de ahora solo nos resta concretar el plan para derribarla y huir al bosque; esta mañana misma podremos hacerlo, porque asimismo hemos organizado ya un pequeño proyecto que ahora presentaremos, y ya nos encargamos de presentar los materiales –Firistos contrajo los músculos de la cara para evitar que se le escapara un improperio; estaba segura de que Melomptas llevaba ya mucho tiempo preparando aquello y no solo un día; ahora dudaba de que él hubiera respetado el plazo de cinco días para atacar, y agradecía la rapidez con que había regresado a Corsul. Melomptas continuó–. Si es cierto, como afirma Firistos, que va a suceder algo esta tarde, entonces será la distracción perfecta para actuar.


  Firistos le miró sardónica.


  –Eso dependerá de qué suceda, ¿no? No sabemos a qué se referían las palabras de aquel hombre, si serían conversaciones de paz, un ataque masivo de los elfos o la propia retirada del bosque. Me parece que tenemos muy buenas razones para esperar –concluyó.


  Cuatro de los seis jefes habían asentido, y ahora clavaban sus miradas en Melomptas, esperando réplica.


  –Yo creo que debemos estar preparados desde ya, pues es posible que, como resultado de lo que suceda, la guardia de las murallas se triplique, y entonces no podremos hacer nada en absoluto; es incluso posible, más que posible, como tú sin dudo admitirás, que no suceda cosa alguna, y entonces podremos continuar con el plan tranquilamente – replicó–. Me parece que, tanto si sucede algo como si no, lo mejor será estar preparados esta misma tarde.


  Ahora era el turno de Firistos, y los cinco, incluido Melomptas, que había añadido un leve triunfo a su expresión, esperaron sus palabras.


  –Creo que sería interesante conocer el plan de Melopmtas –concedió, consciente de que el hombre les había convencido y de que tardaría demasiado tiempo en hacer una interpretación de las intenciones ocultas que allí reptaban–; pero ni yo ni mi gente nos sumaremos a una acción precipitada. Si algo sucede, lo juzgaremos y actuaremos tan solo si lo considero absolutamente necesario; si no sucede nada, mi propuesta es esperar a que la gente de Merianda haya asumido el punto de descreimiento que nos permita asumirlos a nuestra causa.


  Accedieron, algunos titubeantes, pero Melomptas demasiado aprisa para poder fiarse; estaba segura de que aquel estúpido lo complicaría todo en el momento menos oportuno. Aun así, aquella decisión era lo máximo que podía esperar en las condiciones que le rodeaban.


  No sin cierta resignación, pero valorando el trabajo concienzudo de Melomptas a pesar de todo, fueron conociendo y coordinando un plan que los alzaría a una posición de fuerza suficiente como para convencer a los elfos de que se unieran a ellos; por la libertad de Corsul. Por la libertad del pueblo Khagelii.


  

  



  A primera hora de la tarde, se inició una desbandada en la llanura que separaba Corsul del bosque, y los soldados de primera línea replegaron su posición casi cien metros para detener el retroceso caótico y convertirlo en una triple línea que tranquilamente se replegó hasta la misma puerta de la amurallada Corsul. Pasado el primer susto, entre las líneas se dejaron oír murmullos de incomprensión, de incredulidad y finalmente de burla, ante la visión que ahora se encuadraba nítidamente a varios metros fuera del bosque y continuaba su lento camino hacia la ciudad. Si en un comienzo habían creído ver un ejército de elfos sanguinarios y eficazmente mortales, ahora solo veían unos centenares de criaturas inofensivas, desarmadas y, obviamente, estúpidas.


  Pero los elfos no detuvieron su avance, a pesar de que los soldados habían comenzado a tomar posiciones, decididos a no permitirles pasar más allá de una distancia de cincuenta metros de las murallas. En todo caso, tampoco intentaron infringir ese límite; una vez que Khredo llegó hasta el alcance de la espada de Bernha', se detuvieron y se sentaron.


  La situación era tensa, pero Gorise agradecía que no fuese Uetne quien comandaba el ejército imperial. Era la segunda vez que estos pacifistas habían tenido esa suerte. Desde luego, si hubiese sido el otro, y en el hipotético caso de que les hubiera permitido llegar hasta allí, en ese momento Gorise no estaría mirando a los ojos del capitán imperial y la situación hubiese sido mucho más tensa, pues lo hubiesen detenido e incluso asesinado; ¿quién se lo impediría? Por enésima vez se preguntó qué le había impulsado a embarcarse en aquella locura junto a Khredo. Había jurado no delatarlos, pero de ahí a caminar junto a ellos mediaba un abismo que no comprendía cómo había franqueado. Pero les había visto marchar, emprender el camino sin mirar atrás, ignorando las amenazas o, más concretamente, ignorando el temor que éstas les provocaban, y abandonar el bosque con paso decidido, con la cabeza alta pero sin orgullo, solo una luz que denotaba su lucha por la dignidad.


  Aquel brillo había motivado sus pasos, sin pensar que una flecha podía atravesarle la espalda, echando por tierra todos los años de entrenamiento y disciplina, abandonando el bosque para acercarse a una muerte segura a manos de Uetne.


  Sonrió torcidamente porque, a su pesar, aquellos momentos metafísicos habían sido eso, momentos, y muy pronto se dio cuenta de que él no profesaba ni profesaría nunca esas creencias; nobles, tal vez; dignas, seguro; útiles, nunca. Ignoraba cómo terminaría todo aquello, pero lo único seguro era que cuando comenzase la matanza él no se quedaría allí. Sabía perfectamente cuántos jinetes tenía ante sí y conocía quién de ellos era el más débil; tenía calculado el tiempo de reacción de los infantes y sabía que existía alguna posibilidad de arrebatarle el caballo sin sufrir heridas definitivas. Lo que sucediese una vez consiguiera montar lo ignoraba; lo más probable era que una flecha lo alcanzase desde las murallas, o que el grupo que se lanzase en su persecución lo batiese por tener monturas de refresco; pero en eso aún confiaba en Bernha'; le estimaba y, a menos que el mismísimo Uetne se lanzase en su persecución –lo que era probable si llegase a saber de él–, esperaba que el alto capitán le concediese alguna oportunidad.


  Por el momento, sin embargo, lo único que podía hacer era esperar; esperar por esperar, pues en realidad no había ningún fin en la acción de Khredo, como no fuese crear alguna vía de comunicación hasta el momento no utilizada.


  Con lo que no contaba Gorise era con Corsul. Después de media hora, todo el pueblo sabía que Khredo Fingall y sus elfos se hallaban a las puertas de la ciudad. Y los khagelii, que compartían sus ideas, hartos de la tiranía, salieron a su encuentro.


  

  



  Los gritos se amortiguaban detrás de cada puerta, hasta que finalmente, en las mazmorras, no se escuchaba ningún indicio. Dos personas reían, pero la tercera no comprendía nada, ni siquiera su fracaso.


  

  



  Durante más de una hora corearon su nombre, pero el balcón, que aquella misma mañana se había abierto para dejarle paso, permaneció cerrado, y ni siquiera se veían sombras que circularan inquietas tras los visillos. Las propuestas más osadas, que pretendían entrar a buscarle, fueron desestimadas por una mayoría más cautelosa que prefirió ir al encuentro de Khredo, de modo que luego pudieran volver a pedir su liberación, con el peso conjunto de khagelii y elfos.


  Diez mil hombres y mujeres marcharon desde la plaza hasta la puerta este, sin encontrar un solo soldado hasta llegar allí. Pero su avance fue detenido entonces, aun antes de que llegaran al rastrillo y, como además los portones estaban cerrados, no consiguieron ver a los elfos. Gritaron, cantaron, para recibir a los amigos, para hacerles sentir su presencia, darles su bienvenida, y fueron respondidos por otros cantos y un estruendo de risas, que atravesaban las murallas como ningún ariete lo haría jamás.


  Muchos murieron allí mismo; la mayoría sufrió más.


  

  



  Firistos acudió a la llamada de Melomptas en medio de una situación entre irónica e incrédula. En ningún momento pensó que los elfos harían algo así. Naturalmente, aquella era una postura de fuerza que impedía, de una manera inesperada, sus planes de batalla, ya que los elfos nunca se lanzarían al asalto de Corsul con cientos de personas desarmadas de su propio pueblo en mitad del campo y, por otro lado, la rápida reacción de los khagelii, lanzándose a la calle con entusiasmo, obligaba a Restolius a conferenciar si pretendía tener mano de obra que llevase a cabo sus planes. Por primera vez en todo aquel tiempo, se preguntó Firistos si Merianda no tendría razón. Aun así, desconfiaba de Restolius, a quien no creía incapaz de un castigo ejemplar antes de negociar.


  La cita era en casa del propio Melomptas, cerca de la puerta este; antes de llamar, la figura del hombre apareció en el dintel y la invitó a entrar de manera apremiante. Se sorprendió al ver allí a los treinta hombres y mujeres que configuraban la resistencia de Corsul. Incluidos los de su propia célula.


  Un involuntario escalofrío recorrió su espalda.


  No tuvo que preguntar nada, porque aquellos rostros reflejaban más que cualquier palabra. Rostros de personas normales, determinadas y temerosas a un tiempo, rostros de orgullos heridos. Y por encima de ellos, dominándolos, la mezquina expresión de victoria en la cara redonda y fofa de Melomptas.


  –Estáis locos –acertó a decir–. No contéis conmigo; vais a poner en peligro la vida de toda esa gente. ¿No os dais cuenta de que no es el momento, de que no os apoyan, de que sois la excusa que espera Restolius para actuar?


  Silencio.


  La voz de Melomptas.


  –Aprenderán a apoyarnos –aseguró. Estúpido arrogante–. Vamos a rescatar a Merianda.


  Hubiese reído ante lo descabellado del proyecto, si no fuese mortal de necesidad.


  –¿Y creéis que, si llegáis a conseguirlo, él os seguirá? –allí estaba, atónita, observando el rostro de la más profunda cerrazón.


  –Acabaremos con Restolius y sacaremos a Merianda, por la fuerza, si es necesario; sin jefe, el ejército no sabrá qué hacer y le obligaremos a negociar –aseguró Melomptas, las cejas juntas, retándola a contradecirle como una acusación.


  Por primera vez, no pudo soportarlo y se echó a reír. Era una risa nerviosa, frustrada, acabada. No podía creer lo que oía; nada podía ser tan absurdo en el mundo real.


  –Me voy –se dio por vencida. Acudiría a las murallas, con el resto de la gente, sin fe, sin esperanza, pero digna.


  La voz de Melomptas la taladró.


  –¡No irás a ningún sitio! –Y de pronto su expresión era la de un juez agraviado en el momento de la venganza, totalmente lícita, amparada por algo superior, cualquier cosa que le elevara por encima de sí mismo, contingentemente siquiera. Aún con esa expresión en la mirada, pausó el tono, lo que le confirió un aspecto letal–. No quiero desconfiar de ti, pero no puedo aceptar riesgos; tú misma creías no hace tiempo en la causa. Ahora me veo en la obligación de tomar precauciones. Te quedarás aquí, no puedo perder hombres, lo entiendes, de modo que no me queda más remedio que atarte. No quisiera, pero... –La última frase la había añadido cuando el asombro de Firistos había llevado su mano a la escarcina, momento en el que dos hombres de Melomptas la sujetaron fuertemente, forzándola a sentarse en una silla de madera–. Tú me obligas, ya lo ves. Ya lo veis –añadió, dirigiéndose al resto, que habían presenciado toda la escena con cierto estupor. Uno de los del grupo de Firistos incluso hizo un amago de detener a los hombres, pero fue interceptado por la voz y el gesto de Melomptas–. Tu vida, nuestra vida depende de la sorpresa, del más absoluto de los silencios; ella me hubiese matado, ya lo has visto, solo para impedir que llevásemos a cabo nuestro plan. ¿Vas a negar lo que tus ojos han visto? Vamos, sólo podemos sentir lástima por esta mujer y confiar en que un juicio justo dirima su grado de traición. –Había llegado junto al hombre y había apretado su hombro con resignación. Para entonces, Firistos ya estaba amordazada.


  Apenas podían mantener su mirada sobre ella.


  El plan ya estaba trazado. Éste había sido su plan desde el comienzo, ahora lo comprendía. Cuántas noches habría pasado planeándolo, saboreando su victoria. Si solo le afectara a él, Firistos se alegraría de las consecuencias. Pero perjudicaba a miles de inocentes, y no pudo evitar que sus ojos se empañaran cuando finalmente desistió de retorcerse, de forcejear, de luchar contra las cuerdas, hasta que no le quedaron más fuerzas.


  

  



  La guardia que protegía el exterior del palacio se componía de seis turnos de diez hombres, por lo que era seguro que se enfrentarían a un número dos veces superior al suyo. Sin embargo, si lo hacían metódicamente, podía no resultar tan desesperado como parecía; eliminados silenciosamente los primeros diez hombres de la entrada, se deslizarían al interior, tratando de eliminar a los que ahora dormirían tras la guardia nocturna. Eliminados estos también, el número quedaría muy igualado.


  Los tejados de la plaza quedaron cubiertos por los cinco arqueros de que constaba el grupo. Tres hombres más se acercarían a la entrada con puñales ocultos y asesinarían a los dos custodios que cancelaban el acceso al palacio. Las dos parejas que flanqueaban las calles laterales serían acabados de la misma forma y luego, todos juntos, penetrarían en el interior.


  No les fue extremadamente difícil la primera etapa, excepto porque uno de los arqueros erró el disparo y al soldado le dio tiempo de gritar una vez antes de que el puñal lo rematara. Fueron dos minutos tensos, temiendo ser descubiertos, temiendo que de un momento a otro la plaza se llenara de imperiales. Pero no sucedió nada.


  Así pues, al plan continuó.


  Los treinta habían entrado en el palacio cuando sonó el primer gong. Casi inmediatamente, los pasillos recibieron y multiplicaron una multitud de sonidos metálicos, órdenes cortantes, pisadas sobre la piedra, cientos de soldados vociferantes.


  Escaparon como pudieron, ayudando a los que resbalaban en su huída, solo para descubrir que la plaza también comenzaba a llenarse de pelotones de imperiales. Un par de ellos no fueron suficientemente rápidos y cayeron abatidos por sus perseguidores. Casi encerrados, no podían dispersarse. Sólo una calle no mostraba signos de ocupación, y por allí se precipitaron.


  Si lo hubieran pensado, muchos se hubieran dejado matar allí mismo, pero permitieron que el terror priorizara el instinto de supervivencia.


  Una flecha hirió a Melomptas en una pierna y se vieron obligados a abandonarle porque los soldados estaban encima, y eran miles. No vieron su final.


  Una figura a caballo se abrió paso entre los soldados, que se detuvieron a contemplar la huída de los khagelii. El hombre sobre el caballo sonreía con lascivia. A un grito suyo, los soldados tomaron nuevos bríos y reemprendieron la persecución en alineadas formaciones. Los fugitivos desembocaron de pronto frente a una multitud desarmada que les contempló atónita justo antes de aterrorizarse. A caballo, Uetne R’ior comenzó la sangría. Embriagados de poder y otras sustancias, sus hombres se lanzaron a la matanza bajo un frenesí de sangre.


  En aquel momento, un puñal atravesaba el corazón de Merianda.


  VIII.– El bosque que navegó


  Gorise no se engañó. Todo había terminado. Los gritos de terror y agonía procedentes del interior de la ciudad sólo podían significar una cosa, lo que desde el principio había temido. Estúpido Melomptas. ¿O había sido Firistos, que desoyó sus palabras?


  Su salvación era ya imposible. Miró a los ojos de Bernha', pero el gigante sostuvo la mirada acusadora con determinación. Era un soldado, y no discutía las órdenes; menos aún desafiarlas.


  Eso fue todo. Si Gorise había esperado que el otro diese la orden de ataque, se encontró con una calma inesperada. A su alrededor era distinto. Los elfos, conmovidos por lo que oían, se pusieron en pie y avanzaron hacia la puerta, Gorise ignoraba con qué intención. De nuevo le sorprendió, más si cabía, la actitud de Bernha': dio un paso atrás y permitió que sus hombres avanzaran con los escudos por delante. Ni una espada, ni una lanza, ni una flecha. Los escudos grandes y rectangulares se opusieron firmemente a los elfos, haciéndoles retroceder, golpeando a veces, pero sin infringir heridas letales.


  Si hubiese sido Uetne... pero no, aquella actitud no era producto del carácter de Bernha'. Respondía a un plan de acción que Gorise no conseguía adivinar. Si Uetne hubiese estado en este lado de la muralla, su comportamiento hubiese sido el mismo. Pero estaba al otro lado, naturalmente, donde debía estar.


  El sonido claro de una nota vibrante rompió la tarde. Aún faltaba una hora para el crepúsculo, pero aquel sonido dibujó un final. El límite del bosque pareció confundirse un momento, para luego comenzar a moverse; era una ilusión, por supuesto, pero el ejército élfico abandonó la foresta en orden de batalla, enhiestos los pendones como un joven bosque.


  Gorise volvió a mirar a Bernha' y se asustó a ver tanta tranquilidad en los ojos de su capitán. Una tranquilidad que escondía a partes iguales resignación y conformidad; pero en ningún momento mostró alarma o sorpresa; ningún deje característico suyo matizaba el ímpetu del combate inminente.


  Entonces Gorise comenzó a comprender.


  El ejército élfico se abatió sobre la llanura, sobre sus propios hermanos, golpeándolos y atándolos como a ganado, enlazando cadenas de llorosas y sangrantes desesperanzas. El propio Khredo se mantenía erguido, estático y clavado a tierra; en su mirada podía leerse todo fracaso, toda pérdida, toda derrota. ¿Qué son las palabras en esos instantes, sino gritos que no saben encontrar su senda y mueren nonatos en la animalidad, en la inmediatez?


  Gorise era un soldado y siempre sería un soldado, aunque su actitud no fuese más productiva que la de aquellas personas traicionadas y arrestadas. Moriría en el intento, pero moriría odiando a Restolius y deseando su sufrimiento. Golpeó al soldado más cercano –no le preocupó si le conocía o no, si habían luchado alguna vez juntos– y atravesó la primera línea. La segunda se fragmentó en un lateral y diez hombres corrieron a su encuentro. Desarmado, sabía que no tenía la menor oportunidad, pero aun así se lanzó contra ellos. Le golpearon, le golpearon duramente, pero no se detuvo; lo peor que le podía pasar era sobrevivir para ser juguete de la crueldad de Uetne. Siguieron golpeándole y al final cayó. Le sujetaron entre dos hombres, colgando como un títere ensangrentado, y aun entonces otro le golpeó.


  En el límite de su conciencia, una voz formidable detuvo la tortura. Todo era borroso y tintado de rojo, pero Gorise trató de dar a su mirada una fuerza que no tenía. Confiaba en que el otro lo entendiera.


  

  



  Sólo una vez había hecho aquello anteriormente, y sólo por un amigo. Miró los portones cerrados, como si quisiera atravesarlos con la mirada hasta encontrar su objetivo y fulminarlo, pero sabía que ninguna de esas dos cosas era posible. Con determinación, mucho más decidida que la que le obligaba a permanecer allí, objeto sin capacidad de crítica, desenfundó su espada y la clavó sin dudar en el corazón del joven.


  

  



  No asesinaron a todas las personas que hallaban en sus casas, porque la arbitrariedad confería un aliciente al terror que imponían. Se buscaron una marioneta para que les sirviera de excusa, alguien a quien los khagelii pudieran odiar más que a ellos, y así lo llevaban consigo, guiñapo humano, para que acusase formalmente de rebelión, de acuerdo a una señal que ellos le daban. Sólo una vez trató de burlar la señal, salvando a una mujer anciana y desdentada, pero Uetne le arrancó otro trozo de piel con total tranquilidad, de modo que no le quedaron ganas de volver a saltarse las reglas.


  Rompieron la siguiente puerta y se introdujeron en la casa destrozando todo a su paso. En el establo descubrieron una silla y, atada a ella, a una mujer no demasiado joven con el pelo completamente blanco. Se notaba que había llorado, pero ahora su mirada era altiva al enfrentar la de Uetne; mostró una repugnancia sin límite al reconocer al otro, bajo las costras de sangre y harapos.


  Uetne rió sin querer contenerse cuando descubrió odio en la mirada de Melomptas.


  –Así que no todo fue fácil, ¿eh? Al parecer había alguien inteligente entre vosotros –añadió, empujando a Melomptas a un lado–. Ya no me sirve –ordenó, y una espada cayó sobre el cuello de Melomptas; brotó sangre, pero la cabeza no llegó a desprenderse del todo; los demás rieron al ver la expresión de Firistos–. Creo que me debes un favor –sugirió Uetne, sarcástico–. ¿O tal vez hubieras preferido matarlo tú misma?


  Seguía amordazada, pero su mirada mostró una frialdad que por un instante afectó a Uetne. Sólo un instante.


  –Vas a hablar, sí, y vas a gritar, y vas a suplicar perdón antes del fin –aseguró.


  Y Firistos, aunque sostuvo su mirada, le creyó.


  Tratado de Alianza entre el Invicto Imperio de Semperia y el Insigne Pueblo Elfo


  EL PUEBLO ELFO, reunidos sus representantes, se compromete a ceder la colinas que rodean la ciudad de Corsul hasta un máximo de cinco millas, durante veinticinco años, prorrogables, para su explotación maderera, al Supremo Emperador Gharist Lenden de Semperia.


  Asimismo, se compromete a suministrar mano de obra a dicha explotación durante los primeros dos años de contrato, mano de obra que quedará bajo las órdenes del Imperio y sus representantes.


  EL IMPERIO DE SEMPERIA se compromete, a cambio, a construir doscientos barcos de pesca para el pueblo elfo, así como a encargarse de su mantenimiento y reposición durante el periodo de vigencia del presente tratado.


  Cláusulas adicionales


  1º EL PUEBLO ELFO, en virtud del presente tratado, será elevado a la categoría de federado al Imperio, siéndole concedidos los derechos que esta calidad conlleva.


  2ª La cesión del bosque no implica un cambio de fronteras a la finalización del presente tratado y, de esa manera, el Imperio no podrá construir residencias de larga duración en el terreno en el que lleve a cabo la explotación efectiva del bosque.


  3º Asimismo, y en virtud del segundo punto, las tropas imperiales que se internen en territorio élfico escoltando a los trabajadores no excederán en ningún caso el contingente suficiente para sofocar rebeliones internas de esos trabajadores y de la gente que les acompañe; para lo cual, se establece la figura del observador.


  4ª EL IMPERIO se compromete, de la mejor manera posible, a repoblar las zonas taladas con flora autóctona, de modo que cuando abandonen el territorio no dejen tras de sí un erial.


  En virtud de los poderes que me han sido conferidos por el Supremo Emperador Gharist Lenden


  Canciller Restolius


  En virtud de los poderes que me han sido conferidos por la Asamblea Militar del Pueblo Elfo


  Josmig Ius


  ARENA Y CAOS


  Texto: FERNANDO GARROSA


  Ilustración: INÉS G. FRUTOS


  [image: ]


  El hombre de negro huía a través del desierto

  y el pistolero iba en pos de él.

  «La Torre Oscura I: El Pistolero», Stephen King (1978)


  El bosque es precioso,

  oscuro y profundo.

  Pero tengo promesas que cumplir

  y millas por recorrer antes de dormir.

  Robert Frost


  


  El viento sopla dulcemente, acunándole. La arena se desprende del suelo, dibujando formas en las dunas, regándole, cubriéndole de polvo.


  El individuo despierta, abre los ojos y los vuelve a cerrar al instante, con fuerza. Gira sobre su costado y se pone boca arriba. Se lleva la mano a la cara y la pone sobre sus ojos. Siente la garganta y la boca secas. Le duele la espalda. Le duelen los ojos.


  Vuelve a abrir los ojos y mira entre sus dedos. El cielo naranja está sobre él. El disco amarillo del Sol brilla con hiriente fuerza. Paladea la saliva seca y pegajosa. Se siente confuso y perdido.


  La luz deja de herirle, aunque sigue siendo fuerte y punzante. Traga saliva, pero no puede. La garganta se le pega sobre sí misma y tiene que toser.


  Se incorpora, quedándose sentado en el suelo de arena. La cabeza le duele de repente, con un dolor pulsante. Vuelve a cerrar los ojos, apretándose los párpados con fuerza, contrayendo los labios y enseñando los dientes.


  Vuelve a mirar alrededor, cuando pasa el mareo. La arena amarilla y el cielo naranja se confunden, uniéndose en el horizonte, en una línea difusa. La confusión no desaparece, pero no es una sensación muy inquietante ni preocupante: la siente como algo normal, orgánico.


  Se levanta, con cuidado, apoyándose en la arena. Se sacude la mano en el pantalón vaquero desgastado, limpiándose la arena de la palma, distraído. Mira a su alrededor, desorientado.


  No hay más que arena en todas direcciones, arena amarilla que forma dunas y dibujos en su superficie. No hay nubes en el cielo naranja, ni plantas, cactus o restos de ningún animal.


  Es un desierto, eso está claro. Pero no sabe dónde está.


  No recuerda qué ha pasado antes, ni qué hace allí, ni de dónde ha venido ni a dónde iba. No recuerda quién es, ni su nombre, ni nada de su pasado.


  Simplemente sabe que ha despertado allí. Y que le duele terriblemente la cabeza.


  Pasa la lengua seca y rasposa por el paladar, mientras piensa qué hacer. El Sol pega fuerte y le pica en la nuca. Decide echar a andar, sin pensar en un rumbo fijo. Camina por la arena, subiendo una duna cercana y bajando por el otro lado. La otra opción es quedarse quieto, pero no le gusta la idea. Por lo tanto, sigue caminando.


  Asciende hasta la siguiente duna y deja el Sol detrás de él, andando por la cresta, haciendo que pequeñas cascadas de arena caigan por ambos costados, allí donde pone los pies. Camina lentamente, con pesadez, mirando al suelo, con la mente casi en blanco. A veces, una idea le torpedea: ¿Quién soy? ¿Qué hago aquí?


  Al cabo de un rato


  (¿minutos? ¿horas? No lo tiene claro....)


  la duna desciende y acaba pisando un terreno más duro. Sigue cubierto de arena, pero es más plano, más resistente. Parece arena prensada, o roca llana cubierta de un par de dedos de arena. Le da igual. El caminante sigue su marcha, sin inmutarse. Solamente se encoge de hombros, haciendo una leve mueca con la boca. No tiene a dónde ir.


  Sigue andando, sin variar el ritmo. Ya no se siente dolorido, ni anquilosado, ni mareado. El Sol parece no molestarle ya, en la nuca y en su piel. Pero sigue sintiéndose desorientado, preocupado, perdido. Aunque no se pone nervioso ante estos sentimientos: le parece lo más lógico. Se siente relajado.


  De repente, el vagabundo llega a un camino. Se para, ligeramente sorprendido. Levanta la cabeza y mira hacia la derecha y luego hacia la izquierda. El camino se extiende, en ambos extremos, hasta el horizonte. Es una cinta de arena más fina, más pálida, más compacta.


  Le parece algo extraordinario, algo extraño, pero no le sorprende. Es algo ilógico, pero no le parece raro: lo acepta sin más.


  El caminante levanta su mano hasta la cara, tocándose el labio con un dedo, dubitativo. Cree que debe seguir el camino, pero.... ¿hacia dónde?


  Está un rato inmóvil, pensando, decidiendo. Mira varias veces hacia un lado y hacia otro, buscando algo en el paisaje que le ayude a decidirse. Entonces, después de mirar decenas de veces a cada lado, por la derecha ve que viene alguien.


  No es fácil definir quién viene, porque se acerca entre un montón de espejismos que el calor dibuja para él, pero tiene claro que una figura humana se acerca avanzando por el camino desde su derecha.


  Decide esperar a quien sea que viene, sentándose en el suelo, al borde del camino, en la arena amarilla. Todavía no ha pisado el camino, ni lo ha tocado. Sigue teniendo una sensación de irrealidad nada amenazadora.


  Espera con paciencia e indiferencia que la figura llegue hasta él. La ve acercarse, desde lejos, sin sentir que el tiempo avance. Todo parece ser ahora. No hay sensación de que pase el tiempo.


  La otra persona se acerca, lentamente. Parece un hombre, con la cabeza extrañamente redondeada y abombada. Viste de color pardo, muy triste al lado del colorido estridente del desierto.


  Al fin la figura llega hasta el caminante, parándose delante de él en el camino. El caminante se levanta y se planta frente a él, sintiendo un enfado en su interior, que crece de repente. Está furioso con el otro hombre, aunque no sabe por qué.


  El otro hombre viste ropas de soldado, de colores grises y pardos. Lleva buenas botas de cuero, pantalones y chaqueta de lona. De su hombro cuelga un viejo fusil y lleva un casco de hierro en la cabeza, con las cintas del barbuquejo sueltas, colgando a ambos lados del mentón. Su cara está sucia de barro y pólvora. Sus ojos grises muestran mucha pena.


  –Buenos días....


  El caminante no contesta, todavía furioso con el soldado. No sabe el porqué de ese enfado, pero no puede evitar sentir lo que siente.


  –¿Se encuentra bien?


  –Sí.... –logra articular al fin el vagabundo, sobreponiéndose a los extraños sentimientos que despierta en él el soldado.


  –¿De dónde viene?


  El soldado sonríe, levemente, casi con sorna.


  –Vengo de allí.... –dice, señalando en la dirección desde la que ha venido – ....y voy hacia allí –termina, señalando en sentido contrario, hacia la izquierda del caminante.


  –Ya veo....


  –¿Y usted? ¿A dónde va? –pregunta el soldado.


  El vagabundo piensa mucho rato la respuesta, sin quitar la vista de encima de los ojos grises del soldado.


  –No lo sé –acaba reconociendo.


  El soldado le mira, sin sentir sorpresa. Después vuelve a mirar al horizonte, desde donde ha venido. Luego se gira y mira hacia adelante, más allá del camino que pensaba recorrer.


  –Puede decidirlo mientras me acompaña.... –sugiere.


  El vagabundo se lo piensa, mirando al soldado. ¿Por qué le cabrea tanto su presencia? Es el primer ser humano que ve desde que está en el desierto


  (¿y cuánto tiempo lleva en el desierto?, se pregunta. No lo tiene muy claro, pero le parecen varios días, aunque no ha visto ponerse el Sol)


  y estar acompañado le parece lo mejor. No comprende por qué se siente furioso a su lado: está seguro de que no lo conoce, aunque cree que no es la primera vez que lo ve....


  –Bueno, si a usted no le molesta.... –acaba aceptando, algo avergonzado por sentirse enfadado con el soldado, que no ha hecho más que ser amable con él.


  –No es ninguna molestia –concede el soldado.


  El caminante da un paso y entra al fin en el camino, haciendo sonar las suelas de sus zapatillas de deporte sobre la arenilla pálida del sendero. Suspira, sobrecogido: cree que ha dado un paso importante. Cree que ha hecho lo que debía, aunque siente


  (miedo, indiferencia, hambre, dolor, terror)


  que ahora corre más peligro, que todo se torna más difícil.


  El caminante se pone en marcha y el soldado avanza a su lado, casi a la par. Sigue sintiéndose enfadado con el soldado, pero también se siente a gusto con él. No lo conoce, pero le es familiar....


  Los dos hombres caminan durante todo el día


  (¿todo el día? ¿de verdad avanza el tiempo? El Sol parece no moverse, siempre encima de él....)


  por el camino, en la misma dirección. La arena fina del sendero es muy cómoda para caminar, sin ser resbaladiza. No hay piedras ni cantos, ni grietas ni desniveles. Parece que el camino avanza llano, casi recto. Las dunas amarillas se amontonan a sus lados, pero no llegan a invadir el camino, que tiene hasta dos metros de ancho.


  El caminante no siente el cansancio, aunque el dolor de cabeza no desaparece del todo. No deja de avanzar, al lado del soldado, que anda en silencio, mirando al frente, impasible y tranquilo. El caminante lo siente a su lado, pero no lo mira, fijos sus ojos en el suelo. No puede mirarlo: el cabreo le llega a oleadas, y sabe que es por el soldado. Aunque sigue sin entender por qué.


  De repente el vagabundo nota que tiene que mirar al frente, hacia lo lejos. Lo hace, levantando la cabeza. Allí delante, a unos trescientos metros, reconoce una nueva figura humana, al lado derecho del camino.


  Aprieta el paso, asombrosa y repentinamente acelerado. El soldado también aumenta su ritmo, sin inmutarse. Pronto los dos llegan hasta el anciano.


  Es un hombre mayor, de bigote blanco, amplia calva y un cerco de pelo blanquísimo alrededor de la cabeza, a la altura de las orejas. Viste pantalones de pana marrones


  (¿no tiene calor?)


  y una túnica negra con capucha, que lleva puesta. El soldado y el caminante lo miran con curiosidad y con cierto respeto, pues el anciano despierta ese sentimiento. Después de un rato se dan cuenta de lo que el anciano tiene al lado: un montón de lápidas de piedra. El caminante da un respingo, inquieto. El soldado no se inmuta.


  –Buenos días.... ¿Están cruzando el desierto? –pregunta el anciano, con una voz vieja, pero suave y amable.


  –Sí –contesta el soldado, con seguridad. El vagabundo le agradece la convicción, ya que él ni siquiera habría sabido qué contestar


  (¿está cruzando el desierto? Sólo está andando.... no sabía que el desierto tenía un principio y un final para poder cruzarlo....)


  –Muy bien.... –dice el viejo, tomando dos lápidas del montón, una a una, con dificultad. El soldado se presta a ayudarle, mientras el caminante se da cuenta de que detrás del viejo hay un gran grupo de lápidas, todas talladas y plantadas en el suelo–. Veamos....


  El fabricante de lápidas saca de un bolsillo de la túnica un cincel y un pequeño mazo, dedicándose a tallar las dos lápidas que el soldado ha colocado frente a él, tumbadas en el suelo. El caminante no puede evitar que los pelos se le pongan de punta, con cada martillazo del viejo.


  –Esto ya está.... –dice el fabricante de lápidas, poniendo en pie las que acaba de tallar y girándolas para que los dos hombres las puedan ver: en una dice


  «El Caminante»


  y en la otra


  «El Soldado»


  –¿Qué les parece? –pregunta el viejo.


  –Están bastante bien.... –contesta el soldado, sereno.


  El vagabundo está empezando a ponerse histérico, muy nervioso. Pero todo alrededor se vuelve un poco borroso, menos nítido, como si dejase de ser real, como si estuviese amortiguado y no importase. Se siente nervioso pero hastiado de estarlo al mismo tiempo.


  –¿Eso.... eso significa que estoy muerto? –alcanza a preguntar, aterrorizado, percibiendo todo a su alrededor como a través de una nube de algodón hilado amarillo.


  –¿Tu corazón sigue latiendo? –pregunta el fabricante de lápidas, con tranquilidad, mirando al caminante con confianza. Éste coloca su mano en el pecho y nota la cadencia acelerada del corazón, aliviándose al momento. Asiente, satisfecho–. Entonces estás vivo....


  –¿Y para qué es la lápida, entonces? –pregunta, amoscado. El viejo de la capucha recoge las lápidas, una a una, y las planta detrás de él, entre las demás, rechazando la ayuda del soldado.


  –Sólo por si acaso.... –es la inquietante respuesta.


  El soldado asiente y echa a andar de nuevo, siguiendo el camino. El caminante se queda un instante al lado del fabricante de lápidas, con un montón de preguntas en la cabeza,


  (¿por qué está el viejo allí? ¿para qué son realmente las lápidas? ¿sabía el viejo que ellos iban a pasar justo por ese punto? ¿qué más sabe el viejo sobre él? ¿qué hay en el desierto para que tanta gente necesite una lápida «sólo por si acaso»?)


  pero al final acaba echando a andar detrás del soldado, alcanzándole con una corta carrerilla. La cabeza vuelve a dolerle, intensamente.


  –¿No te ha parecido un poco raro todo esto? –dice el caminante, asustado.


  El soldado niega con la cabeza.


  –En el desierto del caos todo es posible –responde después, encogiéndose de hombros.


  El caminante se aprieta las sienes, con la cabeza estallándole desde dentro. Siente latir su corazón, pero no las tiene todas consigo.


  * * * * * *


  El Sol acabó por descender hacia el horizonte, para sorpresa del caminante. El cielo naranja comenzó a oscurecerse y la luz huyó del desierto.


  Los dos hombres llevan caminando mucho rato desde que dejaron al fabricante de lápidas. No están cansados, aunque llevan andando sin parar mucho rato,


  (realmente el vagabundo cree que acaba de entrar en el desierto, que no hace nada acaba de despertar, que sólo lleva un par de minutos en el camino)


  pero el cambio de luz hace que busquen un sitio para pasar la noche. El paisaje sigue siendo el mismo, así que simplemente salen del camino y se tienden en la arena del desierto, al lado del sendero. Sin cambiar una sola palabra se echan a dormir


  (¿durante cuánto tiempo? ¿durará la noche tanto tiempo como el día? Es extraño, sabe que la jornada ha sido larga, aunque no lo siente así: no está cansado y la sensación es de que el tiempo no pasa....)


  pero al caminante le cuesta conciliar el sueño. Mira al soldado, tendido boca arriba en la arena, respirando lenta y tranquilamente. Ya no siente enfado hacia él: tal como vino se ha ido. Pero sigue sin poder sentir simpatía....


  Abre los ojos de nuevo. Cree que ha dormido, aunque no está seguro. El Sol está otra vez en el cielo, enorme y amarillo, resplandeciente de nuevo, resaltando con fuerza y rabia sobre el tapiz rosáceo del cielo matinal.


  Se incorpora, restregándose los ojos. Se pone en pie y vuelve a entrar en el camino, preguntándose en qué sentido tiene que andar, pues se ha desorientado durante la noche. Por suerte para él, la mujer ya está en el camino, orientada en un sentido.


  –¿Vamos? –le pregunta.


  –Adelante –responde ella, sonriendo ligeramente.


  Los dos echan a andar, continuando por el camino.


  La jornada es similar a la anterior, aunque parece más corta. El tiempo parece alargarse o encogerse en aquel extraño desierto. El caminante no siente pasar el tiempo, ni parece avanzar a lo largo del desierto. La realidad le parece extraña, difícil de reconocer. La garganta se le pega, la lengua le arde, los ojos se le secan y la cabeza no deja de dolerle.


  La mujer rubia que le acompaña no parece sentir cansancio tampoco. Avanza sin parar, mirando siempre al frente, con seguridad, como si supiese hacia dónde van. El peregrino no se siente extraño con ella, le parece alguien familiar, aunque no puede ubicarla. No puede evitar sentir lástima hacia ella,


  (se compadece de ella, la perdona, le da pena algo que ha hecho)


  aunque no entiende por qué: recuerda haber estado enfadado con ella, no sabe por qué motivo, pero ahora sólo siente lástima. No entiende esos sentimientos, pues no sabe nada de la mujer.


  El desierto sigue siendo el mismo, no cambia. La arena sigue siendo amarilla, resplandeciente, brillante e hiriente. Resalta con fuerza sobre el cielo rosado, colorido como el algodón de azúcar.


  La arena del camino chirría bajo sus suelas, crujiente. Las dunas, algunas enormes, flanquean el sendero, que sigue recto, llano, pálido, casi blanco. En kilómetros a la redonda no se escucha nada, no se ve nada.... No hay rastro de animales, ni de plantas


  (¿dónde están los malditos cactus típicos?)


  ni de vida por ninguna parte. Sólo están él y la mujer rubia. ¿Por qué le acompaña? No lo recuerda.... O mejor, ¿quién acompaña a quién?


  El peregrino se siente una marioneta, no es dueño de sus actos. No sabe por qué camina por el desierto del caos, qué hace allí, cómo ha llegado hasta allí. Sólo sabe que el tiempo no avanza, pero que la mujer y él sí que lo hacen, sin pausa, recorriendo el camino.


  La mujer no muestra signos de cansancio, no deja de andar. El caminante sigue a su lado, sumiso, sin plantearse para qué lo hacen. El día no avanza, el Sol sigue en mitad del cielo rosa, el viento levanta arena y polvo, y ellos siguen caminando.


  A veces siente el impulso de sentarse, en mitad del camino, aunque no está realmente cansado. Pero luego, cuando está a punto de hacerlo, se pone a reflexionar y se da cuenta de que lo que quiere es seguir andando, aunque siente que es una decisión que no ha tomado él. ¿Ha sido la mujer rubia? No lo sabe....


  Brillos extraños le ciegan momentáneamente, desde la lejanía, desde la arena amarilla del desierto. El caminante fija la mirada en el lugar donde ha surgido el resplandor, sin dejar de andar, pero nunca hay nada.


  Por eso no se sorprende al ver algo delante, al lado del camino. Parece una construcción, de piedra o cemento, o algo así. No brilla, pero el vagabundo cree que desaparecerá, como los resplandores de la arena. Sin embargo, a medida que se acercan, el pequeño edificio sigue allí.


  La mujer y el vagabundo se detienen delante de la habitación. Es un edificio bajo, de un par de metros de alto, de cemento basto sin pintar. Tiene el techo plano y es cuadrado, como una caja de zapatos.


  Tiene una sola puerta de madera, pintada de blanco. Está deslucida y desconchada, con la pintura caída y levantada en algunos sitios.


  El edificio no tiene ventanas. Las paredes son rectas, sin ninguna abertura, salvo la puerta, que da hacia el camino. La construcción descansa en la arena del desierto, justo al lado del camino. Se yergue indiferente, majestuosa, lamentable y tétrica.


  El caminante sale del camino y pisa la arena del desierto: está caliente bajo la suela de las zapatillas de deporte. Camina hacia la puerta de la casa y la abre, hacia afuera. Las bisagras


  (doradas, llenas de orín y óxido, como el corazón y los sentimientos que el peregrino siente hacia la mujer, hacia la arena y hacia el Sol)


  no emiten ningún sonido, no chirrían ni gimen. La oscuridad del interior le da la bienvenida. Traga saliva y entra en el edificio.


  Es una habitación pequeña. Aunque desde fuera parecía a oscuras, una vez dentro el peregrino puede ver sin problemas todas sus características. Una claridad extraña la ilumina, aunque cuando mira hacia fuera puede ver que la verdadera luz está fuera, es el Sol en el cielo rosa.


  La mujer rubia entra también y explora con él la habitación. La parte superior de las paredes está cubierta con yeso, que se desmenuza en algunos sitios, dejando ver el cemento de debajo. El suelo está sucio, de polvo oscuro y arenilla malsana, muy distinta a la que cubre el camino. Una bombilla fundida cuelga inmóvil y aburrida de un cable pelado, desde el techo. Las paredes están alicatadas desde el suelo sucio hasta media altura, con unos azulejos de un color indefinible. La última fila de azulejos muestra una greca interminable:


  [image: ]


  El caminante la observa, sintiéndose extraño. Por un momento sabe dónde está, pero antes de que sea consciente de todo


  (ruido, cristales rotos, lluvia, dolor, cansancio, noche, anuncios, luces de neón, vida, muerte)


  la sensación se va, dejándole como estaba al principio, sin haber notado nada, ningún cambio.


  Una pared empieza a palpitar. La mujer no se mueve del sitio, esperando, pero el caminante se acerca, necesitado y curioso. Los azulejos no se mueven realmente, pero hay un movimiento pulsante debajo de ellos. El vagabundo coloca la mano sobre la superficie pulida y fría de la cerámica y lo siente.


  Apoya la oreja sobre los azulejos sucios y escucha lo que hay debajo. Es una respiración moribunda, atractiva y atrayente. Todo el vello de su piel se eriza y el peregrino se siente tentado.


  Entonces escucha la voz:


  –ríndete.... ríndete.... ríndete....


  El caminante da un respingo, asombrado.


  Se separa de la pared, despistado. Es justo lo que quiere hacer, rendirse, aunque no sabe a qué ni a quién. Pero es lo que más le apetece en ese momento.


  Rendirse.


  Una mariposa blanca, pequeña y frágil, revolotea ante sus ojos, delicada, saliendo de la habitación. El peregrino traga saliva, sin saber qué hacer. La voz ha sonado tan definitiva, tan irreversible....


  Jadea, nervioso. Era la voz de un demonio, de un ángel, de un dios. Mira a la mujer rubia, que le mantiene la mirada, imperturbable. Ella no le dice nada, no le puede decir qué hacer. Ella no le va a ayudar,


  (pero sigue con él, a pesar de que el peregrino la odia y ella se avergüenza de lo que le ha hecho.... ¿pero qué le ha hecho?)


  es el peregrino el que tiene que decidir qué quiere o debe hacer. Vuelve a mirar los azulejos, que ya no palpitan ni hablan.


  Se gira hacia la puerta, echando a andar hacia fuera, de nuevo al desierto. Nota que la mujer rubia se pone tensa, al pasar a su lado, y el peregrino se detiene a dos pasos de la puerta, abierta, generosa y sensual. La mujer no le dice nada, pero él ha notado su inquietud.


  El Sol se ha apagado en el cielo rosa, que ahora se ha vuelto negro. El caminante suspira y se da la vuelta, encarándose con la mujer.


  –¿Pasamos la noche aquí?


  La mujer asiente, relajada.


  El caminante no sabe lo que está haciendo, echándose en el suelo sucio y acomodándose tanto como puede para dormir.


  La mujer rubia lo imita.


  * * * * * *


  El peregrino sale de la habitación, al terrible Sol del desierto del caos. La esfera dorada brilla con furia y fuerza en el cielo rosa.


  La niña sale detrás de él, arrugando la nariz en una mueca divertida, tapándose la cara con la mano, molesta por la luz. El peregrino la ve hacer y sonríe,


  (¿desde cuánto hace que no sonríe? No lo recuerda, y tampoco sabe cuándo será la próxima vez que lo hará....)


  levemente divertido por la cara de la niña.


  Caminan el uno al lado del otro, siguiendo por el camino. Siguen en la misma dirección que los días anteriores, caminando sin prisas. La niña trota al lado del vagabundo, mirando a todos los lados, curiosa. El peregrino marcha lentamente a su lado, para no dejarla atrás, dedicándole fugaces miradas para tenerla controlada.


  La niña es bonita, de pelo rojizo y pecas en la cara. Le faltan un par de dientes, lleva coletas y viste un vestidito de color rojo, con volantes blancos. Pero lo que más resalta es el balón de fútbol que lleva bajo el brazo, apretado contra el costado.


  No recuerda nada sobre la niña, aunque sabe que la conoce. Le es familiar. El caminante sabe que está allí por ella, por culpa de la niña, pero no puede guardarle mucho rencor. Simplemente lo sabe, y el conocimiento lo atormenta.


  Marchan uno al lado del otro durante horas, días e incluso semanas. El tiempo se alarga y se estira como un chicle recién mascado. El peregrino se deja llevar, ajeno a todo y a todos. Sólo hay un pensamiento en su cabeza,


  (ríndete.... ríndete.... ríndete....)


  pero intenta no escucharlo y a veces lo consigue. Sus pies se mueven maquinalmente, uno detrás del otro, uno detrás del otro, uno detrás del otro....


  La niña camina a su lado, a veces dando cortas carreritas, para no quedarse rezagada. El peregrino la mira, desdichado, sabiendo que sin ella él no estaría allí.


  –¿Por qué estás aquí? –pregunta la niña de repente, mirándole–. ¿A dónde vas?


  El caminante abre la boca para contestar, pero se queda un momento en suspenso. Una sombra le ha cruzado delante de los ojos.


  Mira hacia arriba, usando de visera su mano derecha, para protegerse del inclemente Sol. Hay algo que se mueve en el cielo rosa. Algo vivo.


  La niña y él ya no son los únicos seres vivientes del desierto del caos: un cuervo negrísimo planea sobre ellos,


  (simpático animal....)


  con las largas alas extendidas. Se siente aliviado al mirarlo. Cuando pasa por encima de la pareja, su pequeña sombra los cubre un momento. El caminante siente un escalofrío entonces.


  –No sé por qué estoy aquí,


  (¡¡mentira!! Claro que lo sabe. Está allí por ella.... ¡mentiroso!)


  ni a dónde voy. Sólo sé que te vi andando por el camino y te seguí. Te acompaño. Adonde quiera que vayas....


  La niña lo mira asombrada y tierna. Siglos de historia llenan sus ojos marrones. Sonríe, bonita y linda, se cambia el balón de lado y toma de la mano al caminante. El hombre olvida al cuervo, que desaparece en el cielo, desvaneciéndose.


  Los dos siguen caminando juntos.


  El tiempo sigue pasando, inexorable, incansable, doloroso. El caminante se siente mal de la mano de la niña. Sabe que está allí por ella, ¿por su culpa? Podría ser.


  Pero no lo sabe seguro, está lleno de dudas, como sus playeros están llenos de arena y sus labios de llagas. Tiene la desagradable sensación de que la niña ha sido su perdición, pero por otro lado siente que no puede separarse de ella, que no debe hacerlo. ¿Es deber? ¿Es placer? ¿Es destino? No lo sabe. Sólo nota que no debe abandonar a la niña....


  * * * * * *


  Miles de pasos después los dos llegan al paso a nivel.


  Perpendicular al camino de arena fina se encuentran con una vía de ferrocarril, un doble raíl de hierro, con traviesas de madera entre uno y otro. Se pierde en el horizonte, tanto a la derecha como hacia la izquierda. Hay un poste de cemento clavado en la arena del desierto, a la derecha. Un tubo de metal pintado a franjas rojas y blancas


  (piruletas.... y al caminante se le hace la boca agua)


  impide que sigan su camino, atravesado a la altura de la cintura del caminante y de la cabeza de la niña. Los dos se detienen y lo miran, asombrados. Más allá, al otro lado del paso a nivel, el camino sigue, recto e inmisericorde, adentrándose más y más en el desierto, entre las altas y rechonchas dunas de arena.


  El caminante se pasa la mano por la cara, intentando arrancarse las dudas de encima. Parpadea bajo la fuerte luz del Sol y el resplandor del cielo violeta.


  –¿La seguimos? –pregunta, sin saber que iba a hacerlo hasta un instante antes de hacerlo. Se ha visto a sí mismo pasando por encima del paso a nivel, atravesándolo y siguiendo su camino más allá. Y no acababa bien. No sabe cómo acaba, pero no acaba bien. Por eso busca cualquier otra ruta.


  –¿Por ahí? –pregunta la niña, extrañada. Parece asustada durante un momento, pero en realidad se sorprende por la decisión del peregrino.


  –Creo que es lo mejor....


  La niña se encoge de hombros y echa a andar, pasando por debajo de la barrera bicolor, casi sin tener que agacharse. El caminante salva la barrera también por debajo, sin salir del camino, caminando al lado de la niña hasta las vías.


  Se detiene sobre ellas, entre los dos raíles. Mira hacia la derecha, con desasosiego. Sabe que irán hacia la izquierda, otra vez. Antes mira hacia el camino de arena fina del desierto, que sigue infinito hacia las dunas y hacia el horizonte. Siente un escalofrío al saber que allí estaba seguro, que no corría ningún peligro, pero sabiendo también que debía abandonarlo. El porqué no lo sabe.


  Ni le importa.


  –Vamos –dice, con un murmullo triste y cansado.


  Siguen andando por la vía, dejando el camino detrás, cada vez más lejos, cada vez más olvidado.


  –¿Falta mucho? –pregunta la niña. El caminante no sabe qué responder.


  La mira, con cariño y con ternura, luchando esos sentimientos en su interior con el enfado y la lástima. Todo ese infierno, todo ese caos, todo ese desierto lo está sufriendo por culpa de la niña,


  (¿por qué? ¿cómo? ¿de qué manera?)


  ha acabado allí por ella. No va a abandonarla, no va a dejarla sola, pero le mata tener que verla a cada momento, tener que disfrutar de su compañía, tener que sufrir por su presencia. Cuando avanza un paso con la pierna izquierda quiere dejarla atrás, olvidarse de ella, desentenderse y seguir él solo. Cuando adelanta el pie derecho se recrimina su pensamiento anterior, diciéndose que nunca abandonará a la niña, que la cuidará, que estará a su lado siempre.


  Sabe que es culpa de la niña que él esté allí, pero también sabe (como tantas otras cosas desde que está en el desierto del caos, sin saber cómo las sabe) que sin ella nunca llegará a su destino, que nunca volverá a ser el de antes.


  Que nunca volverá a ser libre.


  Caminan por entre las vías, entre las traviesas, haciendo rechinar los guijarros que hay en el fondo. Los clavos que sujetan los tablones a veces sobresalen un poco, haciendo tropezar ligeramente al caminante, que avanza como dormido, flotando en una nube.


  –Yo por aquí no puedo seguir –dice el chico de la bici, cabreado e incómodo–. Iré por el lateral....


  Coge su bicicleta por el manillar y el cuadro y la levanta en vilo, sacándola de las vías y posándola al lado, en la grava que hay a los laterales, antes de la arena gruesa del desierto del caos. El caminante espera a que esté listo para seguir, mirándole cansado.


  Le cabrea aquel muchacho, sus maneras y su aspecto. Su chaleco reflectante brilla con intensidad bajo el inclemente Sol. Pero hay algo más interno, algo más profundo que le hace cabrearse con él.


  El chico de la bici cambia los piñones y coloca el plato adecuado para seguir. El peregrino sigue por entre los raíles y el muchacho pedalea montado en su bici, al lado de las vías, traqueteando por la grava.


  Avanzan y avanzan, a buen ritmo. El vagabundo no se siente cansado, aunque tiene que hacer uso de toda su voluntad y de su paciencia para seguir la vía acompañado por el muchacho de la bici.


  De repente, casi sin darse cuenta, llega hasta otra bicicleta, tirada en las vías, atravesada en ella. Media docena de mariposas blancas están posadas en el sillín y el cuadro. Aletean con delicadeza, sin moverse del sitio.


  –¿Y eso? –pregunta el chico, y el caminante se siente irritado. Traga saliva, inclinándose sobre la bicicleta atravesada en los raíles.


  Tiene la tentación de cogerla, de usarla para viajar más rápido. Quizá así salga antes de aquel maldito desierto.... Se levanta y pasa por encima de la bicicleta volcada. Las mariposas alzan el vuelo, delicadas y silenciosas. Pronto han desaparecido.


  El chico de la bici acelera y alcanza al caminante.


  –¿Por qué no la coges? –pregunta.


  El caminante se piensa la respuesta. No sabe cómo explicar lo que ha sentido cuando casi acaba tocando la bicicleta, cuando ha visto de cerca las mariposas blancas, cuando ha escuchado


  (ríndete.... ríndete.... ríndete....)


  una música atractiva y serena en su cabeza. La bicicleta era una solución rápida a su peregrinación, pero por alguna razón no debía cogerla. Le daba escalofríos. Sentía el bien en ella.


  –No me gustan las bicicletas –termina contestando, y llega a pensar que es por eso por lo que no soporta al chico de la bici, pero sabe que no es verdad, que no es por eso. Ese chico le ha hecho algo, y le odia por ello. A ratos siente


  (miedo, cansancio, indiferencia, languidez, miedo, angustia, desesperación, quemazón, dolor, miedo)


  lástima por él, siente pena por su culpa y su sufrimiento, pero esos sentimientos apenas duran un parpadeo, un latido del corazón: siente verdadera ira hacia el chico.


  Se debate entre dejarse dominar por su ira contra el chico de la bici o dejarlo estar y seguir caminando, mientras pasa el tiempo, sin notarse que pase. Pasa una semana (o quizá sólo diez minutos) y entonces el peregrino se topa con otra cosa en las vías.


  Es una moto enorme, tipo chopper. Sus neumáticos están desgastados y está cubierta de polvo, pero parece en buen estado. El motor brilla y el caminante casi puede escuchar


  (ríndete.... ríndete.... ríndete....)


  su potente rugido al acelerar, los frenos rechinantes, el chirriar de los neumáticos sobre el asfalto.


  Pero en realidad sólo escucha el graznido de un cuervo negrísimo que está posado sobre el sillín de la moto. El pájaro lo mira, con desafío, con sus ojos negros brillantes como dos gotas de aceite. Abre su pico oscuro y vuelve a graznar, apremiante.


  El peregrino traga saliva y espanta al cuervo agitando una mano. El pajarraco sale volando, graznando molesto. No ha podido cumplir su misión.


  –Estoy seguro de que nos habría sacado los ojos si le hubiéramos dejado –comenta el peregrino, sin saber muy bien a quién. ¿De verdad quiere iniciar una conversación con el chico de la bici?


  –No me parece menos peligroso que las mariposas blancas de antes.... –contesta el muchacho, en un tono sereno y seguro, casi de advertencia. El vagabundo le mira, pero el chico no le devuelve la mirada: está demasiado ocupado revisando unos radios de la rueda delantera.


  Como antes, el vagabundo pasa su pierna por encima de la chopper y sigue su camino, recorriendo las vías.


  La caminata se alarga, se estira, se eterniza. El caminante sigue impertérrito, ofuscado y orgulloso. No sabe por qué,


  (en realidad, ¿sabe algo desde que despertó en el desierto hace un instante, sólo y desorientado? ¿Está seguro de algo?)


  pero quiere salir del desierto, quiere seguir adelante, hacer kilómetros, vencer a la arena y al caos. Sus pies tropiezan constantemente con las traviesas y los clavos que las sujetan. Está cansado y somnoliento. Odia al muchacho que le acompaña, silencioso y tranquilo. Pero no duda en seguir andando.


  Todo a su alrededor se vuelve difuso, como si estuviese mirando a través de un algodón de azúcar naranja.


  –Otra cosa.... –dice el chico de la bici.


  A unos veinte metros (que tardan en recorrer un lustro) hay una vagoneta sobre las vías. Es una plataforma de madera, vieja y cascada, con los bordes protegidos por metal y remaches de hierro brillante. La plataforma parece forrada con un material extraño, de color blanco, como si estuviese enmoquetado. La manivela que hay en lo alto se alza altiva como un monumento ignoto, cubierto de polvo y telarañas grises y pegajosas.


  De repente, la moqueta de la plataforma empieza a moverse, a ondular. El peregrino reconoce las formas de cientos de mariposas blancas, pequeñas y terribles. Algunas alzan el vuelo cuando los dos se acercan a la vagoneta, delicadas y misteriosas.


  El caminante traga saliva. De veras tiene ganas de subir a la plataforma, de continuar su camino por las vías usando la vagoneta.


  Pero duda.


  Mira al chico de la bici, que le devuelve la mirada. ¡Mierda!, cómo le odia.... Pero el chico le mira tranquilo,


  (¿será posible que no vea lo que siente hacia él?)


  sin entrometerse en su decisión: deja que el peregrino decida lo que va a hacer, cuál será su próximo movimiento. El peregrino se siente libre, pero también nota el peso de lo inevitable en los hombros. Da un paso y sube a la plataforma


  (es curioso cómo hace un momento (¿o hace ya más tiempo?) pensó que era el chico el que recorría el desierto y él solamente lo estaba acompañando....)


  con decisión, conteniendo la respiración. Las mariposas alzan el vuelo, todas juntas, rodeándole por un momento, sin llegar a tocarle. Alarga la mano, para tomar la manivela que impulsa la vagoneta, pero se detiene a una micra. Ha dudado. Ve el final muy cerca, pero le aterra.


  Los dedos le tiemblan, a un pelo de la madera de la manivela. Quiere cogerla, pero no debe. Debe usarla, pero no quiere. El cielo violeta gira en espirales.


  Tose, volviendo en sí, siendo dueño de sí mismo otra vez. Salta de la plataforma al suelo, al lado de la vía, aliviado. El tobillo se le dobla hacia afuera, vacilante sobre la grava. Un sonido de madera seca rompiéndose sacude el desierto del caos. El caminante cae desmadejado al suelo, rodando hasta la arena del desierto, llegando hasta los pies del chico de la bici.


  –¿Estás seguro? –le pregunta, ayudándole a levantarse.


  –Vamos a seguir –responde el caminante, irguiéndose y volviendo hacia la vía, dejando atrás la oscura vagoneta.


  El cielo morado parece sólido, sujetando el Sol en su inmensidad. El peregrino no recuerda cuánto hace que vio la noche por última vez.


  De repente una bandada de diez o doce cuervos le rodean, volando a su alrededor, tentándole, graznando piropos y promesas.


  No tiene que andar mucho para encontrarse con la siguiente dislocación, con otro objeto fuera de lugar en el desierto: una puerta.


  Es una puerta de caoba, oscura y sedosa. Tiene un pomo redondo de oro, y el marco es de alabastro blanco, pulido y suave. Flores y enredaderas talladas adornan la superficie de madera. Varios cuervos se posan en el dintel, levantando y bajando la cabeza como corchos en el agua, nerviosos, anhelantes y agitados.


  –Una puerta.... –murmura el caminante. Está parado en la vía, mirando hacia abajo, hacia la arena del desierto, donde se alza glorioso el portal. El chico de la bici se ha detenido delante de ella, mirándola con curiosidad, con respeto–. ¿A dónde llevará?


  –Dios sabrá.... –dice el chico y los cuervos se revuelven, excitados, casi coléricos. El caminante alza las cejas, asombrado. El Sol lanza destellos desde lo alto.


  El peregrino desciende por el talud de grava, con tranquilidad, sin quitar el ojo de encima de la puerta. Es muy atractiva. Los cuervos vuelven a posarse a medida que el caminante llega hasta la puerta.


  Tiene la tentación de soltar la mano, dirigirla al pomo, abrir la puerta y traspasarla. Al otro lado está el final, para bien o para


  (MAL)


  mal. Sólo tiene que pasar al otro lado y todo acabará. Sólo tiene que cruzar el umbral. Es la primera certeza que tiene desde que está en el desierto, lo sabe con seguridad. Pero de repente duda de si quiere acabar así.


  Retira lentamente la mano, llevándola hasta la espalda. Ha decidido, y teme echarse atrás. Los cuervos se agitan en el dintel y en el cielo, graznando enfadados.


  El caminante se da la vuelta, temblando de rabia y de miedo, y sube por la grava hasta las vías del ferrocarril. Los cuervos siguen volando a su alrededor, graznando enfadados, defraudados. Han vuelto a fallar. Se desvanecen.


  Llega hasta las vías y vuelve a andar, siguiendo el mismo sentido que antes, dejando atrás la puerta, sin querer mirarla otra vez


  (porque entonces la atravesará, e irá a donde quiera que la puerta le lleve, descansará por fin, aunque sea en un infierno de dolor y muerte.... pero acabará por entender algo en medio de aquel caos)


  por miedo a arrepentirse y cruzarla. Va a seguir adelante, porque es lo cómodo, lo único que conoce en aquel lugar dejado de la mano


  (de Dios, del Diablo, del tiempo, de la razón, del caos)


  de Dios. Sólo conoce el Sol, la arena, las vías, y el horizonte hacia el que no deja de acercarse, al que no deja de avanzar.


  Y eso hace.


  Avanzar.


  El chico de la bici le acompaña todavía, silencioso y pedante. La cadena de la bici chirría y el caminante también le odia por eso. Le odia por tantas cosas, le cabrean tantos comportamientos del muchacho.... pero lo que realmente le enfada es su persona.


  Y lo que le ha hecho.


  (dolor, cristales rotos, movimiento, velocidad.... por un instante lo ve todo y lo recuerda todo.... pero después se desvanecen los recuerdos como las nubes en el cielo)


  Al cabo de unos pasos ve otra cosa tirada en medio de las vías. Si no hubiese sido por el puñado de mariposas blancas que hay a su izquierda y el par de cuervos que hay a su derecha quizá no lo hubiese visto nunca.


  Se acerca, y los animales no se inmutan: se quedan allí, indiferentes, sin mirar siquiera al caminante. Éste se agacha y mira fijamente el objeto que hay en la vía.


  Un revólver.


  Un revólver de seis balas, con el tambor abierto, dejando ver que sólo hay un orificio ocupado.


  El vagabundo está tentado de cogerlo, pues es fascinante. Pero sabe que no debe hacerlo,


  (ni siquiera los animales saben qué hacer con aquel objeto, ninguno de los dos bandos sabe si lo quiere o no.... el revólver no está de parte de nadie)


  que no le conviene, pues ¿qué hay más definitivo que un revólver?


  Camina durante eones, recorre mundos enteros, vive generaciones. Pero todo tiene un final. O una pausa.


  –Allí hay algo –dice el chico de la bici, frenando. Se baja de ella y camina llevándola del manillar. El peregrino sigue por las vías, a su misma altura, mirando hacia adelante.


  Es un edificio muy grande, de cemento y piedra. Se alza majestuoso al lado de la vía, que ahora discurre a la misma altura que la arena del desierto. Al peregrino le resulta familiar el edificio


  ([image: ] )


  pero no ha estado nunca en él, está seguro de ello. Es rectangular, de gran altura, con un porche techado que da a la vía, sujeto por columnas de madera vieja y con la pintura levantada.


  Es una vieja estación de trenes.


  –No puedo seguir más –dice el anciano, entre toses–. Usted puede seguir su camino, joven, pero yo necesito descansar....


  El caminante asiente, comprensivo y se acerca al anciano, ayudándole a caminar y a subir al andén, que está elevado con respecto a la superficie arenosa del desierto.


  –Pasaremos aquí la noche –se oye decir el peregrino, y entonces se da cuenta de que el cielo está oscuro, que el Sol se ha ido: ha anochecido.


  * * * * * *


  El caminante mira al anciano, que camina a su lado apoyándose en el bastón, encogido y lento. Tose de vez en cuando y avanza despacio, pero el caminante agradece ese ritmo: a él tampoco le apetece apresurarse. ¿Acaso tiene prisa por llegar a algún sitio?


  Mira al anciano, profundamente. No deja de pensar en lo que dijo antes, cuando estaban en la estación de ferrocarril, dispuestos a dormir. Está confundido todavía, impactado.


  –No se preocupe –ha dicho, recostándose en un banco de madera del interior sucio y viejo de la estación–. Las tentaciones han cesado. Ya les ha quedado claro tanto a unos como a otros


  (los de arriba y los de abajo)


  que no quiere saber nada de ellos. Usted quiere seguir luchando: lo veo en sus ojos.


  El vagabundo se quedó sin saber qué decir. Comprendió las palabras del anciano, pero no el sentido, y estaba seguro de que estaba a un paso de comprenderlas, que le faltaba solamente un palmo para llegar a la comprensión. Pero no pudo alcanzarla.


  Sin embargo, tenía que darle la razón: quería seguir luchando.


  Andan, caminan, avanzan. El anciano se arrastra entre las traviesas, levantando apenas los pies del suelo. El vagabundo se pregunta si no sería mejor que anduviesen por la arena del desierto, que está a la misma altura que las vías, después de un par de metros de grava por cada lado. Quizá el anciano avanzase mejor por allí, sin peligro a los tropiezos....


  Pero no dice nada.


  Siente lástima por el anciano, culpable de su pecado. Le da pena verle caminar tan agotado, tan sumido en su culpa, tan agobiado por su responsabilidad. Apenas puede respirar bien, sintiendo una pelota de algodón en la garganta al verle, encorvado, agotado, derrotado y sumido en su error.


  Le indigna esa situación. Cuando el anciano le mira lo


  hace con respeto y con sumisión. Con vergüenza. Pero no demuestra más arrepentimiento que ése. Se mantiene en silencio, caminando sin dar guerra ni crear problemas. Al vagabundo le molesta la desfachatez del anciano.


  ¿Qué hace allí con él? Debería tener un poquito más de vergüenza.


  Traga saliva, serenándose. El anciano tiene la culpa, pero culparle no soluciona nada. El viejo está arrepentido, puede verlo en su postura, en su comportamiento. Puede haber sido el culpable, pero no lo ha hecho a propósito.


  La lástima le llena.


  Al cabo de un millón de pasos alcanza a ver una pequeña colina en medio del desierto, a la derecha de la vía. Cuando llegan a su altura se detiene y el perro se para a su lado, obediente, con la lengua rosada fuera de la boca.


  La colina es pequeña, de apenas unos doscientos metros, con las laderas empinadas y la cima plana y roma. El vagabundo mira la roca en mitad de la arena naranja y respira profundamente. Parece que aquel era su destino desde el principio.


  Pero lo ha sabido sólo cuando lo ha visto.


  Sale de la vía, volviendo a la arena del desierto, caminando otra vez por ella como al principio,


  (de eso hace años.... o sólo minutos. A cada paso la sensación cambia. Irrealidad)


  hundiéndose hasta los tobillos, avanzando con dificultad, mirando fijamente el monte de piedra gris que tiene delante, a medio kilómetro. El perro labrador le sigue, trotando, juguetón pero triste.


  Envejece décadas hasta que logra llegar al pie de la colina, que se alza ancha y grande en medio de la planicie calva del desierto del caos. Aparte de las dunas, es la única elevación que ha visto durante su travesía.


  Toma aliento y empieza a escalar. El perro trota a su lado, intentando congraciarse con él, humillándose a veces, avergonzado. El vagabundo no puede enfadarse con él, sentir ira por lo que ha hecho: sólo siente pena y lástima. Se compadece del pobre animal.


  Las laderas son empinadas, pero no complicadas: no tienen aristas, ni quebradas, ni piedras sueltas. Son de granito entero, rugoso y áspero, que hace que los zapatos del vagabundo no resbalen. Escala encorvado, ayudándose con las manos, que se le arañan y estrían, pero no sangran. Sus huellas dactilares se quedan en las laderas del monte final.


  Se alza sobre la cima, plana y rugosa, amplia como una mesa de comedor. Avanza hacia el centro del círculo irregular y mira alrededor, con las manos en las caderas, el perro labrador sentado a sus pies.


  A su alrededor se extiende el desierto del caos, el desierto al que ha vencido, la arena que no ha podido con él y el caos que no le ha dominado.


  Las dunas de arena naranja se recortan contra el cielo rojo sangre, en el que brilla el inclemente Sol, que lo ha acompañado durante toda la travesía. El vagabundo toma una bocanada amplia de aire, sintiéndose satisfecho.


  Está en paz. Consigo mismo y con los demás. Sabe que ése no es su sitio, que realmente no quiere estar allí, pero al fin ha comprendido: es una lástima que haya acabado allí, pero no puede culpar a nadie. Sólo él mismo puede encontrar la salida y no puede hacer nada más por cambiar lo que le rodea.


  Tiene que seguir sin rendirse.


  Se inclina para acariciar al perro que lleva acompañándole durante todo el camino, pero no está allí. Se gira, asombrado, y descubre a un hombre detrás de él, alejado a unos cinco pasos. Parece derrotado, avergonzado, humillado.


  –Lo siento –dice, simplemente.


  Y entonces el caminante comprende.


  * * * * * *


  Sale del trabajo, cansado, deseando llegar a casa. Ha sido un día duro. Monta en su coche, despidiendo con la mano a los compañeros que salen del aparcamiento de la fábrica montados ya en sus coches. Sonríe, feliz. Ya es viernes. Tiene dos días por delante de libertad. De libertad para estar con ella. Sube, arranca, radio y primera. Sale del aparcamiento, con tranquilidad, pero con efervescencia en su interior: fin de semana. Ocupa su lugar en la calzada y ve el cartel de todos los días, el que ocupa la valla de publicidad: la última película estrenada en el cine, una de la segunda guerra mundial, con la figura de un soldado cansado y sucio caminando de frente hacia el espectador. Deja el cartel atrás, pensando como siempre que a ver cuándo la convence para ir a ver la peli al cine: tiene buena pinta. Recorre el polígono, acercándose hacia el barrio residencial que algún lumbrera levantó allí, a kilómetros de la ciudad. Por las anchas aceras que delimitan la carretera de doble sentido ve pasar a una mujer rubia y joven haciendo footing, despistándose un momento. Más adelante, a la puerta de un chalet, una niña muy guapa abrazada a un balón le ve pasar, con cara iluminada por la ilusión. La niña lo saluda, agitando su manita y él responde tocando el claxon, aunque no la conozca. Sigue por la carretera, subiendo el volumen de la radio. Sólo son veinte minutos de camino, pero a veces se le hacen eternos, como entonces, cuando lo único que quiere para esa noche es abrazarse a ella en el sofá y dejar que pasen las horas. Intermitente: invade un poco el carril contrario, vacío, para poder adelantar a un chico en bici, tocado con un casco y adornado con un chaleco reflectante. Vuelve a su carril justo cuando pasa al lado del cartel que anuncia la entrada en la ciudad. Sonríe. Ya está casi en casa. Un anciano lo mira pasar esperando en un semáforo de la ronda de entrada a la ciudad, encorvado y apoyado en su bastón. Las casas cada vez son más abundantes, la ronda pronto dará paso a las calles de la ciudad. Un perro labrador color canela, sin dueño a la vista, corre por la acera, a la par que su coche, con la lengua fuera y cara simpática. Lo mira trotar a su lado, divertido. Vuelve la vista hacia adelante, sobresaltándose. Un coche ha invadido su carril. Sólo tiene tiempo para componer una cara crispada por el pánico. Aprieta el volante con las manos y estira los brazos al máximo, tenso y desesperado. El otro coche se le echa encima. Lamenta en el último segundo no haberse puesto el cinturón de seguridad.


  * * * * * *


  –Lo siento –repite el otro conductor.


  El caminante no puede hablar, no puede respirar, no puede ni tragar saliva. Está superado por las circunstancias. Desorientado y dislocado. No puede creer que esté


  (¿muerto? No. Sabe que no está muerto.... aunque quizá lo hubiese estado si hubiese usado la bicicleta, o la moto, o la vagoneta o la puerta de caoba. Y está seguro de que hubiese llegado a lugares muy diferentes si hubiese seguido a las mariposas o a los cuervos)


  en esa situación. Aquel no es su mundo, no es la realidad que él conoce, no debería estar allí, pero no sabe cómo volver.


  Todo cobra sentido, todo encaja en su lugar, mientras el Sol sale y se pone a la vez en el desierto del caos, en un cielo naranja y rosa y morado al mismo tiempo. La cabeza ya no le da vueltas, sabe dónde está y en qué momento. Es consciente de su cuerpo, de su mente, de sus recuerdos, de su vida, en definitiva. Sabe quién es y lo que le ha pasado. Mira al otro conductor, el que sabe que sí está muerto, el que le ha acompañado en su viaje hacia la comprensión.


  No le guarda rencor, ni siente lástima por él. El pobre hombre ya descansa. El caminante asiente, comprensivo, logrando arrancarle una sonrisa triste al otro hombre, que por fin se siente realizado, al ganarse el perdón del peregrino. Se desvanece en el aire limpio del desierto. El caminante cierra los ojos, completo. Ya no se siente en el desierto, ni está de pie: se percibe tumbado, en un lecho fresco y limpio, relajado, aliviado, repuesto y sano


  

  



  

  



  y despierta.


  FLAMA


  Texto: JOMRA


  Ilustración: YKABO
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  La tormenta no amainaba. Cuarto día de lluvia sin cesar; el río principal que cruza el pueblo se había desbordado dos días atrás llevándose parte de uno de los barrios bajos. Las cuadrillas trabajaban todo lo que podían moviendo tierra para evitar que algo así ocurriera de nuevo. Simples y meros parches que no pararían la fuerza de la naturaleza que representaba el agua en movimiento. Aun así, sabiéndolo, seguían intentando parar lo inevitable, tal vez con el sueño fugaz de controlar el propio destino.


  –Pardillos –sentenció una hastiada Nìreçaq mientras, por la ventana, veía cómo un grupo de malhumorados pueblerinos volvían a sus húmedas casas tras un día de construir pequeños diques, ampliar el muro en la rivera o cualquier tarea relacionada.


  –Siempre tan positiva –ironizó Raxdan, su hermana mayor, mientras cruzaba la puerta de la sala–, me encanta cuando te pones tan empática con el dolor ajeno.


  Nìreçaq no se dignó a responderla –ni siquiera volteó a mirarla mientras ella hablaba–, no quería hablar con nadie; lo de «pardillos» simplemente era la verbalización de un pensamiento. Estos días de castigo divino en forma de diluvio no tenía ganas de nada, solo jugaba con los dedos, los chasqueaba una y otra vez para prender chispas.


  Sí, chispas. La joven Nìreçaq, semanas atrás, había descubierto que tenía el don del fuego. No era extraño entre su gente la existencia de ciertas metahabilidades. Raxdan era capaz de acelerar el crecimiento de las plantas, lo que la convertía en uno de los seres más queridos y adorados en ese pueblo de agricultores. La joya de la corona de la aldea, que reportaba suntuosos ingresos a la casa donde solo habitaban las dos hermanas.


  Los intereses de Nìreçaq estaban lejos del prójimo. Su hermana conocía su habilidad, pero nadie más; cuando Raxdan pilló a la novata Nìreçaq encendiendo la lumbre usando solo las manos, gritó de alegría al ver que su pequeña protegida tenía tan maravillosa habilidad. ¡Ni más ni menos que el poder del fuego! La fogosa muchacha, en cambio, rogó casi con lágrimas en los ojos que aún no se lo contara a nadie, que le guardara el secreto, que no estaba preparada… Raxdan lo entendió, la abrazó y le dijo que no se preocupara, que cuando estuviera lista ella la acompañaría a comunicárselo al Sacerdote Mayor; el que se encargaría de dar un uso adecuado a tan alucinante poder.


  Raxdan puso sobre la mesa las ensaladas. Se puso a comer de forma elegante –como todo lo que hacía–, mientras que Nìreçaq prefería seguir jugando con su poder; las chispas brillaban en sus oscuros ojos y la sonrisa se perfilaba en sus labios.


  •••


  En el pueblo, todos andaban con las labores de reconstrucción; las lluvias habían dado paso a unos días de intenso y abrasador sol que secaba las calles y daba un respiro a los tejados, pero no reparaba el daño hecho, las casas caídas y el barrio perdido.


  –No ayudas en nada ni a nadie –reprochó Raxdan según entraba a la sala, sucia de arriba abajo de su turno de limpieza de la zona baja.


  –Creo que ayudo más no metiéndome con ustedes –contestó con tono totalmente neutro Nìreçaq.


  –Hermanita –bajó el tono Raxdan, sus sermones solía soltarlos con voz conciliadora–, debes entender que eres parte de la aldea, una pieza más, como todos. Ya no eres una niña pequeña que se pueda ocultar de las tareas. Debemos contribuir con lo que tenemos y, en cada momento, según se requiere –hizo una pausa larga, esperando que su hermana se girase, pero no pasó, así que continuó: –Sé que te es difícil, de verdad; ahora, con tus nuevos poderes, sientes que no debes estar con otras personas… por miedo a quemarlas –volvió a esperar un momento, pero nada; Nìreçaq no reaccionaba a sus palabras, no se volvía siquiera. ¿Qué le había pasado a la jovial hermanita? Raxdan no quiso continuar con lo que, evidentemente, era un monólogo sin receptor.


  Raxdan no se sacaba de la cabeza un suceso reciente, ocurrido el primer día de lluvias torrenciales. Ella pilló a su hermana jugando con el cuy que dejaban pulular por la casa cuando, de pronto, el animalito se encendió en vivas llamas; Raxdan reaccionó apartando a su hermana del animal, luego corrió a la cocina para coger la jarra con agua e intentar apagar al pobre roedor. Nìreçaq se había quedado quieta, con sus profundos ojos abiertos a más no poder, absorta en toda la escena que su fuerza había causado. Una vez el cuy se halló muerto y mojado, Raxdan corrió al lado de su hermana pequeña –aún con el corazón en la boca– para abrazarla; esta no reaccionó de forma alguna; siguió con la vista fija en el pobre roedor.


  Algo andaba mal; Raxdan se daba cuenta de eso. En su fuero interno, deseaba que solo fuera la mala combinación de la entrada en la pubertad junto con el descubrimiento del fuego interno, pero sabía que era algo más.


  –¿¡No vas a ayudarme con el almuerzo!? –gritó Raxdan enfadada.


  –¿Por fin decides abandonar la careta de hermana comprensiva? –contestó riéndose la inquietante pequeña.


  –Mira, pequeña… –resopló con fuerza, tomó una bocanada de aire y calmó el alma y la voz– no es una careta: estoy preocupada por ti y lo sabes. Y no soy tu sirvienta.


  Nìreçaq refunfuñó algo. Se acercó a la cocina y ayudó en silencio a su hermana; cortó el tomate y la palta y lo dejó todo en una arreglada mesa. Raxdan intentó relajar el ambiente; agradeció a su hermana la ayuda e intentó entablar una conversación normal; pero nada, Nìreçaq estaba totalmente cerrada a cualquier tema, no hablaba ni prestaba atención. No mostraba más emoción que el aburrimiento ante todo.


  •••


  –¡Dios mío, estás ardiendo! –gritó entre llantos Raxdan, mientras corría hacia su hermana menor.


  Nìreçaq volteó la mirada, salió de su trance y se apagó. Vio el miedo en el rostro de su hermana mayor y decidió consolarla:


  –No te asustes, ¡no te asustes!


  Raxdan se paró en seco. ¿Qué acababa de pasar? Un momento antes, Nìreçaq tenía los dos brazos en llamas y, al momento siguiente, no existía más rastro del fuego que ese leve olor a quemado que últimamente rodeaba a su hermanita. Ahí, en el centro del salón, había ocurrido algo realmente extraño.


  Como cualquier metasapiens de su pueblo, Raxdan conocía el funcionamiento de los poderes; había sido instruida y trataba personalmente con todos los poseedores de dones; ninguno tenía el grado de control que su hermanita acababa de demostrar momentos antes, ninguno era capaz de «encenderse» y «apagarse». El otro Poseedor del Fuego del pueblo, Joeivnuaj, era capaz de calentar el aire a su alrededor y, tocando una rama, prenderla tras un rato. Pero él mismo se quemaba si se quedaba en contacto con el fuego. Su hermana, por lo visto, no.


  –Tú… ¿Cómo…? ¿Pero…? –Raxdan balbuceaba y no sabía qué quería preguntar primero. No dejaba de llorar.


  A modo de respuesta, Nìreçaq alzó lentamente la mano izquierda; su rostro estaba impasible, aunque se adivinaba una sonrisa contenida, los ojos le brillaban con especial fuerza. Chasqueó los dedos y toda la mano se incendió. Sonaban las chispas que nada consumían. Raxdan se aterró aún más.


  •••


  –Tenemos que ir a hablar con el Sacerdote Mayor –dijo, una vez más calmada, Raxdan.


  –¡No! Lo prometiste –chilló Nìreçaq con un tono demasiado infantil para lo que venía demostrando desde hacía semanas. No le pegaba nada a la nueva Nìreçaq esa actitud de chibola.


  –Ya… ya controlas tus poderes. Está claro que estás lista para ser presentada y…


  –¡Calla! –interrumpió con furia la adolescente. Se intensificaron las llamas, fue una reacción instintiva de Nìreçaq.


  La pequeña vio el miedo en su hermana mayor, así que apagó el fuego. La dueña del fuego, ya apagada, fue acercándose poco a poco a su hermana mayor… Pero se detuvo en seco; Raxdan se arrastraba hacia atrás, sollozando, sin saber cómo reaccionar bien ante una situación que la superaba con creces. Raxdan intentaba pensar en su pequeña hermana antes de todo esto, en sus padres, perdidos años atrás, buscando respuestas que huían de ella.


  Ambas se mantuvieron lejos una de la otra sin perder el contacto visual. Raxdan intentaba calmarse, respiraba con dificultad, de forma demasiado agitada; Nìreçaq, por su lado, solo intentaba pensar en su estrategia para la siguiente conversación, mantenía el rostro impasible y estaba tranquila.


  –Tu obligación, la de ambas, es hablar con el líder de la tribu –Raxdan rompió el silencio de la mejor forma que se le ocurrió.


  –No voy a hacerlo, Raxdan, no quiero ser esclava de ese cerdo –contestó, tal vez demasiado calmada, Nìreçaq.


  –¿Esclava? ¿Cerdo? ¿Qué estás diciendo? –Por un momento el miedo de Raxdan fue reemplazado por su sorpresa. Eso sí que no lo imaginaba ni entendía.


  Nìreçaq resopló cansada.


  –¿Realmente no lo entiendes, hermana mayor?


  –Entiendo que no estás cumpliendo con tus deberes –reprochó Raxdan en tono demasiado viejo para su edad–.¿Es que crees que todo es un juego? Tienes deberes, todos tenemos deberes –concluyó de forma casi indignada.


  –Huye del deber, entrégate al placer –la seriedad en el tono de Nìreçaq tampoco correspondía con su joven edad. Avanzó unos pasos y dibujó una sonrisa traviesa en los labios, que contrastaba con el tono usado.


  –¿Qué crees que significa eso? ¿No te das cuenta del daño que les haces a todos en este pueblo por tu egoísta actitud? –Raxdan ya estaba indignada por la situación.


  Nìreçaq se detuvo ante las palabras de Raxdan. Bajó la mirada. ¿Qué podía decirle para convencerla? Llevaba días dándole vueltas a este posible debate pero siempre perdía el punto y se enfrascaba en posibles discusiones sobre temas secundarios… Ahora ya estaba pasando algo parecido a lo que tantas veces había recreado en su cabeza.


  –No quiero ser usada como calentador. No quiero ser usada, sin más, por esos represores –la pequeña recondujo la conversación a algo más concreto.


  –Nadie va a usarte –pero ni siquiera Raxdan era capaz de que eso sonara totalmente creíble.


  Raxdan comenzó a defender el funcionamiento del pueblo: cómo todos aportaban lo que tenían y podían, cómo el Sacerdote Mayor sabía, gracias a su conexión con los Antiguos Espíritus, lo que convenía a todos los del valle. Nìreçaq se sabía toda esa monserga de memoria; no le prestaba demasiada atención a su abnegada hermana mayor, solo lo suficiente para que no pareciera una falta de respeto, no era plan de discutir por si le hacía o no le hacía caso.


  –¿No te das cuenta de que acá no somos ni libres ni iguales? –por fin Nìreçaq decidió interrumpir el monólogo prosistema de su hermana–. ¿No te das cuenta de que nos usan, explotan y luego nos dan solo migajas de pan y algo de circo? –continuó la encendida niña.


  –No sé por qué dices eso, ¿quién te ha mentido de esa forma?


  –Tú lo has dicho, ya no soy una niña. Veo lo que pasa a mi alrededor, veo cómo el Sacerdote ese vive en grande a costa de nuestro trabajo, cómo a los metas se nos utiliza y cómo a los demás, directamente, se les explota. No somos libres de elegir nada. No somos libres de agruparnos y desarrollarnos. No somos libres, ni siquiera, para elegir cómo trabajar en conjunto, para el bien de todos, porque no nos dejan mirar más allá del yugo con el que nos oprimen –según hablaba fue dando pasos al frente, cerrando los puños y, los mismos, comenzaron a arder.


  «¿Qué locura le ha dado a Nìreçaq?», pensó asustada Raxdan; no entendía de dónde había sacado ese lenguaje ni esas subversivas ideas. ¡Negarse a estar en comunión con el resto de la comunidad! No entender el papel en el todo orgánico del pueblo era un delito imperdonable. Ahora Raxdan temía por el futuro de su hermana tanto como le aterrorizaba el poder que demostraba.


  Nìreçaq volvió a percatarse de sus llamas y el efecto sobre su hermana y volvió a apagarse; comprendió el miedo en su rostro y tomó las manos de Raxdan, para consolarla y consolarse.


  –¿Quién te ha engañado? Así…


  –Mi hermana, mi protectora –Nìreçaq usó un tono amoroso y conciliador para cortar a Raxdan, aunque su rostro aún era duro y desconcertante en una joven adolescente–. ¿No lo ves? Nadie me tuvo que decir nada más, tú me enseñaste unos valores: solidaridad y apoyo mutuo en la búsqueda de la felicidad. Esos valores, esas ideas, son el pilar de mis palabras; miro el templo y veo un opresor que vive del trabajo del pueblo llano –esperó a que sus palabras penetraran la coraza del miedo de su hermana–. ¿No lo has visto estos días durante la lluvia? El pueblo intentando protegerse mientras que unos guerreros vigilaban y castigaban… ¿Sabes el qué? Cuando comenzó la lluvia, el Sacerdote Mayor mandó llamar cuadrillas de obreros y reforzó ciertas partes del templo, entre ellas, la cámara privada; mientras tanto, los del gremio de constructores advertían de que los diques de la zona baja de la aldea estaban mal acabados. No importó: sus órdenes fueron priorizar el templo, incluso las partes no vitales, cuando el mismo, por ubicación, está fuera de cualquier peligro con respecto al río. ¿El resultado? Lo conoces, has estado en los funerales de varios aldeanos, compañeros tuyos y míos… Y ese solo es un ejemplo.


  Realmente, Raxdan no sabía qué decir. Incluso esos días los había vivido sufriendo por la aparente indiferencia de su hermana ante la lluvia; por lo visto, estaba dándole vueltas al asunto de una forma en que ella no lo había pensado.


  Tras una breve pausa, Raxdan le respondió que estaba siendo injusta con el líder, con la organización en general. Que nada de eso era fácil, que tal vez se podía haber equivocado en alguna decisión –como no priorizar la reparación del barrio bajo–, pero lo hacía siempre pensando en todos. Que dentro de una sociedad no debía existir conflicto, que la naturaleza era armonía… Nìreçaq se puso de pie y encendió sus manos con dos truenos desde los dedos.


  –La naturaleza es como el fuego y nosotras debemos domarla –dijo Nìreçaq con voz firme y convencida–; y para poder vivir en paz en la sociedad, lo primero que debemos hacer es ser libres de toda dominación, de todo amo.


  –¿Qué harás entonces? ¿Demostrar el fuego quemándolo todo, quemándote a ti? –retó Raxdan a su hermana pequeña.


  –No, no –contestó algo desconcertada Nìreçaq–, no me estás entendiendo… No me debo estar explicando.


  Raxdan tragó saliva con fuerza. Claro que lo entendía: su hermanita se había vuelto majareta por completo y ahora enfermaba a su propio pueblo con su actitud contraria a las antiguas normas. ¿Qué debía hacer ella? ¿Entregaría a su hermana menor a las autoridades? Debía de ser algo hormonal, todo lo que le estaba pasando… incluso la lluvia le podía haber afectado. Eso tenía que ser, la pequeña Nìreçaq debía estar conmocionada.


  –Tranquila, pequeña Nìr, tranquila –comenzó Raxdan–, estoy acá para ayudarte, para protegerte…


  –¡Que no es eso! –soltó molesta Nìreçaq.


  –¡Explícamelo! –chilló desconsolada entre llantos la hermana mayor.


  Nìreçaq se dio la vuelta y desapareció tras el umbral de la puerta principal.


  •••


  Raxdan corría con todas sus fuerzas hacia el templo del Sacerdote Mayor, la rabia y el miedo se mezclaban entre sus lágrimas. Uno de los avisadores al servicio del santuario había tocado su puerta momentos antes; le traía una muy mala noticia: su hermana pequeña, Nìreçaq, había sido apresada en las tierras privativas del Sacerdote, en el norte, y estaba acusada no solo de profanar esas tierras, sino de cazar animales de dicha tierra para el consumo propio. Lo peor: se había resistido al arresto y había quemado a un guerrero –«de una forma aún no determinada», apostilló el avisador–.


  Nìreçaq se había escapado de casa hacía días, tras aquella amarga y absurda discusión. Raxdan no había reportado ese hecho, por más que fuera su obligación. Había mantenido su agenda de trabajo invariable, cogido comida para dos en el repartidor diario de alimentos, guardado la parte de su hermana e ido a buscarla por montes, valles y bosques cercanos. Todos los días hacía un par de leguas por lo menos. ¡Tenía que encontrarla! Raxdan no perdía la fe en que su hermana pequeña retomara la razón y volviera a casa antes de que alguien la reclamara y se metieran, ambas, en un lío con las autoridades. Raxdan temía por la salud física y mental de su hermana.


  Ahora la pequeña rebelde estaba presa y acusada de un delito mayor. ¿Qué podía hacer Raxdan para salvarla?


  El avisador había venido solo, no con un guerrero; así que no había dicho que su hermanita estaba fugada desde hacía días; si no, a Raxdan también la deberían haber arrestado. Lo más seguro era que la pequeña fugitiva no hubiese abierto la boca, salvo para insultar.


  Jadeante, Raxdan le explicó al Guardián de la Puerta el aviso que acababa de recibir y que, como hermana mayor y tutora, reclamaba su derecho a defender a la adolescente. El fiero Guardián, siempre aburrido de su trabajo, la dejó pasar y la hizo acompañar hasta la zona de calabozos. Ahí, en el sótano del mundo, le informaron de que la «pequeña bruja» ya estaba ante el Sacerdote Mayor, que se apurara si quería terciar en su defensa.


  •••


  En el Salón de la Hermandad, en el centro del Templo, se impartía la Justicia a los apresados, se purgaba en el mismo todo cáncer social que interrumpiera el progreso y la vida en ese valle. Una cola de harapientos arrestados esperaban su turno, de pie, encadenados y rodeados de guardias.


  En el centro de la habitación, un gran trono de cuarzo y pieles se erguía; en el mismo, estaba el orondo Sacerdote Mayor. En sillones bajos, se encontraba sentado su séquito del Consejo Mayor de Sacerdotes.


  Cada acusado era arrodillado frente al altísimo Tribunal. El Sacerdote Mayor y el Consejo escuchaban lo que él o su defensor tuvieran que decir y lo que el Sacerdote Guardián alegaba; con ello, decidían el castigo. Sí, el castigo. Rara vez el acusado se iba de ahí limpio de toda ofensa; cuando lo hacía era, simplemente, porque el culpable real era otro y había sido arrestado gracias a la colaboración del acusado o su defensor.


  Raxdan entró en el gran salón con todo el cuidado que podía concentrar en ese momento. El Sacerdote Mayor estaba condenando a una anciana que había causado un pequeño motín frente a uno de los puestos de reparto. Ella había acusado a los repartidores de dar comida en putrefacción y quedarse con la buena, afirmando que eso lo hacían sobre todo en los barrios bajos. Una locura de la anciana, claro –eso había pensado la propia Raxdan cuando escuchó las noticias días atrás, antes de las lluvias; Raxdan ahora no pudo más que pensar que, posiblemente, esa anciana en este momento estuviera muerta por el desbordamiento del río si no hubiese sido recluida por su ofensiva falta–.


  La hermana mayor pudo ver a la menor, casi desnuda; con la poca ropa que le quedaba chamuscada, sucia y rasgada. El rostro de Nìreçaq parecía tranquilo, con la cabeza erguida, pero sus ojos, esos ojos tan profundos, guardaban ira, dolor y resentimiento. Y dignidad. Raxdan sintió cómo su corazón daba un pequeño vuelco al fijarse que pronto le tocaría a su hermana.


  Raxdan se acercó a uno de los guardias y le comentó que ella sería la defensora de la pequeña de ahí, sí, aquella, la más pequeña de todos los acusados de esa larga fila. El guardia la miró de arriba a abajo y le dijo que le convenía no meterse, que quien defendiera a la «bruja» posiblemente fuera acusada. Las lágrimas brotaron de unos ojos ya cansados mientras aseguraba, en un silencioso grito, que no importaba, su lugar era con su hermana.


  •••


  –Así que tienes el poder del fuego y lo usas para profanar los animales de las tierras santas –dijo el sacerdote Guardián en tono de reproche; era más una acusación que una pregunta.


  –Mi hermana no sabe lo que está haciendo; por favor, Sus Excelencias, entiéndanlo –suplicó Raxdan mientras Nìreçaq sostenía la mirada al Sacerdote Mayor con una cara demasiado neutra para la situación.


  –Raxdan, te conocemos y apreciamos; nuestras cosechas son las mejores gracias a ti. No deberías estar defendiendo a esta bruja, entendemos que no es tu culpa su mal comportamiento –dijo el Sacerdote Guardián dirigiéndose a la defensora, con verdadero ánimo protector sobre un activo del pueblo.


  –¡Mi lugar está con mi pueblo y mi hermana, Excelencia!–respondió enfurecida la hermana mayor. El Sacerdote Guardián tomó con desagrado esa respuesta; no se la esperaba de una habitante modelo de los barrios medios. Raxdan no lo vio, pero Nìreçaq había dejado su lucha visual con el Sacerdote Mayor para mirar hacia su hermana con alegría y respeto al mismo tiempo.


  El Sacerdote Guardián se dirigió al Santo Tribunal para explicar los múltiples delitos de la niña en cuestión. Comenzó con lo más «suave»: la profanación de las tierras y el asesinato de uno de los animales de la misma –por lo menos uno, insistió–. Continuó con el «grave», que se volvía «el más grave»: la niña, ante los llamados de los guerreros, no se había detenido; se resistió al arresto y, en un momento de confusión, había prendido fuego a uno de ellos –sí, seguía vivo, pero tenía parte del torso y un brazo con quemaduras–. Uno de los miembros del Consejo preguntó cómo había encendido a un guardia, si tenía alguna antorcha o si lo había lanzado al fuego con el animal. Ante eso, el Sacerdote Guardián tomó aire y contestó solemnemente:


  –En gran medida esa es la cuestión que nos trae acá. No usó nada dado por la naturaleza para herir al guerrero del pueblo, usó solo sus manos. Tiene el poder del fuego y se lo guardaba para sí misma –se detuvo un breve momento, para que sus palabras calaran en el Consejo y el Sacerdote Mayor, se escucharon murmullos de sorpresa y rechazo. El Sacerdote Guardián miró en dirección de Raxdan y continuó:– Y para su familia, por lo visto –con estas simples palabras el acusador había metido en el mismo delito a la hermana mayor también. La sala se llenó de gritos contra las dos hermanas, incluso algunos en la fila de acusados gritaban «traidoras» y «brujas» a la par.


  El Sacerdote Mayor se puso de pie, amainó al público con un simple movimiento de manos y dijo dirigiéndose a Nìreçaq:


  –Muchacha, ¿qué pretendías, esconder tus poderes del pueblo mientras ofendes a sus sacerdotes comiéndote los animales que solo a esta casa pertenecen?


  –Nada de eso –contestó de forma firme la niña.


  –¿Querías incendiar al guerrero para mantener tu desobediencia? –inquirió el anciano.


  –Por supuesto que no. Pero me asusté. ¿Ve mis ropas? Si están tan raídas se debe a que sus matones intentaron propasarse, no solo detenerme. Reaccioné como pude y, sin querer, dañé a uno de ellos…


  –¡Mentirosa! –interrumpió el acusador con furia–. No puedes mentir así ante este tribunal –continuó furibundo, más cuando vio que el Sacerdote Mayor y el tribunal aprobaban su actuación moviendo afirmativamente las cabezas.


  El guardia al lado de Nìreçaq la golpeó con fuerza en la cabeza antes de que esta pudiera replicar las palabras de su acusador. La muchacha cayó al suelo y un pequeño hilo de sangre corrió por su frente; Raxdan se agachó y la abrazó, poniendo su cuerpo entre el guardia y su pequeña hermana –aunque tenía la impresión que Nìreçaq no solo era más fuerte y resistente que ella misma–. Nìreçaq agradeció con un murmullo, pero no quitó la desafiante mirada del Sacerdote Mayor.


  Este dio dos pasos hacia delante en el elevado donde se encontraba el trono y alzó las manos. La situación casi le divertía, rompía la monotonía de esos días en que tenía que impartir justicia y, además, la pequeña niña le intrigaba. Se dirigió a la hermana mayor:


  –Raxdan, ¿desde cuándo sabes de los dones de tu hermana y por qué no nos habías informado?


  –La situación es nueva para las dos –mintió parcialmente una atemorizada hermana mayor.


  –Ya veo –dijo el sacerdote mientras se acariciaba la larga barba blanca–. Según tú, la pequeña andaba por el bosque y le vino un don –continuó la reflexión en voz alta. Mirando a la acusada continuó: –¿Es así, pequeña bruja?


  –En el bosque prendí un animal y no supe cómo pasó, lo mismo con el guerrero que me forzó –Nìreçaq decidió continuar la mentira de su hermana, pero solo porque así la protegía; no porque creyera que debía dar explicaciones a nadie sobre lo que era o dejaba de ser o sobre cuándo había ocurrido la transformación en su interior.


  El acusador iba a protestar por la nueva referencia a un guerrero abusivo mientras que el guardia estaba ya preparado para golpear nuevamente a la reclusa, cuando el Sacerdote Mayor hizo un pequeño gesto que exigía a los presentes no actuar de manera alguna.


  –Digamos que es cierto, pequeña bruja, y no sabías de tu don e, incluso, de dónde te encontrabas –concedió el Sacerdote Mayor–; eso exculpa a tu hermana de su omisión dolosa de las reglas del pueblo, pero no te libra a ti de desobediencia, ¿o es que alegas miedo?


  Nìreçaq se puso de pie, apartó cariñosamente con la mano a su hermana y sostuvo la mirada al Sacerdote Mayor. No dijo nada.


  –¿No has escuchado la pregunta? –insistió el Sacerdote Mayor.


  Llamas. Las manos de Nìreçaq se cubrieron de unas poderosas llamas azules. Las tenía algo separadas del cuerpo con las palmas hacia arriba y los dedos levemente extendidos, evitando que el fuego tocara sus ropas o las de nadie más. Casi todos en la sala dieron un respingo al ver esa exhibición de poder y sentir, inmediatamente, el calor que emanaba de la pequeña. Solo Raxdan intentó acercarse a su hermana pero, al ver su decidido rostro, algo la detuvo.


  –Solo escucho los gemidos de un cerdo que usa el miedo como forma de dominación –con tono de desprecio y de forma pausada, dejando que cada palabra marcara su propio sentido, contestó la niña de aspecto inquietante. –Yo no te temo –concluyó desafiante.


  El Sacerdote Mayor comenzó a reír –intentando ocultar con una falsa seguridad ese pequeño salto que dio hacia atrás al ver el fuego–; avanzó hacia la pequeña, descendiendo por completo desde la zona del trono y tribunal. Empuñó su daga dorada y dijo:


  –Deberías temerme. ¡Ten miedo del poder de los Dioses que yo represento! –gritó con fuerza mientras dirigía el filo en dirección de la niña. La punta de la daga estaba cerca de la acusada, pero esta no mostraba el menor temor ante la misma. El Sacerdote decidió continuar: –¿Acaso quieres prenderte fuego a ti misma?


  La niña sonrió.


  –Si disfrutara con el propio daño, puede; si disfrutara con el propio fuego, no; lo que querría sería prender fuego a todos, ¿no te parece? Todo dependería de qué quisiera hacer –su voz volvía a un tono infantil que chocaba con toda la situación. –Este fuego no me quema. A mí no. Pero a todos ustedes sí –continuó en tono algo más amenazante. Miró a su alrededor para encontrar caras de miedo, algunos guardias ya se habían ido y los miembros del Consejo se escondían detrás de sus sillones; visión que le divirtió bastante. Sonrió más.


  Pasaron unos segundos eternos y nadie hacía un movimiento. Solo las sombras proyectadas bailaban un poco y daban sensación de vida en ese lugar donde las personas estaban como estatuas. Sombras proyectadas teniendo como fuente de luz a la niña.


  –Pensaba irme. De verdad que me quería ir –rompió el silencio Nìreçaq hablando para todos los presentes–; pero esos guardias que me apresaron, todo lo acá sucedido, me deja claro que quienes deben marcharse son ustedes –ahora se dirigía a los sacerdotes. Volteó el rostro para mirar directamente al guerrero de antes. –Ustedes, si quieren, pueden seguirles o quedarse.


  –¡Insolente! –gritó el Sacerdote Mayor mientras levantaba la daga para asestar el golpe… Gritos de dolor comenzó a proferir cuando sus manos empezaron a arder; las mismas se apagaron cuando él soltó la daga. La pequeña sonreía con suficiencia, dejando claro que el fuego lo manejaba y proyectaba sin necesidad de mover un solo dedo. –¡A ella, a ella! –gritaba sin cesar el Sacerdote Mayor mientras resoplaba sobre sus heridas manos.


  Los guerreros huían despavoridos. Los demás sacerdotes del Consejo ya no estaban presentes. Los demás presos no se atrevían a hacer nada, ni siquiera intentaban zafarse de las cadenas que les atrapaban allí.


  El Sacerdote Mayor se encontró totalmente solo de los suyos. Había caído al suelo y se arrastraba sin apoyar las manos quemadas. Nadie le ayudaría y él lo sabía; aun así, seguía gritando pidiendo la muerte de la niña en llamas.


  Nìreçaq echó a llorar. Sin hacer ruido, caían por sus mejillas grandes lágrimas. Ella miró a su hermana y le dijo:


  –Lo siento tanto; siento haberme ido así; siento que estés metida por mi culpa en todo esto… Y siento tener que irme.


  –Lo arreglaremos todo –respondió Raxdan, también con lágrimas en los ojos.


  La pequeña y flamígera Nìreçaq entendía que su presencia causaba una perturbación en lo que tenía que ser una lucha por la emancipación; que muchos se someterían a ella pidiendo ser dominados, lo cual pervertiría de raíz justamente lo que quería. Así que se fue. Simplemente se fue.


  ¿Qué pasó después? Esa ya es otra historia.
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    Toño Gurdiel González


    Valladolid, 1957. Es un teórico. Desde joven le interesó la distinción entre realidad y ficción, las posibilidades de la ficción para hacer comprensible la realidad y la realidad misma como algo cambiante en el tiempo. Todo ello dentro del marco que conforman dos herramientas muy humanas: el lenguaje y las matemáticas. Ahora pasea bastante.


    Inés G. Frutos


    Desde muy pequeña disfrutaba pasando las horas muertas entre pintura, luz y color, por lo que ha sido una oportunidad especial poder combinar lectura e imagen en la realización de algunas de las ilustraciones que acompañan este libro. ¡Qué bonito eso de crear desde las ideas y los sueños! Ya sea al iniciar un relato de fantasía, un dibujo, una pintura o el proyecto que ocupa la vida y los pensamientos de Inés desde hace un tiempo «educARTerapia» donde el arte hace acto de presencia cada vez que tiene oportunidad. Web: www.educarterapia.com


    El Hombre de los Zapatos Rotos


    EHZR se quedó atrapado dentro de un pantalón. ¿Dónde lo llevarían esos pantalones y qué aventuras le depararían? Sólo esperaba no encontrarse con las yentes de las Camisas Grises.... Tw: @MortiMercurio | Web: elhombredeloszapatosrotos.blogspot.com.es


    Jomra


    El día que aprendió a usar un lápiz se acabó todo lo demás. No hay cuaderno u hoja que no esté lleno de sus garabatos, que bien intentan formar figuras, o bien palabras, cuando no algo que no es ni una cosa ni otra. Va saltando de sitio en sitio, por ahora puebla Castilla, previamente ocupó Perú. Web: bitacora.jomra.es


    Glorika Adrowicz


    Nacida hace años, su vida se ha desenvuelto por diferentes lugares, donde ha habitado de manera más o menos intermitente durante cierto tiempo, siempre acompañada por algunas personas que han influido en su modo de ver la vida, con frecuencia de modo positivo, por lo que les está agradecida y dispuesta a multiplicar esta saludable influencia, sin dejar por ello de reconocer y denunciar los males que ha visto o sufrido. Sin duda su escritura se enraiza en sus experiencias vitales y académicas, variadas hasta extremos absurdos, desarrollándose desde el rico mantillo intercultural que sostiene y defiende tanto de palabra como de obra. Sin pretender abundar en más detalles, dejamos en manos de las lectoras y los lectores las obras de esta persona que une su voz a este grupo coral que tiene el honor de colaborar en este libro.


    Ykabo


    Cuando hacemos algo que nos gusta de verdad, una sensación nos recorre libremente la espalda. Emoción, quizás euforia. Carla siente eso al coger un lápiz, al rellenar una hoja con colores vivos y fugaces. En su palacio interior bulle la vida, los mundos paralelos y las realidades diversas. Y ella desea dibujarlos a todos.
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